Tomo  VII. 


Guatemala,  noviembre  30  de  18%.  Núm.  9. 


L,  A 


Escuela  de  derecho 


PUHLICACION  MENSUAL 


DE  LA 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA 


A  los  Señores  Cursantes  de  la  Facultad  de  Derecho. 

Conforme  á  las  disposiciones  recientes,  el  próximo  año  escolar  principia¬ 
rá  el  día  l'í  de  febrero  de  1897  y  terminará  el  30  de  noviembre. 

Artículos  de  la  Ley  de  Instrucción  Pública  vigentes: 

Artículo  259. — Todos  los  alumnos  que  se  propongan  ganar  cursos,  es¬ 
tán  obligados  á  inscribirse  en  la  Secretariado  la  Facultad,  en  los  primeros 
nueve  días  hábiles  del  mes  de  febrero.  La  inscripción  para  un  primer  curso 
en  la  Facultad,  no  podrá  hacerse  sin  presentar  el  título  de  Graduado  en 
Ciencias  y  Letras  del  que  tomará  razón  la  Secretaría. 

Artículo  260. — Ningún  alumno  podrá  ser  inscrito  en  el  segundo  curso 
de  la  carrera  ó  en  otro  posterior,  sin  haber  sido  antes  examinado  y  aprobado 
en  todos  los  ramos  del  anterior.  Sin  embargo,  si  el  aplazamiento  hubiere 
recaído  en  una  materia  solamente  y  el  joven  fuere  aprobado  en  las  restantes, 
tendrá  derecho  de  ingresar  en  las  clases  del  curso  siguiente  y  de  hacer  los 
exámenes  respectivos,  si  antes  de  verificar  éstos  repitiere  el  que  tuvo  mal 
éxito,  fuere  aprobado  en  él  y  presentare  constancia  de  no  haber  causado  mas 
de  veinte  fallas  en  sus  otras  clases. 

Artículo  261. — Para  tener  derecho  á  la  inscripción  es  necesario  pagar 
en  la  Secretaría  de  la  Facultad  la  matrícula  que  señala  el  arancel. 

Artículo  262.— -El  Secretario  de  la  Facultad  llevará  un  libro  de  inscrip¬ 
ciones  con  la  debida  separación  de  cursos. 


Se  publica  el  último  de  cada  mes. 

_ 

Precio  de  suscripción  anual . .  $  6.00 
Ejemplar . .  •  “  9.50 


En  el  forro  podrán  insertarse  avisos 
á  precios  convencionales. 


Dirección  y  Administración  en  el  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro, 
ga.  Av.  Sur,  No.  5.  -  (Extinguida  Universidad.) 


GUATEMALA,  CENTRO  -  AMERICA 

Establecimiento  Tipográfico  <r  Sánchez  y  de  Guise,*  8?  Calle  Poniente,  No.  5. 


Teléfono  Número  305 


REGLAMENTO 

PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO  x 

La  Escuela  de  Derecho 


1° —  Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador. 

2“ —  Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se 
publicarán  las  composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

3o —  Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  á 
cuyas  producciones  se  dará  preferencia. 

4? —  El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es 
el  que  marca  la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con 
la  debida  anticipación,  solicitar  el  que  corresponda. 

5? — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  públi¬ 
cos,  á  los  Abogados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las 
oficinas  nacionales,  bibliotecas,  etc.,  y  se  procurará  establecer  un 
exacto  y  amplio  canje. 

6"— El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en 
la  fecha  indicada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos 
libros:  uno  de  suscritores  y  otro  de  canjes. 

7o — El  precio  de  suscrición  por  un  año  es  de  $6.  El  producto 
de  esta  se  empleará  en  gastoá  de  distribución;  y  el  excedente,  así 
como  el  de  la  cantidad  señalada  para  el  periódico,  ingresará  men¬ 
sualmente  á  los  fondos  de  Secretaría. 

8? — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Es¬ 
cuela  los  canjes  que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las 
horas  de  lectura,  tomando  nota  de  los  que  entregue  para  recoger¬ 
los  después,  coleccionarlos  y  mandar  empastar  los  que  el  Director 
juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblioteca. 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA, 

CENTRO- AMÉRICA 


REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Víctor 
M.  Estévez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Salazar,  José  Flores  y  Flores,  F.  Neri 
Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  Salvador  A. 
Saravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma,  y  los  cursantes  de  la  Escuela. 
COLABORADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 
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SECCIÓN  OFICIAL 


I  X  F  O  R  31  E 

de  la  Comisión  que  presenció  los  Actos 
Públicos  de  la  Escuela  de  Dericho 
en  representación  del  Gobierno. 

Palacio  Nacional:  Guatemala, 
27  de  noviembre  de  1896. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

Tengo  el  honor  de  trascribir  á 
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Ud.  el  informe  que  literalmente 
dice: 

“Señor:  —  En  cumplimiento  de 
la  Comisión  que  Ud.  se  sirvió  dar¬ 
nos,  tuvimos  el  gusto  de  asistir  á 
los  actos  públicos  que  se  verifica¬ 
ron  en  la  Escuela  de  Derecho  y 
Notariado,  del  io  al  15  del  que 
cursa.  Conforme  al  programa  que 
oportunamente  circuló,  se  presen¬ 
taron  dos  alumnos  por  cada  clase 
y  fueron  examinados  en  las  mate¬ 
rias  siguientes:  Derecho  Civil  pri¬ 
mer  curso. —  Filosofía  del  Dere¬ 
cho. —  Derecho  Penal  primer  cur¬ 
so. —  Derecho  Civil  segundo  curso. 
—  Derecho  Mercantil.  —  Derecho 
Penal  segundo  curso. —  Procedi¬ 
mientos  Judiciales  primer  curso. — 
Filosofía  de  la  Historia.  —  Derecho 
Constitucional. —  Literatura  y  De¬ 
recho  Internacional. —  Los  certá¬ 
menes  fueron  satisfactorios,  en  ge¬ 
neral,  y  particularmente  los  de  De¬ 
recho  Penal,  primer  curso,  Dere¬ 
cho  Civil,  segundo  curso,  Derecho 
Constitucional.  —  Literatura  y  De¬ 
recho  Internacional,  siendo  brillan¬ 
te  la  prueba  de  aptitud  y  aprove¬ 
chamiento  dada  por  algunos  de  los 
sustentantes. —  Con  protestas  de 
consideración  distinguida,  somos 
de  Ud.  atentos  y  seguros  servidores. 

(f.)  M.  J.  Dardón. 

(f. )  Salvador  Falla. 

(f.)  S.  S.  Gálvez. 

Soy  de  Ud.  atento  S.  S. 

Ramón  Acena, 

Sub-secretario. 


N  O  M I N  A 

DE  LOS  ALUMNOS  QUE  OBTUVIERON  CALIFICA- 
CACIÓN  DE  “TRES  SOBRESALIENTES”  EN  LOS 
EXÁMENES  DE  1896. 

Filosofía  del  Derecho 
José  Aj’cinena .  SSS 


J.  Antonio  Villacorta .  SSS 

Salvador  Benítez .  SSS 

Mauricio  Zantworde. .  . .  SSS 

Julián  Cruz .  SSS 

Derecho  Civil,  1?r  Curso 

Abraham  Cabrera .  SSS 

Miguel  Bracamonte .  SSS 

Mauricio  Zantworde .  SSS 

Guillermo  Matos .  SSS 

Julián  Cruz .  SSS 

Derecho  Constitucional 

Julián  Cruz .  SSS 

Luis  Vielmann .  SSS 

Mauricio  Zantworde .  SSS 

José  Ramírez .  SSS 

Derecho  Civil,  2?  Cruso 

José  Azpuru. . .  SSS 

Luis  Dardón .  SSS 

Rafael  Pinol .  SSS 

José  M*  Urbizo .  SSS 

Leopoldo  Pimentel .  SSS 

Silverio  Laínez .  SSS 

Enrique  Bocanegra .  SSS 

Manuel  Martínez  Sobral .  SSS 

Juan  Mata .  SSS 

Antonio  Dardón .  SSS 


Derecho  Mercantil 


Leopoldo  Pimentel .  SSS 

Enrique  Bocanegra .  SSS 

Manuel  Martínez  Sobral .  SSS 

Luis  Dardón . . . . .  SSS 

Juan  Mata .  SSS 

Rafael  Pinol .  SSS 

Carlos  Zepeda .  SSS 

Domingo  de  León .  SSS 

Derecho  Internacional 

Manuel  Martínez  Sobral .  SSS 

Luis  Dardón .  SSS 

Silverio  Laínez .  SSS 

Enrique  Bocanegra .  SSS 

Rafael  Pinol .  SSS 

Carlos  Zepeda . 'SSS 

Leopoldo  Pimentel .  SSS 

Antonio  Dardón.. .  SSS 
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Oratoria  Forense  y  Literatura 


Fil  adelfo  Sal  azar .  SSS 

Pío  M.  Riépele .  SSS 

Rodolfo  Rivas .  SSS 

Salvador  Meza .  SSS 

J.  Antonio  Vásquez .  SSS 

Silverio  Laínez .  SSS 

Ramón  Guzmán .  SSS 

Filosofía  de  la  Historia 

Filadelfo  Salazar .  SSS 

Pío  M.  Riépele .  SSS 

J.  Luis  Quiñónez .  SSS 

Manuel  H.  Bonilla . , .  SSS 

Ramón  Guzmán .  SSS 

Salvador  Meza .  SSS 

Rodolfo  Rivas .  SSS 

Derecho  Penal,  1?r  Curso 

Filadelfo  Salazar .  SSS 

Pío  M.  Riépele .  SSS 

J.  Antonio  Vásquez .  SSS 

Julio  C.  Meza .  SSS 

Baudilio  Palma  .  SSS 

Derecho  Administrativo 

Filadelfo  Salazar .  SSS 

Jacinto  Rivas .  SSS 

Juan  J.  Conde .  SSS 

Ernesto  Asturias .  SSS 

Pedro  P.  Ocampo .  SSS 

Salvador  Meza .  SSS 

Rodolfo  Rivas .  SSS 

Derecho  Penal,  2?  Curso 

Juan  S.  Mérida .  SSS 

Reginaldo  Rodríguez .  SSS 

Jacinto  Rivas .  SSS 

Pedro  P.  Ocampo .  SSS 

Ernesto  Asturias .  SSS 

Rodolfo  Rivas .  SSS 

Salvador  Meza .  SSS 

Jorge  Arrióla .  SSS 

Calixto  de  León .  SSS 


Procedimientos  Judiciales  1er  Curso 

Ernesto  Asturias .  SSS 

Leonardo  Flores .  SSS 


Filadelfo  Salazar .  SSS 


J.  Antonio  Cruz .  SSS 

Julián  Irías .  SSS 

Salvador  Meza .  SSS 

Rodolfo  Rivas .  SSS 

Economía  Política 

Quirino  Flores  y  Flores .  SSS 

Manuel  Cruz  Flores .  SSS 

José  Matos .  SSS 

Jacinto  Rivas .  SSS 

Salvador  Meza .  SSS 

Rodolfo  Rivas .  SSS 

Procedimientos  Judiciales  2?  Curso 

Quirino  Flores  y  Flores .  SSS 

Justo  Castellón .  SSS 

Manuel  Cruz  Flores .  SSS 

José  Matos .  SSS 

Rubén  Barrientos .  SSS 

Julián  Irías .  SSS 

Práctica  del  Notariado 

Rodolfo  Rivas .  SSS 

Quirino  Flores  y  Flores .  SSS 

Rubén  Barrientos .  SSS 

José  Matos .  SSS 

i  Francisco  Valladares .  SSS 

Julián  Irías .  SSS 

Manuel  Cruz  Flores .  SSS 


Nota. —  El  resumen  general  de  los 
exámenes  y  calificaciones  del  presente 
año,  es  el  siguiente: 


'  Aprobados  con 

S.  S.  S . 

.  . .  99 

4  4  4  4 

S.  S.  B . 

...  79 

U  4  4 

S.  B.  B . 

...  71 

44  44 

B.B.  B . 

...  91 

4  4  4  4 

B.B.  A . 

...  27 

Aplazados  “ 

B.  A.  A . 

. .  . .  5 

4  4  4  4 

A.  A.  A . 

. . . .  i 

373 

exámenes  practicados  durante 

el  año 

de  1896. 
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ACUERDO 

DISPENSANDO  UN  MES  DEL  TIEMPO  PARA  LA 
TERMINACIÓN  DE  LA  CARRERA  Á  LOS  ALUMNOS 
QUE  EXPRESA. 


Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do:  Guatemala,  quince  de  noviem¬ 
bre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  27  del  Decreto  nú¬ 
mero  312,  y  en  vista  de  la  califica 
ción  unánime  de  sobresaliente  ob¬ 
tenida  en  los  Actos  Públicos  del 
presente  año,  el  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  acuerda:  dispensar  un  mes 
del  tiempo  que  les  falta  para  la 
terminación  de  la  carrera  á  los  cur¬ 
santes  don  Miguel  Bracamonte  y 
don  Abraham  Cabrera  por  sus  exá¬ 
menes  en  Derecho  Civil,  primer 
curso;  á  don  José  Aycinena  y  don 
José  Antonio  Villacorta,  por  sus 
exámenes  en  Filosofía  del  Derecho; 
á  don  Pío  M.  Riépele  y  don  José 
A.  Vásquez,  por  sus  exámenes  en 
Derecho  Penal,  primer  curso;  á 
don  Luis  Dardón  y  don  José  Az- 
puru,  por  sus  exámenes  en  Dere¬ 
cho  Civil,  segundo  curso;  á  don 
Enrique  Bocanegra  y  don  Leopol¬ 
do  Pimentel  por  sus  exámenes  en 
Derecho  Mercantil;  á  don  Regi- 
naldo  Rodríguez  y  don  Juan  S. 
Mérida,  por  sus  exámenes  en  De¬ 
recho  Penal,  segundo  curso;  á  don 
Ernesto  Asturias  y  don  Leonardo 
Flores,  por  sus  exámenes  en  Pro¬ 
cedimientos  Judiciales,  primer  cur¬ 
so;  á  don  Luis  Quiñónez  y  don 
Manuel  H.  Bonilla,  por  sus  exá¬ 
menes  en  Filosofía  de  la  Historia; 
á  don  Julián  Cruz  y  don  Luis  Viel- 
man,  por  sus  exámenes  en  Derecho 
Constitucional;  á  don  Pío  M.  Rié¬ 
pele  y  don  Filadelfo  Salazar,  por 
sus  exámenes  en  Oratoria  F.  y  Li¬ 
teratura  y  á  don  Luis  Dardón  y 


don  Manuel  Martínez  Sobral,  por 
sus  exámenes  en  Derecho  Interna¬ 
cional. 

Comuniqúese. 

(f. )  M.  A.  Hf.rrena. 

(f. )  Carlos  Salazar, 

Secretario. 


ACTA 

DE  LA  SESIÓN  ORDINARIA  DE  LA  JüNTA  DIREC¬ 
TIVA  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado  del  Centro,  celebada  el  día  31  de 

OCTUBRE  DE  1896,  CON  ASISTENCIA  DE  LOS 

señores:  Decano,  Herrera;  Vocales: 
Prado,  Flores,  Guerra,  Sáenz  y  el  Se¬ 
cretario  QUE  AUTORIZA. 


I? 

Sin  discusión  fué  aprobada  el  ac¬ 
ta  de  la  sesión  anterior. 

2? 

Se  mandó  archivar  el  oficio  del 
27  del  corriente  octubre,  en  que  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública 
comunica  que  los  Licenciados  se¬ 
ñores  don  Manuel  J.  Dardón,  don 
Salvador  Falla  y  don  Saturnino 
Gálvez  presenciarán  los  Actos  Pú¬ 
blicos  de  esta  Escuela,  que  se  ve¬ 
rificarán  próximamente. 

o- 

Se  dió  lectura  á  la  nota  del  29 
del  corriente  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  manifies¬ 
ta:  que  por  haberse  suscrito  esa 
Secretaría  á  una  publicación,  sobre 
la  propiedad  industrial,  editada  en 
Berna,  enviaba  el  primer  tomo  y 
remitiría  los  otros  dos  de  que  cons¬ 
ta  la  obra,  en  cuanto  los  recibiera, 
con  el  objeto  de  que  sea  conocida 
en  esta  Escuela. 

La  Junta  acordó  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro. 
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4° 

Se  mandó  archivar  los  oficios  de 
la  señora  doña  Guadalupe  R.  de 
Estrada  y  don  Rafael  Alvarado,  en 
que  dan  las  gracias  á  la  Junta  por 
las  manifestaciones  de  condolencia 
que  acordó  con  motivo  del  falle¬ 
cimiento  de  los  señores  Ldos.  don 
Manuel  Estrada  Cerezo  y  don 
Guillermo  Alvarado. 

-  o 

o- 

Se  dió  lectura  al  memorial  de 
don  Julio  C.  Meza  en  que  solicita 
de  la  Junta  se  le  conceda  hacer 
por  tiempo  los  exámenes  de  4?  y 
5?  año  de  la  carrera  de  Abogado, 
en  razón  de  haber  trascurrido  cin¬ 
co  años  desde  que  comenzó  sus  es¬ 
tudios  profesionales.  La  Junta  te¬ 
niendo  en  consideración  que,  el 
peticionario  es  cursante  de  3”  año 
y  que  no  ha  ganado  los  cursos  del 
4"  y  5?,  dispuso  declarar  sin  lugar 
la  solicitud;  pero  que  sí  podrá  exa¬ 
minarse,  por  tiempo,  en  las  mate¬ 
rias  que  compruebe  haber  cursado 
conforme  á  la  ley. 

6? 

La  Junta  se  impuso  en  el  memo¬ 
rial  de  don  Elsías  Palláis  en  que 
pide  se  le  declare  la  equivalencia, 
en  esta  Escuela,  de  los  cursos  de 
Derecho  Natural,  Derecho  Civil  y 
Derecho  Constitucional  que  ganó 
en  la  Universidad  de  Occidente  de 
Nicaragua;  y  habiendo  exhibido  el 
señor  Palláis  los  comprobantes  ne¬ 
cesarios,  debidamente  autentica¬ 
dos,  se  acordó  de  conformidad, 
para  que  pueda  examinarse  en  las 
tres  asignaturas  del  primer  año  de 
la  carrera,  según  la  ley  de  Gua¬ 
temala. 


7- 

Con  presencia  de  las  informacio¬ 
nes  rendidas  por  los  Sres.  don  Justo 
Castellón,  don  Manuel  López  y 
don  Salvador  Meza,  la  Junta  dis¬ 
puso  exonerar  á  dichos  señores  del 
pago  de  los  derechos  que  corres¬ 
ponden  á  la  Facultad. 

8? 

Se  levantó  la  Sesión. 

El  Decano, 

M.  A.  Herrera. 

El  Secretario, 

Carlos  Salazar. 


ACTAS 

DE  LOS  SORTEOS  DE  LAS  PROPOSICIONES  Y  PUN¬ 
TOS  DE  TESIS  PARA  LOS  RECIBIMIENTOS  DE 
LOS  ALUMNOS  DON  PEDRO  BaRAHONA,  DON 

Rafael  Reyna,  don  Julián  Irías,  don  Ber- 
nardino  López,  don  Rodolfo  G.  Rivas, 
don  Francisco  Valladares,  don  Ernesto 
Asturias  y  don  Abel  Girón. 


En  Guatemala,  á  dieciséis  de  octu¬ 
bre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis: 
presente  don  Pedro  Barahona,  se  pro¬ 
cedió  al  sorteo  de  tesis  y  proposiciones 
sobre  que  debe  versar  el  examen  pu¬ 
blico  y  dió  el  resultado  sig-uiente: 

Filosofía  del  Derecho. — ¿Son  apli¬ 
cables  en  Filosofía  del  Derecho  las 
g-randes  leyes  históricas:  unidad,  va¬ 
riedad  y  armonía? 

Derecho  Civil  primer  curso.— Dere¬ 
cho  de  accesión. 

Derecho  Constitucional. — Responsa¬ 
bilidad  de  los  funcionarios  públicos. 

Derecho  Internacional. — Derecho  de 
postlimio. 

Derecho  Mercantil.  —  Atribuciones 
délos  cónsules  en  relación  con  las  le¬ 
yes  mercantiles. 

Filosofía  de  la  Historia. — Interven- 
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ción  é  influencia  europea  en  el  Asia 
Oriental. 

Literatura. — Desarrollo  histórico  de 
la  elocuencia  forense. 

Derecho  Penal. — Generación  del  de¬ 
lito. 

Derecho  Administrativo.- — Examen 
de  la  Ley  sobre  jefes  políticos. 

Procedimientos  Judiciales. — Jueces 
árbitros. 

Economía  Política.- — Causas  que  in¬ 
fluyen  en  la  variedad  de  los  salarios  y 
en  su  insuficiencia  actual. 

Práctica  del  Notariado. — Indice  del 
protocolo. 

Tesis. 

Organización  y  funciones  que  debie¬ 
ra  tener  el  Consejo  de  Estado. 

Se  dió  por  concluida  esta  diligencia 
que  suscribe  el  candidato  con  el  Deca¬ 
no  y  secretario  que  autoriza. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  Pedro  Barahona. 

(f)  Careos  Salazar, 
Secretario. 

En  Guatemala,  á  veintinueve  de  oc¬ 
tubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  presente  don  Rafael  Reyna,  se 
procedió  al  sorteo  de  proposiciones  y 
punto  de  tesis  sobre  que  versará  el 
examen  publico  y  dió  el  resultado  si¬ 
guiente: 

Filosofía  del  Derecho. — Destino  del 
hombre  y  cómo  el  Derecho  concurre  á 
su  realización. 

Derecho  Civil.- — De  la  propiedad  in¬ 
telectual. 

Derecho  Constitucional.  —  Formas 
políticas  del  Estado:  variedad  de  la 
monarquía  y  de:  la  República  en  la 
Historia. 

Derecho  Internacional. — Fuentes  del 
Derecho  Internacional. 

Derecho  Mercantil. — Naturaleza  del 
contrato  de  cuenta  corriente. 

Filosofía  de  la  Historia. — La  mo¬ 
narquía  absoluta  y  el  feudalismo. 


Literatura. — Comedias  de  F elipe  IV. 

Derecho  Penal.— Delitos  contra  la 
subordinación  militar. 

Derecho  Administrativo. —  Organi¬ 
zación  del  poder  Administrativo  en 
Guatemala. 

Procedimientos  Judiciales. — Juicio 
de  expertos. 

Economía  Política. — Teoría  de  Mal- 
thus. — Ley  de  la  población. 

Práctica  del  Notariado. — Donacio¬ 
nes  y  su  revocación. 

Tesis. 

Relaciones  jurídicas  personales  en¬ 
tre  los  cónyuges  respecto  al  domici¬ 
lio,  régimen  interior  de  la  familia. 
Actos  judiciales  y  contratos  que  cele¬ 
bra  la  mujer. 

Se  dió  por  terminada  esta  diligencia 
que  suscribe  el  candidato  con  el  Deca¬ 
no  y  el  Secretario  que  autoriza. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  Rafael  Reyna. 

(f)  Carlos  Salazar. 

Secretario. 

En  Guatemala,  á  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis:  presente  don  Julián 
Irías,  se  procedió  al  sorteo  de  proposi¬ 
ciones  y  punto  de  tesis  sobre  que  debe 
versar  el  examen  público  y  dió  el  re¬ 
sultado  siguiente: 

Filosofía  del  Derecho. — Derecho  pú¬ 
blico  de  la  familia. 

Derecho  Civil.— Motivos  por  que  ce¬ 
sa  la  tutela;  excusas  y  remociones. 

Derecho  Constitucional. — Necesidad 
de  la  representación  de  los  partidos  en 
las  Cámaras. 

Derecho  Internacional. — Funciones 
de  los  Agentes  Diplomáticos,  en  sus 
relaciones  con  el  Estado  cerca  del  cual 
están  acreditados. 

Derecho  Mercantil. — Caracteres  que 
distinguen  á  los  negocios  mercantiles. 

Filosofía  de  la  Historia. — Causas  de 
la  aparición  del  mahometismo.  Ca¬ 
rácter  de  la  familia  Arabe.  Oposición 
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del  genio  Arabe  con  el  del  Latino- 
Germánico. 

Literatura. — Teoría  acerca  del  ori¬ 
gen  del  sistema  poético  desarrollado 
en  la  literatura  caballeresca. 

Derecho  Penal. — Delitos  políticos. 

Derecho  Administrativo. — La  admi¬ 
nistración  y  el  fomento  de  las  ciencias 
y  artes  de  la  industria,  la  agricultura 
y  el  comercio. 

Procedimientos  Judiciales.  —  Nuli¬ 
dad  y  falsedad  de  los  instrumentos  pú¬ 
blicos. 

Economía  Política. — Bases  funda¬ 
mentales  en  que  descansa  el  Registro 
de  la  Propiedad  Inmueble  y  su  influen¬ 
cia  en  el  orden  económico. 

Práctica  del  Notariado. — Mandato, 
reglas  que  debe  observar  el  Notario  en 
esta  clase  de  escrituras. 

Tesis. 

Factores  de  la  vida  política. — El  es¬ 
píritu  público,  la  opinión  pública,  los 
partidos  políticos. 

Se  dió  por  terminada  esta  diligen¬ 
cia  que  suscribe  el  candidato  con  el 
Decano  y  el  Secretario  que  autoriza. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  J.  Irías. 

(f)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 

En  Guatemala,  á  nueve  de  noviem¬ 
bre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis, 
presente  don  Bernardino  López  R.,  se 
procedió  al  sorteo  del  punto  de  tesis  y 
proposiciones,  dando  el  siguiente  re¬ 
sultado: 

Filosofía  del  Derecho.- — Concepto 
racional  del  Derecho. 

Derecho  Civil. — De  la  propiedad  y 
uso  de  las  aguas. 

Derecho  Constitucional. — F unciones 
de  las  Cámaras. 

Derecho  Mercantil.  — Atribuciones 
de  los  cónsules  en  relación  con  las  le¬ 
yes  mercantiles. 

Derecho  Internacional. — Contraban¬ 
do  de  Guerra. 


Historia. — Sócrates  y  su  sistema  fi¬ 
losófico. 

Literatura.— Garcilaso  de  la  Vega: 
su  carácter  y  condiciones  como  poeta, 
sus  obras. 

Derecho  Penal. — Examen  del  dere¬ 
cho  de  gracia. 

Derecho  Administrativo. — Procedi¬ 
mientos  y  Tribunales  de  Hacienda. 

Procedimientos  Judiciales. — Atribu¬ 
ciones  de  la  Corte  Marcial. 

Economía  Política. — Las  asociacio¬ 
nes  de  obreros  y  su  influencia  econó¬ 
mica. 

Práctica  del  Notariado. — Prenda. 

Tesis. 

Sistemas  Penitenciarios:  su  influen¬ 
cia  en  Guatemala. 

Se  dió  por  terminada  esta  diligencia 
que  suscribe  el  candidato  con  el  señor 
Decano  y  Secretario  que  autoriza. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  B.  López  R. 

(f)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 

En  Guatemala,  á  veinte  de  noviem¬ 
bre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis, 
presente  don  Rodolfo  G.  Rivas,  se  pro¬ 
cedió  al  sorteo  del  punto  de  tesis  y 
proposiciones  para  el  examen  público 
de  recibimiento  de  abogado  y  dió  el 
siguiente  resultado: 

Filosofía  del  Derecho.  —  Clasifica¬ 
ción  filosófica  de  las  obligaciones  y  de 
los  contratos  y  su  comparación  con  su 
clasificación  antigua. 

Derecho  Civil. — Disolución,  nulidad 
del  matrimonio,  Divorcio. 

Derecho  Constitucional. — Condicio¬ 
nes  para  el  ejercicio  del  sufragio. 

Derecho  Mercantil. — Naturaleza  y 
caracteres  del  contrato  de  cuenta  co¬ 
rriente. 

Derecho  Internacional. — Inmunidad 
de  los  Agentes  Diplomáticos. 

Literatura. — Poesía  dramática.  Orí¬ 
genes  del  Teatro  Español. 

Historia. — Nacimiento  del  Cristia¬ 
nismo.  Filosofía  cristiana. 
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Derecho  Penal.— Concepto  de  la  pe¬ 
na,  su  naturaleza,  sus  límites  y  sus 
fines. 

Procedimientos. - Reconocimiento 

de  preñez  ó  de  parto. 

Derecho  Administrativo. — ¿Qué  es 
la  jerarquía  administrativa?  Con¬ 
diciones  esenciales  y  formales  para 
mantenerla. 

Economía  Política. — El  pauperismo 
y  sus  causas. — Importancia  que  en  la 
América  Central  puede  teder  el  estu¬ 
dio  sobre  el  pauperismo. 

Práctica  del  Notariado.  —  Reseña 
histórica  de  la  institución  del  Nota¬ 
riado. 

Tesis. 

“Capacidad  jurídica  de  la  mujer  y 
derechos  civiles  que  le  reconoce  la  Le¬ 
gislación  Guatemalteca.” 

Se  dió  por  terminada  esta  diligencia 
que  suscribe  el  candidato  con  el  señor 
Decano  y  Secretario. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  R.  G.  Rivas. 

(f)  Carlos  Salazar. 

En  Guatemala,  á  veintitrés  de  no¬ 
viembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  presente  don  Francisco  Vallada¬ 
res,  se  procedió  al  sorteo  de  las  propo¬ 
siciones  y  punto  de  tesis  para  su  exa¬ 
men  general  público  de  recibimiento 
de  Abogado  y  dió  el  resultado  si¬ 
guiente: 

Filosofía  del  Derecho. — Origen  y 
término  de  las  relaciones  jurídicas. 

Derecho  Civil. — Juicio  Crítico  acer¬ 
ca  de  los  censos. 

Derecho  Constitucional.  El  Poder 
Judicial  y  la  inconstitucionalidad  de 
las  leyes. 

Derecho  Mercantil. — Graduación  de 
acreedores  en  una  quiebra. 

Derecho  Internacional. — Juicio  acer¬ 
ca  del  tratado  de  París  de  1856. 

Literatura. — Principales  poetas  cul¬ 


teranos:  Góngora,  Villamediana,  Fi- 
gueroa,  Gracián. 

Historia. — Efectos  de  las  conquistas 
de  Alejandro. 

Derecho  Penal. — Elementos  del  de¬ 
lito. 

Procedimientos. - Procedimientos 

especiales  en  las  causas  de  contraban¬ 
do  y  defraudación. 

Derecho  Administrativo.  —  Impor¬ 
tancia  y  necesidad  de  los  procedimien¬ 
tos  administrativos. 

Economía  Política. — Crisis  econó¬ 
mica. 

Práctica  del  Notariado.— Particula¬ 
ridades  que  debe  tener  la  Escritura 
dotal. 

Se  dió  por  concluida  esta  diligencia 
que  suscribe  el  candidato  con  el  señor 
Decano  y  Secretario. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  Francisco  Valladares. 

(f)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 

En  Guatemala,  á  veinticuatro  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis,  presente  don  Ernesto  Asturias, 
se  procedió  al  sorteo  de  las  proposicio¬ 
nes  y  puntos  de  tesis  para  el  examen 
general  de  recibimiento  dando  el  re¬ 
sultado  que  sigue: 

Filosofía  del  Derecho. — Grados  del 
enjuiciamiento  y  simplificación  filosó¬ 
fica  de  los  procedimientos. 

Derecho  Civil. — El  Registro  Civil: 
su  necesidad,  ventajas,  inconvenien¬ 
tes,  etc.  Examen  de  su  organización 
según  el  Código  Civil. 

Derecho  Constitucional. — El  Poder 
Judicial  y  la  inconstitucionalidad  de 
las  leyes. 

Derecho  Mercantil. — Facultades  de 
un  capitán  de1  navio  y  motivos  que  los 
autorizan. 

Derecho  Internacional. — Medios  de 
terminar  las  desavenencias  entre  las 
naciones. 
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Literatura. — Aparición  de  la  prosa 
castellana:  los  fueros. 

Historia.— Desarrollo  del  Imperia¬ 
lismo  Romano. 

Derecho  Penal. — La  embriaguez  co¬ 
mo  circunstancia  atenuante  de  respon¬ 
sabilidad  criminal. 

Procedimiento. — Venta  y  gravamen 
de  bienes  de  menores  é  incapacitados. 

Derecho  Administrativo.  —  Impor¬ 
tancia  de  una  buena  división  territo¬ 
rial.  Reglas  para  conseguirla. 

Economía  Política. — La  idea  de  la 
oferta  y  de  la  demanda;  por  sí  solas, 
explican  suficientemente  las  leyes  del 
valor  económico? 

Práctica  del  Notariado.  Títulos  su¬ 
jetos  á  inscripción  en  el  Registro  de 
la  Propiedad  Inmueble. 

Tesis. 

El  juicio  por  jurados  en  lo  Civil 
y  Criminal. 

Se  dió  por  terminada  esta  diligencia 
que  firma  el  interesado  con  el  Decano 
y  Secretario. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  Ernesto  Asturias. 

(f)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 

En  Guatemala,  á  veintiséis  de  no¬ 
viembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  presente  don  Abel  Girón,  se  pro¬ 
cedió  al  sorteo  del  punto  de  tesis  y 
proposiciones  consignadas  para  el  exa¬ 
men  de  recibimiento,  dando  el  resulta¬ 
do  que  sigue: 

Filosofía  del  Derecho. — Relaciones 
de  la  Filosofía  del  Derecho  con  la  his¬ 
toria  del  Derecho  y  la  Política. 

Derecho  Civil.— Examen  de  las  cau¬ 
sales  que  determinan  el  divorcio. 

Derecho  Constitucional.  —  Formas 
sociales  del  Estado:  la  aristocracia  y 
democracia. 

Derecho  Mercantil.— Quiebras  y  sus 
diferentes  clases. 

Derecho  Internacional. —  Inmunida¬ 
des  de  los  agentes  diplomáticos. 


Literatura. — Fray  Luis  de  León:  su 
vida  y  condiciones.  Sus  obras  poéti¬ 
cas;  clasificación  y  examen  de  las  mis¬ 
mas. 

Filosofía  de  la  Historia. — Efectos 
de  las  conquistas  de  Alejandro  en  los 
progresos  de  la  civilización  universal. 

Derecho  Penal. — Circunstancias  que 
eximen  de  la  responsabilidad  cri¬ 
minal. 

Procedimientos  Judiciales. — Conse¬ 
jos  de  guerra. 

Derecho  Administrativo.  —  Policía 
sanitaria;  su  importancia;  su  división 
y  materias  en  que  se  ocupa. 

Economía  Política. — Influencia  eco¬ 
nómica  que  ejercerá  en  Guatemala  el 
Ferrocarril  al  Norte. 

Práctica  del  Notariado. — Partes  que 
comprende  un  instrumento  público,  sus 
circunstancias  y  requisitos. 

Tesis. 

Teorías  acerca  de  los  fines  del  Es¬ 
tado. 

Se  dió  por  terminada  esta  diligencia 
que  suscribe  el  candidato  con  el  señor 
Decano  y  Secretario. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

6 f )  A.  Girón. 

(f)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 

Expedición  de  títulos  de  Abo¬ 
gado  y  Notario. 


La  Secretaría  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  hace  sa¬ 
ber  al  público,  de  conformidad  con 
el  artículo  200  de  la  Ley  respecti¬ 
va,  que  se  ha  expedido  título  de 
Abogado  y  Notario  á  los  señores 
siguientes:  don  Rafael  Reyna,  don 
Pedro  Barahona,  don  Juan  J.  Con¬ 
de,  don  Julián  Irías,  don  Rodolfo 
G.  Rivas  y  don  Bernardino  López. 

(f. )  Carlos  Sai.a/.ar, 

Secretario. 
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SECCION  EDITORIAL 


Llegada  de  la  locomotora  á  Zacapa. 


FIESTAS  DE  LA  CIVILIZACIÓN 


Podemos  llamar,  sin  caer  en  exa¬ 
geraciones  de  ningún  género,  las 
que  han  tenido  lugar  en  Zacapa  y 
Puerto-Barrios  en  la  semana  que 
acaba  de  pasar,  con  motivo  de  la 
inauguración  del  Ferrocarril  del 
Norte  entre  los  dos  puntos  in¬ 
dicados. 

Justo  y  patriótico  es  el  júbilo 
que  este  hecho  ha  despertado  en 
todo  el  país  y  especialmente  en 
aquella  importante  villa  que  em¬ 
pieza  desde  ahora  á  cosechar  los 
inapreciables  beneficios  que  traen 
para  los  pueblos  las  vías  de  comu¬ 
nicación  perfeccionadas,  de  las 
cuales  se  ha  dicho  con  razón  que 
convierten  el  agua  en  vino,  según 
las  rápidas  transformaciones  econó¬ 
micas  y  sociales  de  que  son  causa 
poderosa  y  elemento  necesario. 

El  señor  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  ha  debido  experimentar  las 
más  gratas  emociones,  al  ver  coro¬ 
nados  en  parte  principal  sus  pa¬ 
trióticos  anhelos  y  los  esfuerzos 
sostenidos  y  constantes  que  ha 
venido  haciendo,  sin  titubeos  ni 
vacilaciones  de  ninguna  clase,  en 
favor  de  obra  gigantesca,  que  por 
más  de  un  motivo,  merece  el  nom¬ 
bre  de  redentora. 

Ella  será  el  pedestal  inconmo¬ 
vible  y  perdurable  de  su  gloria,  co¬ 
mo  gobernante  de  un  pueblo  libre 
que  aspira  á  ocupar  puesto  distin¬ 
guido  entre  las  naciones  civilizadas 
del  mundo. 

La  Escuela  de  Derecho,  en 
nombre  de  la  docta  Corporación 
de  que  es  órgano,  le  presenta  por 
ello  las  más  cordiales  y  entusiásti¬ 


cas  felicitaciones,  cumpliendo  así 
un  grato  deber  de  patriotismo. 

También  felicita  al  pueblo  gua¬ 
temalteco  por  el  éxito  hasta  ahora 
alcanzado,  el  cual  es  prenda  segura 
de  que  un  día  no  lejano,  nuestra 
capital  tendrá  el  indecible,  el  deli¬ 
rante  placer  de  saludar  á  la  prime¬ 
ra  locomotora  que,  arrancando  de 
Puerto-Barrios,  nos  deje  oir  su  re¬ 
soplido  de  titán  y  nos  muestre  su 
penacho  gris,  como  nuncios  del 
triunfo  alcanzado  tras  perseveran¬ 
te  batallar. 

La  Nación  en  masa  ha  sostenido 
y  alentado  al  intrépido  mandatario 
que  en  hora  inolvidable  acometió  la 
Empresa  de  que  venimos  hablan¬ 
do,  y  ha  contribuido  con  mano  ge¬ 
nerosa  á  su  realización.  Justo  es 
que  la  felicitemos  también  por  este 
acto  de  patriótico  desprendimiento. 

Para  concluir,  insertamos  á  con¬ 
tinuación  el  telegrama  que  la  Jun¬ 
ta  Directiva  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho  y  Notariado  del  Centro  le  di¬ 
rigió,  con  motivo  del  suceso  de  que 
hemos  hablado,  al  señor  Presiden¬ 
te  de  la  República;  y  la  contesta¬ 
ción  que  este  alto  Magistrado  dió 
á  dicha  Junta. 


Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do  del  Centro:  Guatemala,  21  de 
noviembre  de  1896. 

Señor  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  General  don  José  M.  Reyna 
Barrios. 

Zacapa. 

La  llegada  de  las  locomotoras  del 
Norte  á  Zacapa  es  un  aconteci¬ 
miento  digno  del  Progreso  á  que 
aspira  la  República.  El  País  ente¬ 
ro  está  de  plácemes,  y  la  junta  Di¬ 
rectiva  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro,  envía  á 
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Ud.  sus  más  sinceras  felicitaciones 
por  el  notable  adelanto  realizado 
ya  en  la  magna  obra  del  Ferroca¬ 
rril  al  Norte,  base  importantísima 
del  futuro  engrandecimiento  de 
Guatemala. 

S.  P.  de  la  R. 

M.  A.  Herrera,  Decano.  — Vo¬ 
cales:  F.  Neri  Prado,  —  Miguel 
Flores,  —  Juan  M.  Guerra, —  Vi¬ 
cente  Sacnz, —  Carlos  Salazar ,  Se¬ 
cretario. 


Zacapa,  2  1  de  noviembre  de  1 896. 

Señor  Decano  y  demás  miem¬ 
bros  de  la  Junta  Directiva  de  la 
Facultad  de  Derecho. 

Guatemala. 

Agradezco  sincera  felicitación  de 
Uds. ,  ya  que  en  el  camino  del  pro¬ 
greso  positivo  y  de  la  felicidad  del 
país,  hemos  logrado  avanzar  la 
mitad. 

Espero  que  con  la  decidida  coo¬ 
peración  patriótica  de  mis  conciu¬ 
dadanos,  veremos  realizada  en  su 
totalidad  la  obra  que  sintetiza  el 
porvenir  de  nuestra  querida  Gua¬ 
temala. 

De  ustedes  afectísimo. 

Reyna  Barrios. 


ACTOS  PÚBLICOS 

de  la  Escuela  de  Derecho  verificados 

EN  EL  AÑO  DE  1896. 


Hemos  afirmado  desde  el  año 
de  1893  que,  la  norma  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Facultad,  inaugu¬ 
rada  en  mayo  de  aquel  año,  ha 
sido  la  más  estricta  aplicación  y 
cumplimiento  de  la  ley7-  y  regla¬ 
mento  de  la  Facultad  y  Escuela 
de  Derecho.  La  afirmación,  como 


consta  en  las  respectivas  memo¬ 
rias  y  en  el  archivo,  ha  sido  veri¬ 
ficada  por  el  restablecimiento  de 
prácticas  legales  que  habían  caí¬ 
do  en  desuso,  entre  ellas,  los  ac¬ 
tos  públicos  que  prescribe  el  art. 

26  del  Decreto  n°  312  y  el  consi¬ 
guiente  estímulo,  á  favor  de  los 
estudiantes,  á  que  se  refiere  el  art. 

27  del  mismo  Decreto. 

Fn  el  presente  año,  se  efectua¬ 
ron  dichas  pruebas,  con  arreglo  al 
siguiente 

PROGRAMA 

de  los  Actos  Públicos  que,  en  represen¬ 
tación  DE  LAS  RESPECTIVAS  CL/.SES,  SOS. 
TENDRÁN  LOS  ALUMNOS  DESIGNADOS  POR  LOS 

señores  Catedráticos. 


MARTES  10  DE  NOVIEMBRE 

A  las  6  p.  m. — Derecho  Civil, 
l?r  Curso. — Alumnos: — don  Mi¬ 
guel  Bracamonte,  don  Abraham 
Cabrera. 

A  las  7  p.  m. — Filosofía  del  De¬ 
recho. — Alumnos: — don  José  Ay- 
cinena,  don  José  Antonio  Villa- 
corta.  —  Examinadores:  —  Sres. 
Licenciados  don  Salvador  Esco¬ 
bar,  don  F.  A.  Pérez,  don  Víctor 
J.  Morales. 

MIÉRCOLES  11 

A  lasó  p.  m. — Derecho  Penal, 
l?r  Curso. — Alumnos: — don  Pío 
M.  Riépele,  don  José  A.  Vásquez. 

A  las  7  p.  m. — Derecho  Civil 
2“  Curso. — Alumnos: — don  Luis 
Dardón,  don  José  Azpuru. — Exa¬ 
minadores: — Señores  Licenciados 
don  Vicente  Sáenz,  don  Víctor  J. 
Morales,  don  Víctor  M.  Estévez. 

JUEVES  12 

A  las  6  p.  m.  — Derecho  Mercan¬ 
til. — Alumnos: — don  Enrique  Bo- 
canegra,  don  Leopoldo  Pimentel. 
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A  las  7  p.  m. — Derecho  Penal, 
2?  Curso. — Alumnos: — don  Regi- 
naldo  Rodríguez,  don  Juan  S.  He¬ 
rida. — Examinadores: — Sres.  Li¬ 
cenciados  don  Felipe  N.  Prado, 
don  José  Flores  y  Flores,  don  Car¬ 
los  Salazar. 

VIERNES  13 

A  las  6  p.  m. — Procedimientos 
Judiciales,  l?r  Curso. — Alumnos: 
—don  Ernesto  Asturias,  don  Leo¬ 
nardo  Flores. 

A  las  7  p.  m. — Filosofía  de  la 
Historia.  — Alumnos:  — don  Luis 
Ouiñónez,  don  Manuel  H.  Bonilla. 
—  Examinadores: — Sres.  Licen¬ 
ciados  don  Rafael  Murga,  don  Fe¬ 
derico  Vielmann,  don  Enrique 
Martínez  Sobral. 

SÁBADO  14 

A  las  6  p.  m. — Derecho  Consti¬ 
tucional. — Alumnos: — don  Julián 
Cruz,  don  Luis  Vielmann. 

A  las  7  p.  m. — Literatura. — 
Alumnos: — don  Pío  M.  Riépele, 
don  Filadelfo  Salazar. — Exami¬ 
nadores: — Sres.  Licenciado  don 
Manuel  Valle,  Dr.  don  José  Leo- 
nard  y  Lie.  don  Quirino  Flores  y 
Flores. 

DOMINGO  15 

A  la  1%  p.  m. — Derecho  Inter¬ 
nacional.  — Alumnos:  — don  Luis 
Dardón,  don  Manuel  Martínez  So¬ 
bral. — Examinadores: — Sres.  Li¬ 
cenciados  don  Vicente  Sáenz,  don 
Juan  M.  Guerra,  don  Víctor  M. 
Estévez. 


La  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  comisionó  para  presen¬ 
ciar  los  exámenes,  á  los  Señores 
Licenciados  don  Manuel  J.  Dar¬ 
dón,  don  Salvador  Falla  y  don  Sa¬ 
turnino  S.  Gálvez,  quienes  con¬ 


currieron  día  por  día, y  con  la  más 
recomendable  puntualidad,  al  Sa¬ 
lón  de  Actos  y  siguieron  con  la 
mayor  atención  el  curso  de  las 
pruebas  escolares.  La  Comisión 
ha  emitido  ya  su  informe,  justi¬ 
ciero,  cual  cumple  á  la  realidad 
de  los  hechos  á  que  se  refiere,  in¬ 
forme  que  para  conocimiento  de 
nuestros  lectores,  se  inserta  en  el 
lugar  respectivo. 

El  domingo  15  se  celebró  la 
Clausura  conforme  al  siguiente 

PROGRAMA 

de  los  Actos  con  que  se  clausurará  el  pre¬ 
sente  AÑO  ESCOLAR. 

DOMINGO  15  DE  NOVIEMBRE  DE  18%. 

1? — A  la  lja  p.  m. — Acto  pú¬ 
blico  en  Derecho  internacional. — 
Alumnos:- — don  Luis  Dardón,  don 
Manuel  Martínez  Sobral. — Exa¬ 
minadores: — Señores  Licenciados 
don  Vicente  Sáenz,  don  Fabián 
A.  Pérez,  don  Víctor  M.  Estévez. 

2o — Discurso  por  el  Licenciado 
don  Víctor  M.  Estévez. 

3o — Poesía  por  el  alumno  don 
Pío  M.  Riépele. 

4o — Lectura  por  el  Secretario 
de  la  nómina  de  alumnos  que  en 
el  presente  curso  han  obtenido 
la  calificación  de  Sobresaliente 
por  unanimidad. 

El  Salón  de  Actos  estaba  lleno 
por  distinguidos  espectadores,  ha¬ 
biendo  presidido  la  solemnidad  el 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pú¬ 
blica,  Licenciado  don  Próspero 
Morales  y  su  culta  esposa  doña 
Natalia  G.  de  Morales,  estando 
presente  la  Junta  Directiva  de  la 
Facultad,  la  Comisión  Oficial,  va¬ 
rios  de  los  señores  Magistrados 
de  la  Corte  Suprema  y  de  la  de 
Apelaciones;  los  Catedráticos  de 
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la  Facultad,  el  señor  Director  del 
Instituto  Nacional  Central  y  mu¬ 
chos  importantes  funcionarios  y 
personas  particulares. 

El  Programa  fué  debidamente 
ejecutado,  y  tanto  los  alumnos 
Dardón  y  Martínez  Sobral  que 
sostuvieron  el  acto  público  en  De¬ 
recho  Internacional,  como  el  Sr. 
Licenciado  Estévez  por  su  dis¬ 
curso  y  el  Sr.  Riépele  por  su  be¬ 
llísima  composición  ‘  ‘La  Ciencia, " 
fueron  entusiásticamente  aplau¬ 
didos  por  la  concurrencia. 

“La  Escuela  de  Derecho”  en¬ 
galana  sus  páginas  con  la  inser¬ 
ción  del  discurso  del  Sr.  Licen¬ 
ciado  Estévez  y  la  oda  del  joven 
literato,  Sr.  Riépele,  á  quienes 
felicita  sinceramente  por  sus  ame¬ 
ritados  trabajos,  no  menos  que  á 
los  alumnos  que  en  el  presente 
año  escolar  han  sostenido  los  ac¬ 
tos  públicos,  ó  que  han  sostenido 
con  brillo  sus  demás  exámenes, 
dando  positivas  pruebas  de  sus 
talentos  y  de  los  extensos  conoci¬ 
mientos  adquiridos  en  el  año  que 
hoy  concluye,  honrando  así  al  Es¬ 
tablecimiento  á  que  pertenecen. 


DISCURSO 

del  Lie.  don  Víctor  M.  Estévez, 

PRONUNCIADO  POR  ENCARGO  DE  LA 

Fagultad  en  el  acto  solemne  de 

LA  CLAUSURA  DEL  CURSO  DE  1896. 


Señores : 

Terminamos  hoy  un  año  más 
consagrado  al  cultivo  de  la  cien¬ 
cia  del  Derecho,  cuyo  estudio  lle¬ 
na  y  constituye  la  profesión  del 
Jurisconsulto. 

Al  cerrar  esta  nueva  etapa  en 
los  anales  de  nuestra  Escuela,  de¬ 
bemos  sentirnos  satisfechos  por 
los  recientes  esfuerzos  que  pusi¬ 


mos  en  acción  para  adelantar  un 
paso  más  en  nuestros  estudios  ju¬ 
rídicos,  esfuerzos  siempre  honro¬ 
sos  y  laudables  por  el  fin  á  que  se 
encaminan,  por  la  nobleza  del  or¬ 
den  de  ciencias  qne  los  provoca, 
y  porque  son  verdaderos  ejerci¬ 
cios  de  lucha,  pequeñas  batallas; 
pero  de  importantes  consecuen¬ 
cias,  en  la  guerra  sin  tregua  que 
el  hombre  mientras  vive,  se  ve 
forzado  á  sostener,  en  contra  del 
error  y  la  ignorancia,  gérmenes 
fecundos  de  supersticiones,  fana¬ 
tismos,  tiranías,  hecatombes  y  de 
toda  suerte  de  desgracias  indivi¬ 
duales  y  públicas. 

Con  justicia,  pues,  podemos 
sentirnos  orgullosos  de  esa  lucha, 
pero  que  nuestro  orgullo  no  nos 
ciegue;  que  no  nos  aduerma  en  la 
inacción,  inspirándonos  la  falsa 
creencia  de  que  en  el  camino  por 
nosotros  recorrido  en  el  mundo 
científico,  hemos  llegado  á  la  me¬ 
ta,  hemos  aprendido  el  sumum,  la 
última  palabra,  y  podemos  tran¬ 
quilos  descansar  la  fatigada  men¬ 
te  sin  aspirar  á  seguir  recorrien¬ 
do  el  intrincado  laberinto  del  sa¬ 
ber  humano,  que  nada  nuevo  po¬ 
dría  ya  ofrecernos.  ¡Feliz  el  hom¬ 
bre  si  le  fuera  dado  algún  día 
alcanzar  esa  grandeza,  conseguir 
tal  perfección!  Por  desgracia, 
tan  grande  gloria  le  está  vedada, 
porque  dominado  siempre  y  con 
fuerza  irresistible  por  la  sed  de  la 
ciencia,  eterna  curiosa,  incrédula 
incorregible  camina  en  pos  de  la 
verdad,  y  cada  vez  que  la  colum¬ 
bra  de  lejos,  la  aclama  con  entu¬ 
siasmo,  para  después  negarla  y 
ponerla  en  duda  hasta  que  la  lle¬ 
ga  á  formular  como  ley  inmuta¬ 
ble;  el  hombre,  digo,  no  puede  en 
esa  lucha  titánica  sino  entrever 
pequeños  claros  del  cielo  esplen¬ 
doroso  de  la  verdad,  que  aunque 
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pequeños,  son  brillantes  y  su  luz 
bastante  intensa  para  iluminar 
algunos  de  los  tortuosos  derrote¬ 
ros  de  la  humana  especie;  y  llevar 
la  esperanza,  la  fé  y  el  consuelo 
al  agitado  espíritu  de  la  huma¬ 
nidad. 

Y  en  todas  partes  donde  el 
hombre  asienta  su  planta,'  en  to¬ 
das  las  esferas  que  alcanza  su  ac¬ 
tividad  progresiva  é  incesante, 
esa  lucha  por  el  saber,  ese  anhelo 
por  hallar  en  lo  no  conocido  el 
bien  y  la  ventura,  constituye  la 
más  ruda  y  constante,  pero  tam¬ 
bién,  las  más  bella  y  generosa  ta¬ 
rea  del  espíritu  humano,  que,  á 
cada  triunfo  obtenido  sobre  la  ig¬ 
norancia,  arroja  su  galardón  á  la 
humanidad,  representado,  ya  por 
un  invento  maravilloso  que  eco¬ 
nomiza  y  hace  más  fructífero  y 
suave  el  trabajo  del  hombre,  ya 
por  una  idea  que  germinando  y 
creciendo  en  la  humana  concien¬ 
cia,  llega  á  ser  más  tarde  la  ins¬ 
titución  social  bienhechora  que 
amplía  el  círculo  de  acción  de  la 
libertad  individual;  que  protege  y 
ampara  al  débil,  á  quien  las  des¬ 
igualdades  sociales  oprimen  con 
su  peso;  que  redime,  haciéndolo 
renacer  por  la  educación  y  el  tra¬ 
bajo,  al  infeliz  que  en  un  momen¬ 
to  de  hambre,  de  pasión  ó  de  lo¬ 
cura,  atentó  contra  las  leyes  que 
garantizan  el  orden  jurídico;  que 
siembra,  en  fin,  entre  los  pueblos 
civilizados  la  simiente  fecunda 
de  la  solidaridad,  del  mutuo  res¬ 
peto,  del  recíproco  auxilio. 

Estos  y  otros  muchos  grandes 
pricipios  que  ha  proclamado  y  de¬ 
fiende  el  progreso  de  las  ciencias 
morales  y  jurídicas,  son  de  tal 
importancia,  que  constituyen  la 
vida  misma  de  las  sociedades; 
porque  el  derecho  es  la  energía 
vital  que  sostiene  el  orden  y  el 


equilibrio  indispensables  para  la 
supervivencia  de  los  Estados,  y 
sus  pasos  de  avance,  los  revela 
un  aumento  fecundo  de  bienes  y 
de  goces  en  la  limitada  vida  del 
sér  humano;  y  porque  aun  los  in¬ 
numerables  adelantos  que  hoy  po¬ 
demos  referir  al  comercio  y  á  las 
industrias  que  mantienen  y  hacen 
más  dulce  y  llena  de  placeres  la 
vida  material,  se  subordinan  en 
absoluto  al  desarrollo  y  á  la  apli¬ 
cación  práctica  del  concepto  del 
derecho. 

Para  convencerse  de  ello,  bas¬ 
taría  dirigir  una  mirada  sobre  la 
actividad  económica  del  mundo 
moderno,  que  día  á  día,  reclama 
con  mayor  apremio,  como  indis¬ 
pensable  condición  de  existencia, 
un  derecho  esencialmente  econó¬ 
mico  también;  y  que  ya  no  se 
compadece  con  el  antiguo  dere¬ 
cho  subjetivo,  cuya  encarnación 
más  portentosa  se  encuentra  en 
los  Códigos  Romanos,  llamados 
por  autonomasia  la  razón  escri¬ 
ta ,  que  derramaron  su  brillo  y  su 
influencia  sobre  la  vida  toda  de 
las  siglos  medios  y  sobre  las  le¬ 
gislaciones  codificadas  en  la  épo¬ 
ca  moderna;  derecho  que,  indi¬ 
vidualista  en  extremo,  político  en 
alto  grado,  que  hace  del  pater 
familias  el  Señor  de  las  vidas  y 
haciendas  sujetas  á  su  autoridad, 
como  hace  del  Estado  el  dueño 
absoluto  de  la  persona  y  bienes 
de  los  ciudadanos;  es  hoy  un  mol¬ 
de  muy  estrecho  para  contener 
las  modernas  creaciones  del  mo¬ 
vimiento  económico;  es  medida 
en  extremo  corta  para  el  ejerci¬ 
cio  de  la  libertad  jurídica  indivi¬ 
dual;  y  se  halla  en  desacuerdo, 
cuando  no  en  pugna,  con  el  sen¬ 
timiento  y  la  concepción  del  dere¬ 
cho  que  palpitan  en  la  conciencia 
de  las  sociedades  contemporáneas. 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


469 


Y  hay  en  realidad,  sobrados 
motivos  y  causas  que  hacen  lógi¬ 
cas  tamañas  divergencias;  porque, 
¿cómo  sería  posible  revivir,  com¬ 
prender  siquiera,  la  histórica  fi¬ 
gura  del  pater  familias  romano, 
que  absorbe  y  ejercita  como  pro¬ 
pios  y  exclusivos  suyos  los  dere¬ 
chos  civiles  de  la  esposa  y  los  ci¬ 
viles  y  políticos  de  sus  descendien¬ 
tes  y  de  todos  aquéllos  sobre 
quienes  ejerce  su  jefatura  fami- 
miliar?  ¿cómo  imaginar  tan  irres¬ 
tricta  autoridad  privada  en  una 
época  como  la  presente  que  ha 
proclamado  la  igualdad  de  los 
sexos  ante  el  derecho;  que  admite 
á  la  mujer  á  ejercitar  su  activi¬ 
dad  en  tántas  esferas  de  la  hu¬ 
mana  industria,  y  de  grande  im¬ 
portancia  para  la  vida  en  el  tiem¬ 
po  y  en  el  espacio?  ¿Cómo  soñar 
practicable  en  nuestros  tiempos 
aquel  derecho  cuando  fermentan 
y  se  agitan  y  ganan  adictos  cada 
día,  ideas  y  trabajos  en  pro  de  la 
completa  emancipación  de  la  mu¬ 
jer,  para  igualarla  así  al  hombre, 
no  sólo  ante  la  ley,  sino  también 
en  las  costumbres  y  en  los  usos 
de  la  diaria  vida? 

Es  cierto  que  el  derecho  actual 
dista  mucho  del  derecho  antiguo. 
Verdad  es  que  los  Códigos  políti¬ 
cos,  inspirados  en  principios  nue¬ 
vos,  y  descansando  sobre  concep¬ 
ciones  y  necesidades  también  nue¬ 
vas,  como  que  se  aplican  á  orga¬ 
nismos  nacidos  ayer,  limitan  y 
reglamentan  los  derechos  y  las 
obligaciones  del  Estado.  Verdad 
es  también  que  el  derecho  civil 
contemporáneo,  parte,  la  más  im¬ 
portante  quizás,  del  derecho  po¬ 
sitivo,  porque  toma  bajo  el  am¬ 
paro  de  sus  leyes  al  hombre  antes 
de  nacer,  y  lo  sigue  en  todo  el  de¬ 
curso  de  la  vida  y  aún  después  de 
su  muerte,  ha  ampliado  las  res¬ 


tricciones  que  hacían  tan  duro  el 
que  en  sus  Códigos  nos  legara 
la  ciudad  eterna,  principalmente 
aquéllas  que  en  él  se  establecie¬ 
ran  por  razón  de  la  diversidad  de 
edades  y  de  sexos;  pero  aun  esta¬ 
mos  al  comienzo. 

Aun  es  preciso  borrar  de  los 
Códigos  muchos  preceptos  dicta¬ 
dos  bajo  la  creencia  de  que  la  ley 
positiva  es  regla  de  conducta  que 
se  ha  de  formular  en  consonancia 
con  un  fin  preconcebido,  y  con  el 
concepto  de  la  justicia  y  del  de¬ 
recho  que  nos  trasmitieron  los  fi¬ 
lósofos  estoicos;  regla  que  se  ha 
de  imponer  á  los  hombres  como 
invariable  modelo  destinado  á  ser¬ 
vir  de  medida  á  sus  acciones.  To¬ 
davía  hay  que  desarraigar  de  la 
legislación  el  idealismo,  y  hacer¬ 
la  fiel  trasunto  de  las  necesida¬ 
des,  de  la  forma  é  intensidad  de 
vida,  de  las  costumbres,  senti¬ 
mientos  y  anhelos  de  la  sociedad 
para  la  cual  se  dicten  las  leyes; 
hacerla  práctica,  eminentemente 
práctica,  porque  el  derecho  es  al¬ 
go  que  se  vive,  algo  que  diaria¬ 
mente  se  realiza  por  los  hombres; 
y  los  preceptos  legales  que  no 
marchan  acordes  con  esa  realidad, 
se  infringen  ó  se  olvidan  y  llegan 
sólo  á  observarse  por  medio  de  la 
fuerza  y  de  la  tiranía. 

Ahora  bien,  me  pregunto,  ¿en 
cuál  de  sus  diversos  órdenes  ha 
llenado  por  completo  la  legisla¬ 
ción  esa  tan  trascendental  ar¬ 
monía? 

No  es  por  cierto  en  el  del  dere¬ 
cho  civil,  que  en  el  mayor  número 
de  Códigos,  no  comprende  dis¬ 
posiciones  que  reglamenten  las 
muchas  é  importantes  institucio¬ 
nes,  al  influjo  de  la  riqueza  naci¬ 
das  en  nuestro  siglo;  son  inefica¬ 
ces,  ya  porque  producen  efecto 
contrario,  ya  porque  no  alcanzan  á 
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llenar  su  objeto,  las  leyes  relati¬ 
vas  á  la  tutela  y  protección  que 
debe  el  Estado  á  los  huérfanos  y 
desvalidos,  y  á  la  mujer  casada; 
y  no  contiene,  en  fin,  todas  las 
prescripciones  que  debieran  abra¬ 
zar  en  su  conjunto,  la  complica¬ 
dísima  y  febril  vida  económica  de 
nuestras  sociedades. 

De  mucho  tiempo  atrás  se  ha 
sentido  esa  inconformidad  del  De¬ 
recho  Civil  positivo  con  las  ten¬ 
dencias  de  las  agrupaciones  so¬ 
ciales  de  hoy.  Desde  los  albores 
de  nuestro  siglo  los  eminentes 
publicistas  Rossi  y  Romagnosi, 
presintieron  tan  lamentable  di¬ 
vergencia;  y  así,  aquél,  dirigién¬ 
dose  á  los  legisladores  franceses 
les  decía  que  “era  visible  en  todas 
partes  la  tendencia  á  modificar 
importantes  disposiciones  del  Có¬ 
digo  Civil,  y  que  esto  demostraba 
el  hondo  desacuerdo  que  separa¬ 
ba  la  legislación  vigente  de  las 
necesidades  coetáneas;  desacuer¬ 
do  revelado  principalmente  en  las 
leyes  que  tienen,  por  su  natura¬ 
leza,  más  íntima  relación  con  la 
economía  social;  y  que  si  no  le¬ 
gislaban  concretamente  sobre  el 
cambio,  el  crédito,  el  seguro  y  la 
asociación,  les  auguraba  grandes 
catástrofes  en  un  porvenir  no 
muy  remoto.  ”  Romagnosi  á  su  vez, 
con  espíritu  profético  exclamaba: 
“¡Día  no  lejano  vendrá,  en  que 
toda  la  razón  pública  económica 
será  reducida  á  reglas  fijas  como 
sucede  con  los  Códigos  civiles,  ó 
mejor  dicho,  en  que  el  Derecho 
Civil  y  la  Economía  Pública  serán 
consideradas  como  dos  ramas  de 
una  única  ciencia  social!”  Tan 
sabias  previsiones  se  han  cumpli¬ 
do  del  todo  en  el  decurso  de  la  vi¬ 
da  moderna. 

Y  esas  ideas  son  ya  del  domi¬ 
nio  de  la  conciencia  universal,  y 


han  hecho  sentir  y  reconocer  la 
urgencia  de  relacionar  más  ínti¬ 
mamente  las  leyes  civiles  con  el 
modo  de  ser  económico  de  las  so¬ 
ciedades  que  pueblan  el  mundo 
civilizado.  En  tan  importante  re¬ 
volución  de  ideas,  corresponde  no 
pequeña  parte  á  los  esfuerzos  de 
filósofos  y  jurisconsulto^  que  si¬ 
guen  y  observan  con  tenacidad 
inquebrantable  el  desarrollo  del 
derecho  en  el  perpetuo  movimien¬ 
to,  en  el  flujo  y  reflujo  de  la  vida 
social. 

Mas  á  pesar  de  tan  laudables 
esfuerzos  y  de  igual  manera  que 
en  el  Derecho  Civil,  en  casi  todas 
las  otras  disciplinas  jurídicas,  la 
ciencia  y  la  ley,  y  ésta  y  la  acti¬ 
vidad  social,  caminan  separadas 
y  en  desacuerdo.  En  unirlas  y  ar¬ 
monizarlas,  moviendo  como  eficaz 
resorte  la  conciencia  pública  bajo 
la  influencia  de  ideas  y  principios 
nuevos,  estriba  el  gran  trabajo, 
la  meritoria  labor,  la  heroica  lu¬ 
cha  de  los  modernos  reformadores 
del  derecho, 

Ved,  si  con  razón  os  decía  al 
principio,  que  el  trabajo  intelec¬ 
tual  á  que  consagramos  nuestros 
esfuerzos  es  noble  y  glorioso,  por 
que  marcha  en  pos  del  bienestar 
social;  y  ved,  por  la  somera  rela¬ 
ción  que  del  estado  actual  del  De¬ 
recho  Civil  acabo  de  haceros,  con 
cuánto  mayor  motivo  y  fundamen¬ 
to  os  dije  que  no  podemos  ni  de¬ 
bemos  permanecer  inactivos:  que 
nos  corresponde  luchar  sin  tre¬ 
gua,  y  luchar  cada  día  con  más 
grande  y  más  enérgica  decisión, 
porque  las  ciencias  jurídicas  atra¬ 
viesan  un  período  de  revolución 
renovadora  y  el  solo  conocimiento 
de  sus  tendencias  actuales,  requie¬ 
re  una  labor,  ímproba  é  inque¬ 
brantable. 

Jóvenes  cursantes  de  esta  Es- 
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cuela.  Hoy  rendís  una  jornada 
importante  en  vuestra  carrera  de 
Abogados;  pero  aun  os  quedan 
muchísimas  otras  por  hacer:  que 
esta  perspectiva  no  os  desanime: 
que  los  trabajos  y  penalidades  pa¬ 
sados  os  alienten  para  vencer  los 
del  porvenir:  conservad  vuestra 
constante  energía  en  el  trabajo; 
y  vivid  con  fé  inquebrantable  en 
la  creencia  de  que  mientras  más 
rudo  y  cruento  sea  el  combate, 
será  más  glorioso  el  triunfo,  y 
más  amado  é  inmarcesible  el  lau¬ 
rel  de  la  victoria. 

Señores:  antes  de  concluir,  y 
ya  que  he  sido  honrado  por  el  Se¬ 
ñor  Decano  con  la  misión  de  lle¬ 
var  la  palabra  en  nombre  de  la 
Facultad,  permitidme  expresaros 
un  voto  de  gratitud  muy  mereci¬ 
do,  porque  vuestra  presencia  ani¬ 
ma  y  entusiasma  y  les  comunica 
energías  nuevas  para  el  trabajo, 
á  los  que  con  el  ardor  de  la  ju¬ 
ventud  y  la  sed  de  saber  de  los 
primeros  años,  estudian  en  esta 
Escuela;  reclutas  de  hoy  y  vetera¬ 
nos  de  mañana;  á  cuyo  saber  y 
virtudes,  ora  como  legisladores, 
ora  como  jueces,  ora  como  esta¬ 
distas,  se  confiarán  nuestras  li¬ 
bertades,  nuestra  vida,  nuestro 
porvenir. 

He  dicho. 


LA  CIENCIA 


Composición  leída  por  su  autor  en  el 

ACTO  SOLEMNE  DE  LA  CLAUSURA  DEL  ANO 
ESCOLAR  DE  LA  ESCUELA  DE  DERECHO  Y 

Notariado  del  Centro. 


Era  el  sublime  instante  en  que  la  nada, 
herida  por  la  voz  Omnipotente, 
comenzó  á  palpitar:  resplandeciente 
la  luz  bañó  de  la  extensión  callada 
los  ámbitos  sombríos;  en  la  altura, 


poblando  el  firmamento, 
los  soles  empezaron  su  carrera; 
toda  de  gala  se  cubrió  natura: 
las  flores  esmaltaron  la  pradera, 
tuvo  ritmos  el  viento, 
armonía  y  susurros  el  boscaje, 
la  fuente  sus  rumores, 
la  tórtola  su  arrullo, 
rugidos  de  la  mar  el  oleaje, 
la  tempestad  alientos  bramadores, 
y  todo  su  murmullo. 

Y  en  medio  del  concierto  esplendoroso 
que  formaban  los  mundos  y  la  vida, 
despertando  del  sueño  pesaroso 

del  no  ser  al  fulgor  de  la  existencia, 
el  hombre  apareció,  en  quien  unida 
la  perfección  de  lo  creado  estaba 
con  la  chispa  inmortal  de  la  conciencia. 

Extático  de  asombro,  contemplaba 
el  conjunto  que  en  torno  se  movía, 
sin  la  causa  encontrar  del  movimiento. 
Mas,  poco  á  poco  el  estupor  cedía, 
y,  al  fin,  el  pensamiento, 
irguiéndose  robusto  y  soberano, 
se  lanzó  hacia  el  misterio,  y  el  arcano 
comenzó  á  penetrar,  que  le  atraía. 

¿Por  qué  gira  el  planeta 
en  el  espacio  inmenso?  ¿quién  sujeta 
el  camino  que  sigue  inalterable? 

¿Qué  fuerza  poderosa 

su  aliento  infunde  al  huracán  que  brama 

y  se  agita  terrífico,  indomable? 

¿Cuál  es  la  misteriosa 

voz  con  que  el  ave  canta  sus  amores? 

¿Quién  dió  verde  á  la  grama 

y  variados  matices  á  las  flores, 

rugidos  á  la  mar,  y  los  colores 

de  nácar  y  topacio 

al  sol,  que  al  ocultarse  en  Occidente, 
con  profusión  derrama  en  el  espacio? 
¿Quién  tiñe  de  celajes  el  Oriente 
cuando  la  auroia,  prediciendo  el  día, 
despunta  sonriente? 

¿Dónde  aprendió  la  selva  su  armonía? 

Y  busca  y  escudriña,  y  penetrando, 
lo  mismo  que  del  átomo  la  esencia, 

la  región  de  lo  eterno  y  lo  intangible, 

la  humana  inteligencia 

va  la  luz  derramando, 

sin  temer  penetrar  en  lo  imposible. 
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¡Siempre  el  afán  de  descifrar  lo  ignoto, 
siempre  la  mente  humana 
alzando  el  vuelo  hacia  lo  más  remoto, 
á  impulso  de  su  fuerza  soberana! 

La  humanidad,  desde  el  primer  instante, 
aspira  sin  cesar,  con  noble  anhelo, 
lo  ignorado  á  romper;  y  en  su  desvelo, 
ya  su  término  cifre  en  el  Nirvana, 
ó  en  la  región  purísima  del  Cielo; 
mientras  navega  en  pos  de  su  destino, 
no  puede  los  problemas  que  el  camino 
sin  cesar  le  presenta  á  cada  paso, 
dejar  de  resolver.  .  .  .  ¡tal  es  su  sino! 

Ni  nada  existe  que  atajarla  pueda: 
inútiles  las  recias  conmociones 
que  han  sufrido  las  razas  y  naciones, 
que  sufrirán  mientra  él  destino  rueda. 

El  sanguinoso  Marte 
contra  Minerva  estrellará  su  empuje: 
y  del  eterno  Parthenón  el  arte, 
de  granito  fijado  en  sus  cimientos, 
inmóvil  se  alzará,  mientras  que  cruje 
el  rencor  de  los  varios  elementos 
que  agitan  tempestuosos 
las  edades,  cual  mares  procelosos. 

Lenta  la  marcha  filé,  tardía  y  lenta, 
como  después  que  horrible  la  tormenta 
impuso  al  océano  su  arrogancia, 
vuelve  la  calma  á  recobrar  su  imperio.  .  .  .  ; 
tal  vez  más  lenta,  sí:  que  la  ignorancia 
agita  más  el  pensamiento  humano, 
que  el  huracán  las  olas  del  océano. 

Los  pueblos  misteriosos  del  Oriente 
la  cuna  fueron  do  empezó  la  idea 
á  germinar  con  fuerza  de  simiente, 
luchando  en  la  pelea 
la  verdad  y  lo  incierto  entremezclados. 

De  Oriente  á  Grecia  y  de  la  Grecia  á  Roma, 
¡cuántos  siglos  pasados! 

¡se  alza  un  imperio,  y  otro  se  desploma! 
y  entre  aquellos  escombros  apilados 
que  el  duro  peso  de  los  siglos  doma, 
aparecen  aún  del  pensamiento, 
si  por  la  evolución  talvez  cambiados, 
los  gérmenes  del  prístino  elemento. 

Lenta  la  marcha  fué,  pero  incesante: 
hay  algo  más  delante, 
se  dijo  siempre  la  conciencia  humana; 
el  presente  es  muy  poco:  en  el  futuro 
algún  misterio  la  distancia  oculta: 


aun  es  poca  esta  luz:  la  soberana 
luz  que  ambiciono  y  con  afán  procuro, 
existe  más  allá,  tras  el  Ocaso. 

Vacila  ante  lo  incierto  del  acaso; 
pero  brilla  un  momento  la  esperanza 
de  franquear  de  lo  invisible  el  paso, 
y  con  vigor  se  lanza, 
y  lo  invisible  y  misterioso  alcanza; 
y  ansia  más,  y  siempre  más  fecunda 
es  la  brillante  luz  en  que  se  inunda. 

Escala  el  firmamento 
y  á  los  astros  impone  el  movimiento: 
el  robusto  poder  del  telescopio 
puebla  la  inmensidad  de  luminares; 
descubre  el  microscopio 
los  seres  á  millares 

que  de  la  pequenez  el  mundo  encierra; 
ya  se  horada  la  tierra; 
ya  Leviathán  los  huracanes  doma 
que  agitan  el  océano; 

|  cada  día  un  arcano, 
por  el  estudio  herido,  se  desploma; 
ya  grabados  están  en  cada  pecho 
los  sublimes  principios  del  Derecho, 
con  que  se  rige  la  razón  humana; 
j  el  cálculo  ya  anuncia  de  mañana 
la  certeza  del  hecho; 
la  sombra  desparece, 
y  en  su  lugar  la  lumbre  soberana 
se  aviva  y  resplandece. 

Aún  hay  más  allá:  la  inteligencia 
jamás  límite  pone  á  sus  anhelos: 
j  hay  misterios  aún  en  la  existencia 
de  este  consorcio  universal,  profundo; 
j  aun  es  muy  grande  el  mundo, 
hay  otros  mundos  más,  hay  otros  cielos! 

Dominas  en  la  altura, 

¡oh  Ciencia  imponderable  y  majestuosa! 

Tu  seno  es  fuente  pura 

donde  el  ansia  febril  que  nos  acosa 

á  mitigar  corremos  con  premura. 

Tú  serás,  cuando  recio  cataclismo 

trastorne  las  edades 

y  los  seres  arroje  en  un  abismo, 

quien  domine  las  vastas  soledades, 

en  la  esencia  imbuida  de  Dios  mismo, 

pues  es  tu  grande  esencia 

tan  grande  como  Dios,  ¡oh  noble  Ciencia1 

Pío  M.  Riépele. 

Guatemala,  15  de  noviembre  de  189C. 
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COLABORACIÓN 


EL  PAUPERIS3IO 


Problema  difícil  y  capital  es 
para  los  economistas,  estudiar  las 
principales  causas  del  pauperis¬ 
mo  y  el  modo  de  contener  su  des¬ 
arrollo. 

Imposible  es  dar  con  la  época 
en  que  tuvo  arranque  la  pobreza. 
La  historia  nos  la  presenta  casi 
tan  antigua  como  los  pueblos. 

Añejísimas  tradiciones  políti¬ 
cas,  nos  hablan  de  una  edad  de 
oro,  sólo  remontable,  lógicamen¬ 
te,  al  tiempo  más  primitivo  de  la 
creación. 

Unicamente  con  dos  extremos, 
que  por  lo  opuestos  se  tocan,  es 
compatible  aquella  era  feliz.  El 
primero,  que  ya  pasó,  fué  cuando 
los  pueblos  vivían  inocentes;  cuan¬ 
do  la  colectividad  ó  comunidad  no 
distinguía  lo  mío  de  lo  tuyo;  du¬ 
rante  el  reinado  de  perfecta  igual¬ 
dad  y  amor  sincero;  cuando  no  ha¬ 
bían  nacido  los  ambiciosos;  cuan¬ 
do  prevalecía  en  el  hombre  el  ig¬ 
norantismo;  cuando  sólo  era  mó¬ 
vil  el  instinto.  El  segundo,  el  día 
que  la  humanidad  sea  perfecta  ó 
impere  el  comunismo.  Esto  últi¬ 
mo  no  es  asequible  por  el  modo  de 
ser  de  las  entidades. 

La  miserabilidad  careció  de  ser 
en  las  comunidades  teocráticas  ó 
patriarcales,  por  venir  el  gobier¬ 
no  obligado  á  cuidar  de  la  subsis¬ 
tencia  cíe  los  individuos. 

Si  bien  la  riqueza  es  asequible 
de  varios  grados,  en  el  caso  últi¬ 
mo  antecedente,  los  miembros  so¬ 
ciales  gozaban  de  aquélla  relati¬ 
vamente;  pero  jamás, en  completo 
sentido  negativo. 

Como  la  carencia  total  de  pro¬ 
ductos  y  frutos  naturales,  que  no 
cuestan  al  hombre  otro  trabajo 


que  recogerlos,  no  fué  posible  en 
las  sociedades  primitivas,  es  con¬ 
siguiente,  no  tuvieron  aquéllas  ni 
la  más  pequeña  noción  del  paupe¬ 
rismo.  Este  principió  al  prin¬ 
cipiar  la  propiedad. 

Cuando  la  miseria  no  está  en 
su  completo  desarrollo,  supone  la 
carencia  de  algo;  mas,  cuando  al¬ 
canza  aquél,  representa  la  caren¬ 
cia  completa  del  todo. 

En  el  último  caso  es  horrible, 
trastorna,  enloquece,  aniquila, 
mata. 

En  tiempo  que  la  sociedad  na¬ 
da  tenía  en  particular,  todos  los 
hombres  poseían  el  todo;  pero  des¬ 
de  el  momento  que,  alguno  ó  al¬ 
gunos  se  apropiaron  algo, la  masa  * 
general  de  bienes  naturales  mer¬ 
mó  en  aquella  porción  con  desme¬ 
jora  ó  perjuicio  de  los  otros  miem¬ 
bros.  Y  paulatinamente  al  pose¬ 
sionarse  los  unos,  resultan  despo¬ 
seídos  los  otros. 

Consecuentemente  se  desequili¬ 
bran  los  esfuerzos  del  trabajo, 
cesan  parte  de  fuerzas,  aumentan 
por  necesidad  las  otras  y  donde 
por  igual  todos  eran  productores 
y  consumidores,  unos  asumen  am¬ 
bas  cualidades  y  otros  quedan  con 
una  sola.  Entonces  se  deja  sentir 
cierta  desigualdad  económica  que 
difícilmente  se  puede  contener. 

La  existencia  de  la  propiedad 
individual,  presupone  la  miseria 
individual. 

Por  ley  natural, tendiente  á  des¬ 
armonizar  para  evitar  la  monoto¬ 
nía,  la  no  igualdad  en  la  creación, 
tenía  que  dar  los  antedichos  re¬ 
sultados. 

Desequilibradas  entre  los  seres 
las  fuerzas  mecánicas,  las  intelec¬ 
tuales,  las  activas,  las  sanitarias 
y  dcsrrollada  la  ambición,  nació 
el  dominio  y  consiguientemente  el 
mandato  y  la  obediencia,  losamos 
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y  los  esclavos.  Varios  economis¬ 
tas  teniendo  en  cuenta  que  cuan¬ 
to  más  libre  es  el  trabajo,  más 
produce,  opinan  que  la  esclavitud 
es  condenable  no  sólo  por  barre¬ 
nar  la  moral,  la  justicia,  sino 
también  por  mermar  la  utilidad. 

Veamos  á  grandes  rasgos  algu¬ 
nas  de  las  causas  que  motivaron 
el  pauperismo. 

Las  violencias  á  mano  armada 
y  el  feudalismo  por  arañar  lo  aje¬ 
no,  fueron  en  remotas  épocas  cau¬ 
sas  primas,  entre  otras,  de  la  mi¬ 
seria.  Hicieron  los  pueblos  ab¬ 
yectos.  Los  anonadaron. 

Las  prodigalidades  monárquicas 
para  con  la  Corte  y  guerreros, 
sus  únicos  sostenedores,  arroja¬ 
ron  en  Francia  y  otros  países,  á 
la  más  desesperante  miseria  á  la 
clase  media;  miseria  que  percutió 
á  las  masas  en  general.  ¡Oh  des¬ 
pilfarres  reales,  cuán  fatídicos  y 
funestos  fuisteis! 

La  logrería,  valiéndose  de  gran¬ 
des  capitales,  monopoliza  las  exis¬ 
tencias  todas,  de  una  ó  varias 
mercaderías;  ejerce  un  tráfico  ex¬ 
clusivo,  aumenta  considerable¬ 
mente  los  precios,  y  consiguien¬ 
temente,  daña  á  la  colectividad 
por  no  poderse  reducir  ni  diferir¬ 
se  el  consumo  especial  de  deter¬ 
minadas  especies. 

La  usura,  retirando  capitales 
de  la  circulación,  paraliza  el  mo¬ 
vimiento  económico  tan  necesario 
para  la  distribución  del  trabajo. 

El  movimiento  ó  aumento  de 
población,  cuando  no  guarda  pa¬ 
ralelo  con  el  trabajo  y  la  produc¬ 
ción,  engendra  la  miseria  y  tie¬ 
nen  que  sucumbir  todos  aquellos 
para  quienes  no  alcanza  el  traba¬ 
jo  ó  los  productos. 

Las  máquinas,  tan  útiles  en  de¬ 
terminados  países,  son  atentato¬ 
rias  al  infeliz  obrero  en  algfunas 

o 


naciones,  pues  dejan  un  exceden¬ 
te  de  brazos  improductivos  que 
razonadamente  no  pueden  adqui¬ 
rir  lo  necesario  para  la  vida.  Lás¬ 
tima  da  contemplar  en  grandes 
capitales  honrados  y  forzudos 
obreros  implorando  la  caridad  pú¬ 
blica  y  morirse  de  hambre  y  frío, 
en  hediondo  zaquizamí. 

Otros  muchos  elementos  de  po¬ 
breza  podría  citar  como  los  tra¬ 
tados  ruinosos  entre  potencias, 
el  exceso  de  gabelas,  la  falta  de 
resolución  para  alejarse  del  suelo 
natal,  el  establecimiento  de  cier¬ 
tas  sociedades,  etc.,  etc. 

Si  bien  el  proletariado  no  es 
extinguible  radicalmente,  sí  pue¬ 
de  remediarse. 

Constituye  un  hecho  práctico 
que,  en  los  países  peor  goberna¬ 
dos,  en  los  que  la  instrucción  está 
menos  difundida,  la  base  de  la 
educación  práctica  falseada,  el 
poder,  los  capitales  y  la  propiedad 
más  concentrados;  que  el  gobier¬ 
no  comercia  centralizando  y  rea¬ 
liza  importantes  sumas,  haciendo 
pingües  negocios  y  que  tolera  la 
impunidad;  es  dónele  tiene  más 
hondas  raíces  el  pauperismo. 

No  cabe  duda  que  la  implanta¬ 
ción  de  nuevas  formas  de  gobier¬ 
no,  las  modificaciones  politico¬ 
económicas,  un  cambio  lento  en 
el  sistema  capitalista  y  parte  ban- 
caria;  descentralizar  en  lo  posible, 
aunque  fuera  por  medio  de  expro¬ 
piación  y  la  iniciación  de  obras 
públicas  y  útiles,  produciría  fa¬ 
vorables  resultados. 

Mucho  dañó  la  concentración 
excesiva  de  la  riqueza,  base  de  la 
antigua  economía,  pues  dimanan¬ 
te  como  era,  de  los  ricos,  sólo  en 
los  ricos  pensaba  olvidando  por 
completo  á  los  demás. 

Cuando  los  tratados  son  de  con¬ 
diciones  tales,  que  la  importación 
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de  géneros  extranjeros  puede  mer¬ 
mar  el  precio  de  los  del  país,  se 
paraliza,  sino  en  todo,  en  parte, 
aquella  ó  aquellas  industrias  da¬ 
ñadas,  cesa  el  pedido,  desiguá- 
lanse  la  oferta  y  la  demanda,  ba¬ 
jan  los  jornales  y  sobran  los 
obreros. 

Los  gobiernos  probos  están  en 
el  deber  de  procurar  que  la  com¬ 
petencia  entre  los  géneros  nacio¬ 
nales  y  los  extranjeros  resulte  en 
contra  de  los  últimos. 

Este  caso  se  entiende  ser  úni¬ 
camente  de  aplicación  en  los  paí¬ 
ses  que  producen  lo  suficiente, 
cuando  menos,  para  su  consumo. 

Las  máquinas,  cierto  es  que 
son  necesarias,  pues  estimulan  el 
adelanto  científico,  establecen  la 
competencia,  aumentan  el  poder 
productivo  y  acrecientan  la  po¬ 
blación. 

Mas  desgraciadamente  donde 
exceden  los  brazos,  y  el  gobierno 
por  medio  de  sanos  reglamentos 
no  remedia  el  mal,  la  miseria  es 
el  resultado  consiguiente  por  au¬ 
mentarse  la  suma  de  desigualda¬ 
des  de  consumo. 

Las  máquinas  de  perfecciona¬ 
miento  jamás  son  perniciosas;  pe¬ 
ro  sí  las  que  no  entrañando  tal 
cualidad,  inutilizan  al  infeliz  obre¬ 
ro.  La  protección  de  las  pri¬ 
meras  es  sabia  y  económica,  la 
de  las  segundas,  perjudicial. 

Siendo  el  trabajo  la  aplicación 
de  la  actividad  humana  ó  la  fuer¬ 
za  de  la  materia,  sólo  viendo  los 
gobernantes  el  modo  de  utilizar 
aquél  en  su  totalidad,  evitarían 
el  pauperismo. 

La  emigración,  debidamente 
arreglada,  que  arranca  brazos  de 
los  países  donde  hay  excedentes, 
y  la  inmigración,  que  los  atrae 
donde  se  carece  de  ellos,  son  re¬ 
medio  al  pauperismo. 


La  buena  educación  obrera  y 
sabia  protección,  inutilizarían  por 
medio  de  la  instalación  de  socieda¬ 
des  puramente  obreras,  esos  fuer¬ 
tes  capitales,  que  por  hallarse  en 
una  sola  mano,  se  hacen  exclusi¬ 
vistas,  matan  la  competencia,  obli¬ 
gan  al  trabajador  haciendo  iluso¬ 
rio  el  jornal  é  imposibilitan  que 
los  pingües  réditos  puedan  ser 
repartidos  entre  el  mayor  núme¬ 
ro  de  individuos  que  producen. 

El  trabajo  intelectual  también 
está  bajo  el  dominio  de  ciertas  le¬ 
yes  económicas  que  son  de  acatar. 

La  sabiduría  y  la  honradez  en 
los  gobernantes  y  un  buen  siste¬ 
ma  económico  y  hacendista,  son 
los  únicos  baluartes  contra  el  pau¬ 
perismo. 

Dichosa  es  la  América  Latina, 
que  no  siente  los  efectos  de  la  po¬ 
breza,  y  está  á  tiempo  para  pre¬ 
caver  su  desarrollo  y  desastres. 

José  Sampera  Vila. 


CONSTITUCIONES  EUROPEAS 


SYOD  DE  LAS  LEYES  DEL  IMPERIO  RUSO 


TOMO  PRIMEKO. —  PARTE  PRIMERA. 
FUNDAMENTOS  DEL  IMPERIO. 


Sección  primera. 

DE  LOS  DERECHOS  SAGRADOS  Y  DE  LAS  PRERRO¬ 
GATIVAS  DEL  PODER  SUPREMO  AUTOCRÁTICO. 


I. —  I)c  la  naturaleza  del  poder  supre¬ 
mo  autocrático. 

Art.  1"  El  Emperador  de  to¬ 
das  las  Rusias  es  un  Soberano 
autocrático  y  absoluto. 

Dios  mismo  ordena  obedecer  á 
su  poder  supremo,  no  sólo  por 
temor,  sino  también  por  deber 
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Art.  2o  El  mismo  poder  supre¬ 
mo  y  autocrático  corresponde  á 
la  Emperatriz,  cuando  el  orden 
de  sucesión  establecido  en  la  fa¬ 
milia  imperial  llama  á  la  mujer 
al  trono;  pero  su  esposo  no  tiene 
el  título  de  Soberano  ( Gosvu - 
dar),  y  sólo  goza  de  los  honores 
y  prerrogativas  de  que  gozan  los 
parientes  congénitos  de  los  Sobe¬ 
ranos,  pero  sin  llevar  este  título. 

II. —  Del  orden  de  sucesión  al  trono. 

Art.  3!’  El  trono  imperial  de 
todas  las  Rusias  es  hereditario 
en  la  familia  imperial  actual  y 
felizmente  reinante. 

Art.  4?  Son  inseparables  del 
trono  imperial  de  todas  las  Ru¬ 
sias,  el  trono  del  reino  de  Polonia 
y  el  del  Gran  Principado  de  Fin¬ 
landia. 

Art.  5“  Uno  y  otro  sexo  son 
accesibles  al  trono;  pero  el  dere¬ 
cho  de  suceder  pertenece  con  pre¬ 
ferencia  al  sexo  masculino,  por 
orden  de  primogenitura;  en  caso 
de  extinción  de  la  última  línea 
masculina,  la  sucesión  al  trono 
pertenece  á  la  línea  de  feminei¬ 
dad,  por  derecho  de  represen¬ 
tación. 

Art.  6°  Así,  la  sucesión  al  tro¬ 
no  pertenece  en  primera  línea  al 
hijo  primogénito  del  Emperador 
reinante,  y  después  de  él  á  toda 
su  sucesión  masculina. 

Art.  En  caso  de  extinción 
de  esta  descendencia  masculina, 
la  sucesión  al  trono  vuelve  al  hi¬ 
jo  segundo  del  Emperador  y  á  su 
descendencia  masculina;  en  caso 
de  extinción  de  esta  segunda  des¬ 
cendencia,  la  sucesión  vuelve  al 
hijo  tercero,  y  así  sucesivamente. 

Art.  8:’  Extinguida  la  última 
rama  masculina  de  los  hijos  va¬ 
rones  del  Emperador,  la  sucesión 


se  conserva  en  la  familia,  pero 
vuelve  á  la  línea  femenina  del 
último  Príncipe  reinante  que  se 
encuentre  ser  la  más  próxima  al 
trono;  el  orden  de  sucesión  es  el 
mismo  en  esta  rama,  pertenecien¬ 
do  á  los  descendientes  varones,  á 
excepción  de  la  Princesa  de  que 
proceden  y  que  ha  formado  cabe¬ 
za  de  línea. 

Art.  9.’  Extinguida  esta  rama, 
la  sucesión  vuelve  en  la  raza  del 
hijo  primogénito  del  Emperador 
que  fué  tronco,  á  la  descendencia 
femenina;  y  en  esta  descenden¬ 
cia,  á  la  pariente  más  próxima 
del  último  Príncipe  de  esta  raza; 
el  mayor  es  llamado  en  la  línea 
descendiente,  y  en  defecto  de  es¬ 
ta  descendencia,  la  sucesión  vuel¬ 
ve  á  la  línea  colateral;  á  falta  de 
esta  pariente  más  próxima,  la  su¬ 
cesión  vuelve  al  que  toma  su  lu¬ 
gar  y  puesto  por  derecho  de  re¬ 
presentación,  sea  del  sexo  mascu¬ 
lino  ó  del  femenino,  observando 
siempre,  como  precedentemente, 
la  preeminencia  del  varón  sobre 
la  hembra. 

Art.  10.  Extinguidas  estas  ra¬ 
mas,  la  sucesión  vuelve  á  la  des¬ 
cendencia  femenina  de  los  otros 
hijos  varones  del  Emperador  que 
formó  el  tronco,  observando  el 
mismo  orden,  luégo  á  la  descen¬ 
dencia  de  la  hija  mayor  de  este 
mismo  Emperador,  en  la  línea 
masculina,  y  á  falta  de  ésta  en  la 
femenina,  según  el  orden  estable¬ 
cido  para  la  vocación  hereditaria 
de  las  hijas  de  los  hijos  varones 
del  Emperador. 

Art.  11.  En  caso  de  extinción 
de  las  descendencias  masculina  y 
femenina  de  la  hija  mayor  del 
Emperador  que  forma  tronco,  la 
sucesión  vuelve  á  la  descendencia 
masculina  y  luégo  á  la  femenina 
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de  la  hija  segunda,  y  así  sucesi¬ 
vamente. 

Art.  12.  La  hermana  menor  que 
tiene  hijos,  no  es  preferible  á  su 
hermana  mayor,  aunque  ésta  no 
esté  casada;  el  hermano  menor  es 
preferible  á  todas  sus  hermanas 
mayores. 

Art.  13.  Cuando  la  sucesión 
vuelve  á  una  rama  femenina  que 
reina  ya  en  otra  nación,  el  que  es 
llamado  á  suceder  en  Rusia,  pue¬ 
de  renunciar  para  él  y  su  herede¬ 
ro  presunto,  á  sus  derechos  de  su¬ 
cesión  al  trono  extranjero,  y  abra¬ 
zar  la  religión  rusa,  caso  de  que 
las  leyes  de  la  nación  extranjera 
se  lo  permitieran:  sino  tiene  lu¬ 
gar  este  cambio  de  religión,  el 
más  próximo  pariente,  según  el 
orden  de  sucesión  anteriormente 
establecido,  será  llamado  al  trono. 

Art.  14.  Los  hijos  nacidos  del 
matrimonio  de  una  persona  de  la 
familia  imperial  con  persona  que 
no  tenga  rango  igual  al  suyo,  es 
decir,  que  no  pertenezca  á  una 
casa  reinante  ó  soberana,  no  tie¬ 
nen  derecho  á  suceder  en  el  trono. 

Art.  15.  Bajo  el  imperio  de  las 
reglas  enunciadas  respecto  á  la 
sucesión  al  trono,  toda  persona 
con  derecho  á  esta  sucesión  tiene 
la  facultad  de  abdicar  este  dere¬ 
cho,  si  las  circunstancias  son  ta¬ 
les  que  ninguna  dificultad  deba 
surgfir  anteriormente  tocante  á  la 
vuelta  ó  pase  de  la  herencia  im¬ 
perial. 

Art.  16.  Semejante  abdicación, 
publicada  y  convertida  en  ley,  es 
considerada  como  irrevocable. 

Art.  17.  El  Emperador  ó  la 
Emperatriz  que  sucede  al  trono, 
está  obligado,  aun  antes  de  su 
advenimiento  al  trono  y  de  la  ce¬ 
remonia  de  la  consagración,  á  ob¬ 
servar  religiosamente  las  reglas 


establecidas  precedentemente  res¬ 
pecto  á  la  herencia  imperial. 

III.  —  De  la  mayor  edad  del  Empera¬ 
dor ,  de  la  regencia  y  de  la  tutela. 

Art.  18.  La  mayor  edad  para 
los  Soberanos  de  uno  y  otro  sexo, 
está  fijada  en  los  16  años. 

Art.  19.  Si  el  Emperador  sube 
al  trono  antes  de  cumplir  esta 
edad,  hay  lugar  á  la  organización 
de  una  regencia  y  una  tutela  has¬ 
ta  su  mayor  edad. 

Art.  20.  La  regencia  y  la  tute¬ 
la  son  establecidas  juntamente  en 
cabeza  de  una  sola  y  única  perso¬ 
na,  ó  bien  se  dividen  dichos  car¬ 
gos,  perteneciendo  la  tutela  á  una 
persona  y  la  regencia  á  otra. 

Art.  ’21.  La  designación  del 
Regente  y  del  tutor,  ya  se  cons¬ 
tituyan  estas  funciones  en  una 
sola  ó  ya  en  personas  distintas, 
queda  al  libre  arbitrio  del  Empe¬ 
rador  reinante,  quien  para  más 
seguridad,  designará  su  elección 
en  previsión  de  su  muerte. 

Art.  22.  Cuando  esta  designa¬ 
ción  no  tenga  lugar  en  vida  del 
Emperador,  después  de  la  muerte 
de  éste, la  regencia  v  la  tutela  del 
Emperador  menor  corresponde 
al  padre  ó  la  madre;  los  poderes 
políticos  están  excluidos. 

Art.  23.  A  falta  de  padre  ó 
madre,  la  regencia  y  la  tutela  co¬ 
rresponde  al  más  próximo  herede¬ 
ro  del  trono  entre  los  parientes 
mayores  de  uno  ú  otro  sexo  del 
Emperador  menor. 

Art.  24.  Las  causas  legales  de 
una  incapacidad  para  ejercer  la 
regencia  y  la  tutela,  son  las  si¬ 
guientes: 

Ia.  La  alienación  mental,  aun¬ 
que  sólo  se  produzca  á  intervalos 
lejanos. 

2a  Un  segundo  matrimonio  con- 
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traído  por  la  Emperatriz  madre 
durante  la  regencia  y  la  tutela. 

Art.  25.  Con  el  Regente  fun¬ 
ciona  un  Consejo  de  regencia;  el 
Regente  no  puede  hacer  nada  sin 
el  concurso  del  Consejo  de  regen¬ 
cia,  ni  éste  sin  el  concurso  del 
Regente. 

Art.  26.  El  Consejo  se  compo¬ 
ne  de  seis  personas,  elegidas  por 
el  Regente  entre  los  dignatarios 
de  las  dos  primeras  clases;  el  Re¬ 
gente  cubre  las  vacantes  que  pue¬ 
dan  producirse  en  el  Consejo. 

Art.  27.  Los  miembros  de  la 
familia  imperial  que  sean  del 
sexo  masculino,  pueden  formar 
parte  de  este  Consejo  con  el  con¬ 
sentimiento  del  Regente;  pero 
sólo  siendo  mayores  de  edad  y 
fuera  de  los  seis  miembros  que 
componen  el  Consejo. 

Art.  28.  Son  de  atribución  del 
Consejo  de  Regencia  todos  los 
asuntos,  sin  excepción,  cuya  deci¬ 
sión  está  reservada  al  Emperador 
personalmente  ó  al  Emperador 
con  su  Consejo;  la  tutela  no  for¬ 
ma  parte  de  sus  atribuciones. 

Art.  29.  El  Regente  tiene  vo¬ 
to  decisivo. 

Art.  30.  Se  procede  á  la  for¬ 
mación  del  Consejo  y  á  la  desig¬ 
nación  de  sus  miembros,  no  exis¬ 
tiendo  disposiciones  emanadas  del 
último  Emperador,  mejor  coloca¬ 
do  que  toda  otra  persona  para  co¬ 
nocer  los  hombres  y  sus  circuns¬ 
tancias. 

IV. — Del  advenimiento  al  trono  y  del 
juramento  de  jidelidad. 

Art.  31.  A  la  muerte  del  Em¬ 
perador,  su  heredero  sube  al  tro¬ 
no  en  virtud  de  la  ley  de  sucesión 
que  á  él  le  llama. 

El  advenimiento  del  nuevo  Em¬ 
perador  al  trono  tiene  lugar  el 


mismo  día  de  la  muerte  de  su  pre¬ 
decesor. 

Art.  32.  El  manifiesto  publica¬ 
do  por  el  Emperador  con  ocasión 
de  su  advenimiento  al  trono,  pro¬ 
clama  el  nombre  del  heredero  pre¬ 
sunto  del  trono,  si  existe  la  per¬ 
sona  llamada  á  suceder  por  la  ley. 

Art.  33.  La  promesa  de  fideli¬ 
dad  (poddanstvo)  el  nuevo  Em¬ 
perador  y  á  su  heredero,  que  éste 
sea  ó  no  designado  en  el  manifies¬ 
to,  es  objeto  de  un  juramento  pú¬ 
blico. 

Art.  34.  Todos  prestan  el  ju¬ 
ramento  según  los  ritos  del  culto 
á  que  pertenezcan.  (1) 

V. — Déla  santa  coronación  y  de  la 
consagración. 

Art.  35.  Al  advenimiento  al 
trono  se  procede  á  la  santa  coro¬ 
nación  y  á  la  consagración  ( miro - 
pomasanié),  según  el  ceremonial 
de  la  Iglesia  ortodoxa  greco- rusa. 

(1)  El  Senado  director,  después  de  haber 
hecho  imprimir  la  fórmula  del  juramento, 
según  su  tenor  legal,  lo  envía  en  número 
suficiente  de  ejemplares  á  las  autoridades 
militares  y  civiles,  y  la  comunica  al  Santo 
Sínodo,  para  que  éste  tome  disposiciones 
conformes. 

Todos  prestan  juramento  ante  la  autori¬ 
dad  de  que  dependen,  en  las  catedrales,  mo¬ 
nasterios  é  iglesias  parroquiales,  según  la 
costumbre;  los  que  están  detenidos,  pero  aun 
sin  haber  sido  condenados  á  la  pérdida  de 
sus  derechos,  prestan  el  juramento  ante  la 
autoridad  del  lugar  de  su  detención. 

Las  personas  que  pertenecen  á  un  culto 
disidente  ( inovertsi )  deben,  cuando  no  hay 
iglesia  de  su  culto  en  su  residencia,  prestar 
el  juramento  ante  el  tribunal  y  en  manos  de 
los  jueces. 

Todos  los  que  prestan  juramento  de  fideli¬ 
dad,  firman,  si  saben  escribir,  la  lista  im¬ 
presa  en  que  figuran  como  juramentados. 

Suplemento  de  1881.  —  El  juramento  se 
presta  por  todos  los  súbditos  del  Emperador 
en  general,  que  pertenezcan  al  sexo  masculi¬ 
no  y  sean  mayares  de  12  años,  sea  cualquie¬ 
ra  su  clase  ó  condición. 
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La  época  de  esta  ceremonia  so¬ 
lemne  se  fija  por  decisión  impe¬ 
rial  y  se  anuncia  anticipadamente 
con  toda  plublicidad. 

Art.  36.  La  muy  augusta  espo¬ 
sa  del  Emperador  es  asociada  á 
esta  santa  ceremonia  juntamente 
con  el  Emperador,  si  tal  es  la  vo¬ 
luntad  de  éste. 

En  el  caso  en  que  la  coronación 
del  Emperador  haya  precedido  á 
su  matrimonio,  la  coronación  de 
su  esposa  no  puede  tener  lugar 
ulteriormente  más  que  con  expre¬ 
sa  autorización.  (1) 

VI. —  Del  titulo  de  S.  M.  I.  y  de  las 
armas  del  Imperio. 

Artículos  37,  38  y  39.  Relati¬ 
vos  á  los  títulos,  armas  del  gran 
sello,  del  sello  mediano  y  del  pe¬ 
queño  sello.  Sobre  esto  hay  un 
apéndice  anexo  con  núm.  1. 

(1)  La  ceremonia  religiosa  de  la  corona¬ 
ción  y  consagración  tiene  lugar  en  Moscou 
en  la  catedral  de  la  Asunción,  en  presencia 
de  las  autoridades  gubernamentales  superio¬ 
res  y  de  los  cuerpos  del  Estado,  convocados 
al  efecto  por  orden  imperial. 

La  coronación  de  los  Emperadores  de  to¬ 
das  las  Rusias  y  de  los  reyes  de  Polonia,  tie¬ 
ne  lugar  por  una  sola  y  única  ceremonia  re¬ 
ligiosa;  los  Diputados  del  reino  de  Polonia 
son  convocados  para  tomar  parte  en  esta  so¬ 
lemnidad  al  mismo  tiempo  que  los  Diputa¬ 
dos  de  las  otras  partes  del  Imperio. 

El  Emperador,  antes  del  cumplimiento  de 
la  ceremonia  religiosa,  á  ejemplo  de  los  an¬ 
tiguos  Soberanos  cristianos  y  de  sus  glorio¬ 
sos  antepasados,  recita  en  alta  voz  y  en  pre¬ 
sencia  de  sus  fieles  súbditos, el  símbolo  de  la 
fe  ortodoxa-católica,  y  luégo,  revestido  de 
púrpura,  al  recibir  la  corona,  el  cetro  y  el 
globo  imperial,  dirige  de  rodillas  al  Sobera¬ 
no  Señor  la  oración  establecida  para  el  ca¬ 
so:  que  Dios  quiera  iluminarle,  instruirle  y 
guiarle  en  su  importante  misión  de  Czar  y 
juez  del  Imperio  de  todas  las  Rusias,  que  la 
alta  sabiburía  de  la  divinidad  le  asista,  que 
su  corazón  sea  en  las  manos  de  Dios,  que  to¬ 
do  concurra  en  ventaja  de  los  pueblos  que 
le  están  confiados  y  á  la  gloria  de  Dios,  y 
que  en  fin,  el  día  del  juicio  obtenga  una  pa¬ 
labra  favorable. 


VIL — De  la  religión. 

Art.  40.  La  religión  que  ocupa 
el  primer  rango  y  que  domina  en 
el  Imperio  de  Rusia,  es  la  reli¬ 
gión  cristiana  ortodoxa-católica 
oriental. 

Art.  41.  El  Emperador  reinan¬ 
te  sobre  el  trono  de  todas  las  Ru¬ 
sias,  no  puede  pertenecer  á  otra 
religión  más  que  á  la  ortodoxa. 

Art.  42.  El  Emperador,  en  su 
cualidad  de  Príncipe  cristiano, 
es  el  soberano  defensor  y  protec¬ 
tor  de  los  dogmas  de  la  religión 
dominante,  al  mismo  tiempo  que 
el  guardián  de  la  ortodoxia  y  de 
la  disciplina  sagrada  déla  Iglesia. 

Art.  43.  Ejercer  el  poder  ecle¬ 
siástico  autocrático  con  ayuda  del 
Santísimo  Sínodo  director,  nom¬ 
brado  por  él. 

Art.  44.  Todos  los  súbditos 
del  Imperio  ruso  que  no  pertenez¬ 
can  á  la  religión  dominante,  na¬ 
cionales  ó  naturalizados,  lo  mismo 
que  los  extranjeros  al  servicio  de 
la  Rusia  ó  residentes  temporal¬ 
mente  en  el  Imperio,  gozan  todos  y 
en  todos  lugares  del  libre  ejercicio 
de  su  religión  y  de  las  ceremonias 
particulares  de  su  culto. 

Art.  45.  La  libertad  religiosa 
no  pertenece  sólo  á  los  cristianos 
de  confesiones  extranjeras,  sino 
también  á  los  judíos,  á  los  maho¬ 
metanos  y  á  los  paganos;  en  fin, 
que  todos  los  pueblos  que  habi¬ 
tan  la  Rusia  pueden  glorificar  al 
Dios  Todopoderoso  en  sus  dife¬ 
rentes  lenguas,  en  la  religión  y 
culto  de  sus  padres,  bendiciendo 
la  autoridad  de  los  monarcas  ru¬ 
sos  y  rogando  al  Creador  del  uni¬ 
verso  por  la  prosperidad  crecien¬ 
te  y  el  sostenimiento  del  Imperio. 

Art.  46.  Los  asuntos  eclesiás¬ 
ticos  de  los  cristianos  de  las  dife¬ 
rentes  confesiones  y  de  los  no 
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cristianos  en  el  Imperio  ruso,  son 
administrados  por  los  jefes  espi¬ 
rituales  de  los  diferentes  cultos  y 
por  las  autoridades  particulares 
instituidas  á  este  efecto  por  el 
poder  supremo.  1 

VIII.—  De  las  leyes. 

Art.  47.  El  Gobierno  del  Im¬ 
perio  ruso  descansa  sobre  el  fun¬ 
damento  inquebrantable  de  las  le¬ 
yes  positivas,  reglamentos  y  ons- 
tavs  que  emanan  del  poder  anto- 
crático. 

Art.  48.  Gas  leyes  están  en  vi¬ 
gor  (tienen  fuerza)  en  el  Imperio, 
ó  bien  de  una  manera  uniforme  y 
con  toda  su  fuerza,  ó  bien  con 
modificaciones  en  algunas  de  sus 
comarcas,  según  las  localidades. 

La  extensión  de  estas  modifica¬ 
ciones,  los  lugares  en  que  son 
aplicables  y  el  lazo  que  tienen  con 
las  leyes  generales,  están  deter¬ 
minadas  por  leyes,  ordenanzas 
y  oustavs  particulares. 


decisión  del  Emperador,  confor¬ 
me  al  proceder  establecido.  ^ 

Art.  50.  Lo  proyectos  primiti¬ 
vos  de  las  leyes  son  examinados 
por  el  Consejo  de  Estado  ( Gosou - 
darstvennii  sovet),  y  luégo  so¬ 
metidos  á  la  decisión  del  Empera¬ 
dor,  y  no  adquieren  su  perfección 
legal  más  que  como  emanadas  del 
poder  autocrático. 

Art.  51.  Ningún  funcionario  ni 
ninguna  autoridad  del  Imperio, 
puede  por  sí  propio  crear  una  ley 
nueva,  y  ninguna  ley  puede  ad¬ 
quirir  su  perfección  sin  la  apro¬ 
bación  del  poder  autocrático.  (2) * 

Art.  52.  En  caso  de  oscuridad 
ó  de  insuficiencia  de  le)7  existen¬ 
te,  las  diversas  autoridades  ad¬ 
ministrativas  tienen  el  derecho  y 
la  obligación  de  ponerlo  en  cono¬ 
cimiento  de  la  autoridad  superior,' 
en  el  orden  jerárquico. 

Si  la  duda  que  se  eleva  no  pue¬ 
de  ser  resuelta  más  que  por  el 
texto  mismo  de  la  ley,  esta  auto¬ 
ridad  superior  debe  someterla  al 


De  la  confección  de  las  leyes ,  su  inter¬ 
pretación  y  manera  de  completarlas. 

Art.  49.  El  proyecto  primitivo 
de  una  ley,  sea  redactado  sobre 
la  indicación  expresa  del  Empe¬ 
rador  y  sobre  su  orden  inmediata, 
ó  bien  halle  su  origen  en  el  curso 
regular  de  los  asuntos,  cuando  se 
hace  un  examen  ante  el  Senado 
director,  el  Santísimo  Sínodo  ó 
los  Ministerios,  revela  la  necesi¬ 
dad  de  interpretar  ó  completar 
una  ley  existente  ó  promulgar 
una  ley  nueva.  En  estos  casos, 
las  autoridades  mencionadas  so¬ 
meten  sus  proposiciones  á  la  alta 

(1)  La  regla  concerniente  á  la  observación 

de  la  tolerancia  religiosa  y  los  límites  de  es¬ 

ta  tolerancia,  son  objeto  de  disposiciones  de 


(1)  (Modificada  en  el  Suplemento  de  1876.) 
—Toda  ley  complementaria  ó  interpretativa, 
ó  toda  medida  que  tenga  por  objeto  perfec¬ 
cionar  la  legislación  en  materia  militar, 
cuando  estas  leyes  ó  medidas  no  tienen  nin¬ 
gún  lazo  que  las  une  á  las  otras  materias  de 
la  administración  gubernamental,  ó  cuando 
ellas  se  refieren  á  otra  materia  administra¬ 
tiva  general,  conservando  un  carácter  pura¬ 
mente  especial  y  técnico,  así  como  también 
todos  los  proyectos  de  reglamentos  en  mate¬ 
ria  marítima  sobre  puntos  técnicos  ó  relati¬ 
vos  á  las  construcciones  navales,  son  some¬ 
tidas  directamente  á  la  alta  decisión  del  Em¬ 
perador  por  el  Consejo  de  la  Guerra  ó  el 
Consejo  del  Almirantazgo,  según  su  objeto. 

(2)  Las  medidas  tomadas  para  la  ejecución 
de  las  leyes  ú  ordenanzas  existentes,  y  que 
no  promueven  ninguna  modificación  de  las 
leyes  anteriores;  pero  que  sirven  á  acla¬ 
rar  dudas  y  cortar  dificultades  que  nacen 
de  su  ejecución,  lo  mismo  que  las  confir¬ 
maciones  generales  de  disposiciones  existen¬ 
tes,  no  constituyen  por  sí  mismas  una  nue- 
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Senador  directo  ó  al  Ministerio, 
según  los  casos.  1 

De  la  forma  de  las  leyes  y  su  conser¬ 
vación. 

Art.  53.  Las  leyes  son  promul¬ 
gadas  bajo  la  forma  de  códigos 
[oiilojénié) ,  oustavs,  ordenanzas 
( outchrejdénié ),  cartas  patentes 
(i gramola),  reglamentos  ( polojé- 
nié),  instrucciones,  manifiestos, 
oukases,  avisos  del  Consejo  del 
Imperio  y  decretos  revestidos  de 
la  aprobación  imperial.  • 

Art.  54.  Una  ley  nueva  no  tie¬ 
ne  fuerza  si  no  se  halla  revestida 
de  la  firma  autógrafa  del  Empe¬ 
rador. 

Art.  55.  Las  prescripciones 
complementarias  é  interpretati¬ 
vas,  cuyo  objeto  no  es  más  que  el 
de  trazar  vías  de  ejecución  ó  fijar 
el  sentido  verdadero  de  la  ley, 
pueden  ser  promulgadas  en  la  for¬ 
ma  de  oukases  notificados  por  or¬ 
den  verbal  del  Emperador,  pol¬ 
las  autoridades  y  personas  que 


(1)  La  forma  en  que  son  discutidas  y  adop¬ 
tadas  esta  clase  de  proposiciones,  está  deter¬ 
minada  en  detalle  por  las  ordenanzas  guber¬ 
namentales  y  provinciales. 

Suplemento  de  1876.— Si  un  vacío  de  la  ley 
está  revelado  por  la  sentencia  de  uno  de  los 
tribunales  creados  por  los  reglamentos  ju- 
diciarios,  la  cuestión  se  promueve  y  exami¬ 
na,  según  la  forma  indicada  en  el  art.  1,190 
de  la  Ordenanza  de  Administración  general. 

Suplemento  de  1876. — Si  un  vacío  de  la  ley 
está  revelado  por  una  sentencia  de  los  tribu¬ 
nales  militares  ó  marítimos  creados  por  el 
reglamento  judiciario  para  el  ejército  ó  la 
marina,  la  cuestión  se  promueve  y  examina 
según  la  forma  que  indican  las  ordenanzas 
antes  mencionadas. 

(2)  En  materia  administrativa,  la  voluntad 
imperial  se  manifiesta  también  por  medio  de 
rescriptos  y  órdenes  ( prikaz ) 


han  recibido  al  efecto  poderes  de 
la  potencia  suprema.  (1) 

Art.  56.  La  guarda  general  de 
las  leyes  está  confiada  al  Senado. 
En  su  consecuencia,  todo  disposi¬ 
ción  legislativa,  aun  cuando  se 
halle  inserta  en  un  rescripto  im¬ 
perial  dirigido  especialmente  á 
una  autoridad  ó  persona  cualquie¬ 
ra,  debe  ser  comunicada  por  co¬ 
pia  de  la  misma  al  Senado  por  di¬ 
cha  autoridad  ó  persona.  (2) 

De  la  publicación  de  las  leyes. 

Art.  57.  Las  leyes  generales 
que  contengan  en  sí  mismas  una 
disposición  nueva,  interpretativa, 
complementaria  ó  modificativa  de 


(1)  Se  hallan  investidos  con  el  derecho  de 
promulgar  los  oukases  notificados:  los  Pre¬ 
sidentes  de  la  reunión  plena  y  de  cada  de¬ 
partamento  del  Consejo  del  Imperio,  el  Can¬ 
ciller  imperial  de  Negocios  extranjeros,  los 
Ministros  y  Jefes  de  los  principales  servicios 
de  la  Administración  imperial,  los  Coman¬ 
dantes  de  Estado  Ma3ror  de  S.  M.  imperial, 
los  Senadores,  los  miembros  y  el  Procurador 
general  del  Santo  Sínodo,  el  Secretario  del 
Imperio,  los  Secretarios  de  Estado,  los  Ayu¬ 
dantes  generales  de  servicio,  y  en  fin,  todas 
las  personas  que  han  recibido  al  efecto  ple¬ 
nos  poderes  de  S.  M.  imperial.— Además,  las 
órdenes  verbales  del  Emperador  no  pueden 
ser  notificadas  más  que  por  aquellos  que  tie¬ 
nen  acceso  al  lado  de  la  persona  de  S.  M.; 
en  el  caso  contrario,  aquellos  cuya  función 
ó  cargo  confiere  el  derecho  de  notificar  órde¬ 
nes  del  Emperador,  son  obligados  á  hacer 
conocer  de  qué  manera  y  en  virtud  de  qué 
escrito  han  tenido  comunicación  déla  volun¬ 
tad  imperial. 

El  art.  66  determina  los  límites  en  los  cua¬ 
les  los  oukases  tienen  fuerza  de  ley. 

Suplemento  de  1876.— También  está  inves¬ 
tido  de  plenos  poderes  para  notificar  las  ór¬ 
denes  de  S.  M.  el  Comandante  del  cuartel 
general  del  Emperador  durante  los  viajes 
de  éste. 

(2)  Esta  regla  sirve  de  fundamento  á  la 
cláusula  general  por  la  que  está  ordenado 
en  todos  los  oukases  directos  del  Emperador, 
excepción  hecha  de  aquellos  de  interés  secre¬ 
to,  de  trasmitir  una  copia  al  Senado. 
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leyes  precedentes,  son  publicadas 
por  el  Senado  para  que  sean  co¬ 
nocidas  de  todos.  (1) 

Art.  58.  La  publicación  de  las 
leyes  en  cada  gobierno  se  hace 
por  la  autoridad  administrativa 
del  gobierno  y  las  autoridades  in¬ 
feriores  que  de  ella  dependen. 

Los  textos  de  las  leyes  son  pu¬ 
blicados  sin  niuguna  supresión, 
y  sobre  todo,  sin  ninguna  altera¬ 
ción  en  su  sentido.  (2) 

De  la  época  en  que  la  ley  es  obligatoria. 

Art.  59.  La  ley  no  tiene  fuer¬ 
za  obligatoria  hasta  el  día  de  su 
promulgación. 

Una  ley  no  es  ejecutoria  y  apli¬ 
cable  más  que  desde  el  día  de  su 
recepción  por  la  autoridad  encar¬ 
gada  de  ejecutarla. 

Art.  60.  La  ley  no  tiene  efecto 
sino  para  el  presente  y  futuro. 
No  tiene  efecto  retroactivo,  y  ja¬ 
más  puede  aplicarse  á  actos  cum¬ 
plidos  antes  de  su  publicación. 

Art.  61.  Lsta  regla  general  re¬ 
cibe  excepción  en  los  casos  si¬ 
guientes: 

1"  Cuando  la  ley  enuncia  expre¬ 
samente  que  no  hace  más  que  con  - 

(1)  A  este  efecto,  el  Senado  hace  imprimir 
la  ley,  que  es  comunicada  en  seguida  al  San¬ 
to  Sínodo  y  enviada  á  los  tribunales  por  me¬ 
dio  de  oukases  en  la  forma  legal. 

Los  ministros  no  pueden  poner  por  sí  mis¬ 
mos  en  ejecución  ninguna  ley  general  sin 
haber  enviado  una  copia  al  Senado  y  sin  ha¬ 
ber  recibido  de  éste  un  oukase  autorizando 
la  ejecución. 

Los  reglamentos  que  no  modifican  ni  com¬ 
pletan  la  legislación  general;  pero  que  con¬ 
tienen  tan  sólo  medidas  locales  de  ejecución, 
y  que  según  su  objeto  no  son  de  naturaleza 
á  ser  generalmente  conocidos  y  observados, 
son  puestos  aisladamente  en  ejecución  por 
las  autoridades  y  personas  respectivamente 
competentes. 

(2)  Las  formas  de  la  publicación  de  las  le¬ 
yes  en  los  gobiernos,  se  hallan  detalladas  en 
las  Ordenanzas  provinciales. 


firmar  y  precisar  el  sentido  de 
una  ley  precedente. 

2“  Cuaado  la  misma  ley  declara 
que  es  aplicable  á  una  época  an¬ 
terior  á  su  publicación. 

Ejecución  y  aplicación  de  la  ley. 

Art.  62.  Nadie  puede  alegar 
para  su  defensa  su  ignorancia  de 
la  ley  cuando  ésta  ha  sido  publi¬ 
cada  en  la  forma  regular. 

Art.  63.  La  ley  publicada  en 
la  forma  regular  debe  ser  santa  é 
inviolablemente  ejecutada  por  to¬ 
dos  y  por  cada  uno,  tanto  nacio¬ 
nales  como  extranjeros  residentes 
en  Rusia,  en  la  medida  que  les  es 
aplicable,  sin  distinción  de  condi¬ 
ción,  clase  ni  sexo. 

Art.  64.  Las  leyes  deben  ser 
ejecutadas  imparcialmente,  sin 
consideración  á  las  personas,  y 
sin  tener  en  cuenta  ruegos  ni  sú¬ 
plicas. 

Art.  65.  Las  leyes  deben  de 
ser  ejecutadas  en  un  sentido  exac¬ 
to  y  literal,  sin  ninguna  modifica¬ 
ción  ni  extensión. 

Todas  las  autoridades  sin  ex¬ 
cepción,  comprendidas  las  auto¬ 
ridades  superiores,  deben  en  toda 
circunstancia  basar  sus  decisio¬ 
nes  en  los  términos  precisos  de  la 
ley,  sin  cambiar  una  sola  letra,  á 
menos  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  S.  M. ,  y  sin  permitirse  hacer 
interpretaciones  arbitrarias.  Si 
algunas  veces,  por  consecuencia 
de  una  antinomia  en  el  sentido  li¬ 
teral  de  varias  leyes,  se  eleva  una 
dificultad  respecto  á  la  elección 
de  un  texto  y  su  aplicación  á  un 
asunto  dado,  en  este  caso,  si  hay 
imposibilidad  de  conciliar  el  sen¬ 
tido  literal  de  una  ley  con  el  sen¬ 
tido  literal  de  otra,  esa  necesidad 
impone,  particularmente  á  las  au¬ 
toridades  superiores,  el  deber  de 
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adherirse  al  espíritu  general  de 
la  legislación  y  adoptar  el  sentido 
más  conforme  á  este  espíritu  ge¬ 
neral. 

Art.  66.  La  fuerza  legal  de  los 
onkases  notificada  sobre  orden 
verbal  del  Emperador,  está  su¬ 
bordinada  á  las  restricciones  si¬ 
guientes: 

Ia  Ninguna  ley  revestida  de  la 
firma  autógrafa  de  S.  M.  no  pue¬ 
de  ser  modificada  por  un  oukase 
notificado: 

2a  Los  oukases  notificados  no 
pueden  ser  aplicados  á  las  cues¬ 
tiones  que  interesan  la  vida,  el 
honor  ó  la  fortuna  de  los  ciudada¬ 
nos,  al  establecimiento  y  supre¬ 
sión  de  impuestos  y  multas  debi¬ 
das  al  fisco,  ni  á  los  gastos  exce¬ 
dentes  de  las  cifras  fijadas  por  le¬ 
yes  especiales,  ni  á  las  promocio¬ 
nes  en  el  orden  de  la  nobleza,  ex¬ 
cepto  en  el  adelanto  regular  en  el 
tchin,  á  la  privación  de  la  noble¬ 
za,  á  las  promociones  de  altas  dig¬ 
nidades  ni  en  las  revocaciones  de 
estas  mismas  dignidades  confor¬ 
me  á  las  leyes. 

Art.  67.  Los  oukases  que  lle¬ 
van  el  nombre  de  oukases  priva¬ 
dos,  es  decir,  aplicables  á  un  ne¬ 
gocio  particular,  no  tienen  fuerza 
de  ley  si  no  se  declara  explícita¬ 
mente  que  se  extienden  á  los  ca¬ 
sos  análogos  en  lo  sucesivo,  y  si 
además  no  han  sido  legalmente 
publicados. 

Art.  68.  Una  sentencia  judicial 
definitiva  pronunciada  en  un  liti¬ 
gio  particular  no  tiene  fuerza  de 
lev  más  que  para  este  litigio. 

Art.  69.  Las  sentencias  judi¬ 
ciales  pronunciadas  en  litigios  par¬ 
ticulares  pueden  servir  de  apoyo 
á  citaciones;  pero  no  pueden  ser 
en  ninguna  circunstancia  invoca¬ 
das  como  leyes  generales,  ni  ser¬ 


vir  de  base  á  sentencias  definiti¬ 
vas  de  casos  análogos,  (1 

Art.  70.  L"n  oukase  soberano 
dado  para  un  asunto  particular,  ó 
en  vista  de  un  género  especial  de 
negocios,  modifica  la  legislación 
general;  pero  sólo  para  el  caso  ó 
el  género  previsto. 

Art.  71.  Los  privilegios  confe¬ 
ridos  á  individuos  ó  á  colectivida¬ 
des  por  el  poder  supremo  auto- 
crático,  tienen  por  objeto  sus¬ 
traerlos  al  dominio  de  las  leyes 
generales,  sobre  los  puntos  de 
las  disposiciones  particulares  que 
contengan  dichos  privilegios. 

Derogación  de  las  leyes 

Art.  72.  La  ley  conserva  su 
fuerza  mientras  no  es  derogada 
por  una  nueva  ley. 

Art.  73.  La  abrogación  de  una 
ley  en  vigor,  tiene  lugar  según  la 
misma  forma  que  la  prescrita  pa¬ 
ra  la  confección  de  las  leyes. 

Una  ley  general  regularmente 
promulgada,  no  puede  ser  modifi¬ 
cada  más  que  por  otra  ley  general. 

Un  oukase  revestido  de  la  firma 
autógrafa  de  S.  M.,  no  puede  ser 
modificado  más  que  por  otro  ou¬ 
kase  semejante  revestido  de  la 
forma  autógrafa  de  S.  M. 

Art.  74.  Si  en  materias  relati¬ 
vas  á  los  intereses  generales  del 
Estado,  ó  en  materia  civil,  existe 
una  ley  por  causa  de  la  que  se  ele¬ 
va  una  dificultad  de  ejecución, 
el  Senado  debe  consultar  á  S.  M. 
I.  Pero  esta  disposición  no  debe 
entenderse  más  que  en  el  caso  en 
que  se  trate  de  leyes  anteriores, 

(1)  Suplemento  de  1864-67. — Las  senten¬ 
cias  pronunciadas  por  los  departamentos  de 
casación  del  Senado  en  petición  de  anulación 
de  juicios,  se  publicarán  en  vista  de  la  uni¬ 
formidad  que  liay  que  obtener  en  la  inter¬ 
pretación  y  aplicación  de  la  ley. 
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y  no  tiene  aplicación  á  las  leyes 
que  el  poder  supremo  promulga¬ 
rá  ó  confirmará  ulteriormente. 

Art.  75.  A  la  recepción  en  una 
provincia  de  una  nueva  legisla¬ 
ción  general,  la  autoridad  supe¬ 
rior  de  esta  provincia  puede  con¬ 
vocar  las  Cámaras  ( palati )  á  efec¬ 
to  de  examinar  esta  legislación, 
de  concierto  con  la  autoridad  ad¬ 
ministrativa,  y  si  la  nueva  ley  pa¬ 
rece  defectuosa  sobre  algún  pun¬ 
to,  atendido  á  las  circunstancias 
locales,  es  permitido  á  estas  au¬ 
toridades  consultar  al  Senado  uná¬ 
nimemente;  pero  en  caso  de  con¬ 
formación  por  el  poder  supremo, 
la  ley  debe  ser  íntegra  y  silencio¬ 
samente  ejecutada. 

Art.  76.  Si  las  autoridades  ad¬ 
ministrativas  de  una  provincia 
descubren  en  un  oukase,  ema- 
manando  del  Senado,  alguna  dis¬ 
posición  contraria  á  las  leyes  ó  al 


Senado,  quien  resolverá  el  con¬ 
flicto  de  una  manera  definitiva. 

Art.  78.  Si  en  una  instrucción 
emanada  inmediatamente  del  po¬ 
der  ministerial,  la  autoridad  su¬ 
bordinada  al  Ministro  descubre 
una  antinomia  en  una  ley,  una  or¬ 
denanza  ó  una  interpretación  an¬ 
terior  de  la  voluntad  imperial, 
esta  autoridad  debe  consultar  al 
Ministro,  y  si  éste  la  confirma,  el 
Senado  decide  lo  mismo  que  en  el 
caso  anterior. 

Art.  79.  Las  leyes  hechas  espe¬ 
cialmente  en  vista  de  una  provin¬ 
cia  ó  de  una  categoría  de  perso¬ 
nas,  no  se  consideran  derogadas 
por  las  leyes  generales  que  no 
contengan  ninguna  disposición  ex¬ 
presa  al  efecto.  El  mismo  princi¬ 
pio  es  aplicable  á  los  privilegios. 


interés  de  S.  M.  I.,  deben  sus¬ 
pender  la  ejecución  del  oukase  y 
consultar  al  Senado;  si  el  Senado 
no  encuentra  fundada  las  conclu¬ 
siones  y  observaciones  á  él  tras¬ 
mitidas  y  persiste  en  su  decisión 
confirmándola,  debe  ser  silencio¬ 
sa  é  íntegramente  ejecutada. 

Art.  77.  Si  una  instrucción  mi¬ 
nisterial,  conteniendo  la  interpre¬ 
tación  de  la  voluntad  imperial, 
difiere  de  una  ley  ó  de  una  orde¬ 
nanza  revestida  de  la  firma  autó¬ 
grafa  de  S.  M.,  la  autoridad 
subordinada  al  Ministro  debe  sus¬ 
pender  su  ejecución  y  consultar 
al  Ministro.  Si  éste,  vista  la  ex¬ 
posición,  confirma  pura  y  simple-  | 
mente  su  instrucción,  la  misma  1 
autoridad  debe  someter  el  caso  al 


De  la  autoridad  administrativa 
superior. 

Art.  80.  La  autoridad  adminis¬ 
trativa,  en  toda  su  extensión,  per¬ 
tenece  al  Emperador.  Este  ejer¬ 
ce  la  administración  superior;  la 
inferior  es  delegada  por  él,  en 
una  medida  determinada,  á  fun¬ 
cionarios  y  autoridades  que  obran 
en  su  nombre  y  según  sus  órdenes. 

Art.  81.  Las  materias  compren¬ 
didas  en  la  administración  infe¬ 
rior,  las  formas  prescritas  para 
su  acción,  la  jerarquía  y  las  atri¬ 
buciones  de  los  servicios  adminis¬ 
trativos,  en  cualquier  grado  que 
se  hallen  colocados,  están  marca¬ 
dos  detalladamente  en  los  estatu¬ 
tos  orgánicos  y  oustavs  espe¬ 
ciales. 
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REPRODUCCIONES 


VIAJE  AL  PAIS  DE  LA  LIBERTAD 

POR  LUIS  JACOLLIOT 

TRADUCIDO  POR 

ESTEBAN  HERNÁNDEZ  Y  FERNÁNDEZ 

( Concluye.') 

CAPITULO  VIII 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 

Bajamos  á  todo  vapor  las  rápidas  pendien¬ 
tes  de  la  Nevada,  gozando  de  una  de  esas 
hermosas  y  templadas  noches  de  las  costas 
del  Pacífico, que  ahuyentan  el  sueño  y  animan 
á  la  conversación. 

Mezin  y  nuestro  compatriota  disertaban  so¬ 
bre  agricultura,  en  tanto  que  Jackson  Davis 
y  yo,  apoyados  en  la  balaustrada  de  la  plata¬ 
forma  exterior,  dejábamos  vagar  nuestras  mi¬ 
radas  por  el  paisaje,  que  á  consecuencia  de 
la  rapidez  del  tren,  cambiaba  de  minuto  en 
minuto,  tomando  bajo  la  luz  de  la  luna  los 
aspectos  más  caprichosos  y  fantásticos. 

De  pronto,  el  senador  caliíorniano  rompió 
el  silencio,  diciéndome  bruscamente: 

—¿Qué  pensáis  de  los  Water-Drinkers? 

— Admiro  los  resultados  que  han  obtenido, 
— respoudí, — pero  no  soy  partidario  de  sus 
ideas. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— -Que  en  mi  concepto  el  uso  moderado  del 
vino  y  de  los  licores  no  puede  ser  perjudicial. 

— Amigo  mío,  esa  proscripción  del  aguar¬ 
diente,  del  vino,  de  la  cerveza  y  de  todas  las 
demás  bebidas  espirituosas  ó  fermentadas,  es 
asunto  que  solo  á  ellos  interesa;  están  en  su 
casa  y  hacen  lo  que  les  parece. 

— No  lo  contradigo. 

— Además,  no  es  fácil  reglamentar  el  uso  | 
ni  castigar  el  abuso,  con  la  libertad  indivi¬ 
dual  de  que  se  goza  en  América,  y  á  la  cual 
ningún  poder  humano  puede  tocar.  Tene¬ 
mos  muchas  leyes  sobre  la  embriaguez:  pero 
no  pueden  ejecutarse  sino  en  la  vía  pública, 
y  solamente  en  virtud  de  queja.  No  es  esto, 
sin  embargo,  el  objeto  de  mi  pregunta.  En 
Meffilld  cultivamos  las  viñas;  los  líquidos  es¬ 
pirituosos  constituyen  uno  de  los  ramos  más 
importantes  de  nuestro  comercio,  y  creemos, 


sin  embargo,  que  nada  pierde  por  eso  la  mo¬ 
ralidad  de  nuestra  población;  en  Temperance 
City  son  de  una  opinión  contraria,  y  los  alco¬ 
hólicos  están  proscriptos  como  una  causa  de 
degradación  moral.  No  es  posible  tener  opi¬ 
niones  más  distintas  y  más  opuestas;  y  á  pe¬ 
sar  de  esto,  las  mismas  instituciones  munici¬ 
pales,  independientes  de  todo  poder  central, 
dan  á  los  habitantes  libertad,  paz  y  pros¬ 
peridad. 

— Vuestra  observación  es  realmente  nota¬ 
ble  y  encierra  una  gran  enseñanza. 

—Suponed,  ahora,  que  una  autoridad  cual¬ 
quiera,  emanada  del  gobierno  federal,  una 
especie  de  prefecto  como  los  que  en  Francia 
teneis  la  dicha  de  poseer,  quisiera  aplicar  á 
estos  dos  municipios  una  administración  uni¬ 
forme,  una  reglamentación  á  su  gusto;  acto 
continuo  empezaría  la  lucha;  el  gobierno  sos¬ 
tendría  á  su  delegado,  los  habitantes  apoya¬ 
rían  á  sus  magistrados  municipales,  y  antes 
de  poco  se  habría  creado  en  la  América  entera 
un  motivo  de  división  y  de  odio  entre  el  po¬ 
der  central  y  la  nación,  que  produciría  indu¬ 
dablemente  la  pérdida  de  nuestra  indepen¬ 
dencia. 

He  de  advertiros  que  esta  es  una  suposi¬ 
ción  gratuita  que  jamás  se  realizará  entre 
nosotros,  porque  á  la  primera  tentativa  de 
centralización,  el  poder  judicial  nos  defende¬ 
ría  contra  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo; 
y  por  otra  parte,  no  se  puede  intentar  ese 
golpe  de  Estado  sino  apoyándose  en  un  ejér¬ 
cito  del  que  se  haya  desterrado  todo  espíritu 
de  civismo  y  que  los  déspotas  dirigiesen  con¬ 
tra  el  pueblo,  como  algunos  años  atrás  ha¬ 
cían  los  plantadores,  que  los  dogos  atacasen 
á  los  negros,  y  ese  ejército  no  existirá  jamás 
en  América,  donde  se  tiene  horror  al  preto¬ 
rianismo;  pero  es  indiscutible  que  si  se  esta¬ 
blecieran  entre  nosotros  las  instituciones  in¬ 
sensatas  que  en  Francia  dominan,  y  á  las 
cuales  debe  sus  periódicas  y  estériles  revolu¬ 
ciones,  se  alcanzarían  los  mismos  resultados, 
y  este  país  de  libertad  se  agotaría  en  luchas 
sangrientas  sin  fin  y  sin  objeto. 

Vuestros  hombres  de  Estado  de  cierta  es¬ 
cuela  niegan  á  su  país  las  libertades  inglesas 
ó  americanas,  aunque  hacen  profesión  de 
amar  entrañablemente  las  instituciones  libres, 
bajo  el  pretexto  de  que  los  franceses  no  po¬ 
drían  practicarlas  por  falta  de  la  necesaria 
educación  política.  Pues  bien,  no  hay  entre 
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nosotros  una  sola  persona  que  no  admire  la 
inalterable  paciencia  con  que  soportáis  á  to¬ 
dos  esos  doctores  escépticos  y  charlatanes  par¬ 
lamentarios ,  que  mantienen  en  completa  tu¬ 
tela  á  treinta  y  seis  millones  de  ciudadanos. 
Es  verdad  que  una  vez  cada  veinte  años  os 
sacudís  las  pulgas;  pero  ¡cuánto  se  necesita 
para  llevaros  á  este  extremo!  Y  luégo,  basta 
un  metrallazo  para  meteros  de  nuevo  en  cin¬ 
tura;  es  decir,  basta  un  latigazo  para  que  el 
fiel  perro  se  meta  en  el  pajar.  Vuestros  amos 
os  hablan  de  la  educación  política  de  los 
americanos  y  de  su  respeto  á  la  ley.... Decid¬ 
les  que  vengan  á  aplicarnos  su  espantoso 
can-can  político  y  administrativo,  y  verán  si 
los  americanos  respetan  sus  locuras,  so  pre¬ 
texto  de  legalidad;  decidles  que  vengan  á  he¬ 
rir  con  su  látigo  al  perro  Jonathan  y  á  me¬ 
dirle  su  alimento,  que  es  la  libertad,  y  verán 
como  hace  pedazos  la  mano  con  que  sujetan 
las  cadenas . ¡Oh!  Cuando  cuento  los  ca¬ 

dáveres  amontonados  por  la  tiranía  en  el  es¬ 
pacio  de  medio  siglo,  no  puedo  menos  de  pre¬ 
guntarme  si  vendrá  el  día  del  castigo  para  los 
verdugos. 

Al  pronunciar  estas  últimas  palabras,  Jack- 
son  Davis  se  levantó  indignado,  y  tendiendo 
hacia  el  Este  uno  de  sus  brazos,  añadió  como 
si  pudiera  ser  oído: 

— ¿Por  qué  no  venís  aquí,  pobres  esclavos 
de  preocupaciones  estúpidas  y  de  una  igno¬ 
rancia  hábilmente  mantenida?  En  lugar  de 
vuestro  estéril  trabajo,  de  las  excitaciones  de 
los  ambiciosos  que  os  impulsan  á  la  lucha  y 
se  sirven  de  vosotros;  en  lugar  da  los  rigores 
de  una  ley  que  no  os  ha  sido  revelada  y  que 
solo  sirve  para  heriros,  sih  haber  tratado  de 
moralizaros,  aquí  encontraréis  el  trabajo  li¬ 
bre  y  la  instrucción  para  todos,  que  harán  de 
vosotros  verdaderos  hombres. 

Esta  fué  la  única  ocasión  en  que  he  visto 
encolerizarse  á  un  americano  por  una  cues¬ 
tión  de  política  extranjera. 

Cuando  se  hubo  calmado  reanudé  la  con¬ 
versación,  llevándola  á  una  frase  que  me  ha¬ 
bía  sorprendido  y  que  deseaba  me  explicase. 

— Hace  un  instante, — le  dije, — expresasteis 
el  pensamiento  de  que  en  el  caso  de  una  ten¬ 
tativa  de  centralización  autoritaria,  el  podef 
judicial  os  defendería  contra  el  ejecutivo  y  el 
legislativo,  (i)  Os  confieso  que,  con  mis  ideas 
europeas,  no  puedo  explicarme . 

(1)  Esta  es  una  verdad  y  los  pueblos  que  deseen  sal- 
varse  de  las  tiranías  deben  imitar  á  los  EE.  UU. 


— Es  decir  que  no  comprendéis  cómo  el  po¬ 
der  judicial  puede,  en  caso  de  necesidad,  pa¬ 
ralizar  la  acción  del  ejecutivo  y  el  legislativo. 

— Vos  lo  habéis  dicho,  y  os  agradecería  in¬ 
finito  que  me  iluminaseis  respecto  á  ese  punto. 

— ¿Sabéis  que  lo  que  me  pedís  es  nada  me¬ 
nos  que  la  exposición  completa  de  toda  la 
Constitución  americana? 

— Sentiría  enojaros . 

— Todo  menos  eso:  los  verdaderos  ameri¬ 
canos  consideran  la  propaganda  de  la  liber¬ 
tad  como  uno  de  sus  deberes;  pero,  en  vues¬ 
tro  interés,  preferiría  que  los  llamados  á  res¬ 
ponder  á  vuestra  pregunta  fuesen  el  gober¬ 
nador  de  California  ó  mi  colega  Karl  Schutz, 
miembro  del  Congreso,  pues  son  oradores 
distinguidos  y  tendríais  verdadero  placer  en 
escucharlos. 

El  ruido  del  tren  sobre  la  plataforma  exte¬ 
rior,  fatigoso  ya  para  una  conversación,  se 
hacía  verdaderamente  insoportable  tratándo¬ 
se  de  un  largo  discurso;  pasamos,  pues,  al 
saloncito  de  nuestro  wagón,  y  Jackson  Davis, 
después  de  encender  uno  de  esos  enormes  ci¬ 
garros  de  Virginia,  negros  y  perfumados,  que 
jamás  abandonan  la  boca  de  los  hombres  del 
Sur,  me  dió,  en  un  lenguaje  sobrio  y  lleno  de 
buen  sentido,  una  lección  de  política  que  nun¬ 
ca  olvidaré,  y  á  la  cual  hubiera  deseado  vi¬ 
vamente  que  asistiese  esa  multitud  de  teóri¬ 
cos ,  de  ambiciosos,  de  pedantes,  de  vanidosos  y 
de  viejas  ruinas  galvanizadas  por  el  clericalis¬ 
mo  y  el  doctrinarismo,  cuya  alianza  ha  sido 
siempre  la  muerte  de  la  libertad  en  Francia.  ( i ) 

He  aquí  como  se  expresó  el  antiguo  sega¬ 
dor  de  las  orillas  del  río  del  Norte  en  las  pra¬ 
deras  del  Oregón: 

—  “El  mayor  de  los  servicios  que  Washing¬ 
ton  y  sus  amigos  prestaron  á  su  país  no  fué 
arrojar  de  él  á  los  ingleses  ni  verter  su  san¬ 
gre  por  la  independencia  de  América,  sino 
darle  una  Constitución. 

“  No  era  fácil  tarea  poner  de  acuerdo,  des¬ 
pués  de  la  victoria,  no  solamente  á  los  d:fe- 
rentes  Estados  que  se  habían  unido  para  sus¬ 
traerse  á  la  autoridad  de  Inglaterra,  sino 
también  á  los  hombres  que, con  la  pluma  ó  con 
la  espada,  se  habían  distinguido  durante  esta 
lucha.  A  creer  lo  que  dicen  vuestros  hombres 
políticos,  el  terreno  estaba  perfectamente 
preparado,  pues  no  teníamos  tradiciones  mo¬ 
nárquicas,  ni  odios,  ni  divisiones,  y  la  repú- 

(1)  Y  en  la  América  Latina. 
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blica  se  fundaba  sin  esfuerzos,  como  un  sim¬ 
ple  resultado  de  la  situación.  Tan  triste  ig¬ 
norancia  me  irritaría,  si  no  sospechase  que 
hay  un  interés  especial  en  mostrar  al  pueblo 
de  Francia  una  América  convencional,  para 
persuadirle  de  que  los  pueblos  nacen  predes¬ 
tinados  para  ciertos  gobiernos,  y  que  la  liber¬ 
tad,  es  decir,  el  gobierno  del  sentido  común 
y  de  la  buena  fé,  no  conviene  á  todas  las  ra¬ 
mas  de  la  gran  familia  humana. 

“Preciso  es  no  conocer  una  palabra  de 
nuestra  historia  para  ignorar  á  qué  aventuras 
estuvo  expuesta  la  libertad  americana  y  cuán 
poco  faltó  para  que  cayésemos  en  manos  de 
un  déspota  ó  para  que  la  anarquía  hiciese 
fracasar  todo  proyecto  de  unión. 

“Apenas  se  hizo  la  paz,  empezó  la  lucha 
entre  el  ejército  y  el  Congreso:  el  ejército, 
vencedor  del  extranjero,  quería  representar 
un  papel  en  el  interior,  el  espíritu  pretoriano 
se  deslizaba  entre  los  soldados,  los  oficiales 
querían  conservar  sus  grados  y  sus  sueldos 
viviendo  del  presupuesto,  y  el  Congreso,  que 
por  las  lecciones  de  la  historia  sabía  cómo 
despiertan  las  naciones  que  se  duermen  en 
brazos  de  los  militares,  quería  licenciar  el 
ejército.  Dos  veces  se  amotinaron  las  tropas, 
negándose  á  reconocer  la  autoridad  del  Con¬ 
greso,  y  dos  veces  Jorge  Washington,  su  jefe 
supremo,  se  vió  en  la  necesidad  de  hacer  uso 
del  ascendiente  que  sobre  el  ejército  tenía  y 
de  aprovecharse  del  culto  fanático  que  le  pro¬ 
fesaba  hasta  el  último  soldado,  para  hacerle 
entrar  en  la  senda  del  deber. 

“Un  día  el  ejército  se  reúne,  convocado 
por  una  proclama  anónima  que  le  invitaba  á 
ofrecer  la  dictadura  á  su  jefe.  Washington 
corre  á  su  encuentro,  y  dirigiéndose  á  los  sol¬ 
dados  exclama:  “No  esperéis  que  me  preste  á 
encender  la  discordia  y  la  guerra  entre  el  ejét- 
cito  y  la  autoridad  civil.  Europa  ha  admira¬ 
do  vuestro  valor  y  vuestro  patriotismo;  ¿man¬ 
chareis  en  un  momento  una  reputación  ad¬ 
quirida  con  tanto  trabajo?  En  nombre  de 
nuestra  patria  común;  en  nombre  del  honor, 
que  para  vosotros  debe  ser  sagrado;  en  nom¬ 
bre  de  la  humanidad,  cuyos  derechos  debeis 
respetar;  en  nombre  de  la  honra  nacional  y 
militar  de  América,  expresad  el  horror  que 
debe  inspiraros  el  hombre  que, bajo  pretextos 
especiosos,  intenta  destruir  los  fundamentos 
de  nuestra  libertad,  encendiendo  la  antorcha 
de  la  guerra  civil,  y  ahogar  en  sangre  una 
nación  salida  apenas  de  la  cuna.” 


“En  estos  términos  respondió  Washington 
al  disfrazado  ofrecimiento  de  un  trono,  apo¬ 
yándose  en  el  ejército.  Suponed  que  hubiera 
sido  uno  de  esos  aventureros  del  sable,  que  pa¬ 
san  el  Rubicán  ó  hacen  que  sus  granaderos  di¬ 
suelvan  á  bayonetazos  las  asambleas,  y  la  li¬ 
bertad  hubiera  muerto  en  América. 

“El  establecimiento  de  la  república  en  los 
Estados  Unidos  se  debe  principalmente  á  la 
honradez  de  un  hombre. 

“Pasado  este  peligro,  había  que  contar  con 
las  aspiraciones  diferentes,  con  los  intereses 
divididos  y  frecuentemente  contrarios  de  los 
Estados,  y  con  las  múltiples  teorías  de  los 
hombres  políticos.  Desde  1783  á  1789,  Amé¬ 
rica  vivió  agobiada  por  su  deuda,  sin  presti¬ 
gio  en  el  exterior,  sin  fuerza  ni  unidad  en  el 
interior,  y  en  medio  de  dificultades,  tales  que 
parecía  imposible  vencerlas. 

— “Venid  á  salvar  á  la  patria,  que  tiene 
necesidad  de  vos, — escribía  Enrique  Lée  á 
Washington. 

—  “Es  necesario  reformar  la  Constitución, 
— respondió  invariablemente  el  grande  hom¬ 
bre, — ó  más  bien,  es  preciso  hacer  una  que, 
conser-aando  la  independencia  de  los  Estados, 
cree  la  unidad  federal  de  todos  los  pueblos  de 
América. 

— “  Empezad  la  propaganda  en  ese  senti¬ 
do, —  le  escribía  Jefferson,  que  era  sin  em¬ 
bargo  su  adversario  en  una  porción  de  cues¬ 
tiones  políticas; — sólo  vos  teneis  bastante 
influencia  sobre  el  espíritu  de  los  ciudadanos 
de  todos  los  Estados  para  impulsarlos  á  nom¬ 
brar  un  Congreso,  cuya  misión  sea  la  de  re¬ 
dactar  esa  Constitución. 

“Washington  cedió,  y  á  su  honradez  y  á 
su  patriotismo  debió  América  la  paz  interior 
y  su  Constitución. 

“  Que  no  se  nos  diga,  pues,  que  la  repúbli¬ 
ca  americana  se  ha  fundado  fácilmente  y  sin 
turbaciones,  cuando  veinte  veces  estuvo  á 
dos  dedos  de  su  pérdida. 

“  Se  trataba  de  establecer  la  unidad,  con¬ 
servando  la  independencia  de  los  Estados  y 
la  soberanía  del  pueblo. 

“  Para  conseguir  esto,  la  autoridad  cen¬ 
tral,  en  la  cual  delegaba  el  pueblo  el  ejerci¬ 
cio  de  una  parte  de  su  soberanía,  fné  dividi¬ 
da  en  tres  poderes: 

“  El  ejecutivo,  encargado  de  la  ejecución 
de  las  leyes; 

“  El  legislativo,  de  su  confección; 
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“Y  el  judicial,  de  su  interpretación. 

“Hasta  aquí  nuestra  Constitución  no  se 
distingue  en  nada  de  las  de  los  pueblos  de 
Europa,  pues  con  esta  división  de  poderes 
se  puede  establecer  lo  mismo  la  libertad  que 
el  despotismo,  según  que  el  legislativo  y  el 
judicial  estén  subordinados  al  ejecutivo  ó  que 
el  ejecutivo  lo  esté  al  legislativo  y  al  judicial. 
En  la  Constitución  americana  el  poder  ejecu¬ 
tivo  está  completamente  subordinado  á  los 
otros  dos. 

“  El  presidente  de  los  Estados  Unidos  no 
tiene  la  iniciativa  de  las  leyes,  no  puede  pre¬ 
sentar  ningún  proyecto,  ordenanza  ó  decre¬ 
to,  y  debe  limitarse  á  recomendar  al  Congreso, 
bajo  la  forma  de  mensaje,  las  reformas  ó 
mejoras  que  crea  convenientes  realizar;  no 
puede  declarar  la  guerra,  ni  ajustar  un 
tratado,  ni  hacer  el  menor  nombramiento 
diplomático  ó  administrativo  sin  la  autoriza¬ 
ción  formal  del  Senado,  y  al  más  pequeño 
abuso  de  sus  attibuciones  puede  ser  llevado  á 
la  barra  de  los  acusados. 

“  El  poder  legislativo  fué  confiado  á  dos 
cámaras:  el  Senado  y  el  Congreso,  (i) 

“La  idea  de  la  cámara  única,  fué  desecha¬ 
da,  porque  se  quería  huir  de  la  oligarquía,  y 
toda  cámara  única  parece  destinada  á  con¬ 
cluir  por  la  dictadura  ó  por  la  revolución. 
Reunid  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres, 
constituidlos  en  asamblea  y  encargadles  de 
gobernar  un  Estado,  sin  otro  límite  que  su 
voluntad:  pronto  os  espantareis  del  poco  tiem¬ 
po  ¿  que  tardan  en  llegar  al  despotismo  más 
insensato  y  más  desmoralizador.  Un  déspo¬ 
ta  lleva  solo  el  peso  de  sus  actos,  y  hay  cier¬ 
tas  locuras  ante  las  cuales  se  retrocede;  por 
esta  razón,  aunque  no  sea  más  que  por  inte¬ 
rés  personal,  un  tirano  se  vé  en  la  precisión 
de  guardar  ciertas  consideraciones,  al  paso 
que  las  asambleas,  únicas,  sin  limitación  ni 
contrapeso,  de  nada  se  asustan  y  nada  respe¬ 
tan,  porque  la  irresponsabilidad  de  cada  uno 
de  sus  miembros  quita  hasta  el  menor  resto 
de  pudor  á  las  mayorías  victoriosas. 

“No  se  creyó  bastante  dividir  el  poder  le¬ 
gislativo  entre  dos  cámaras  encargadas  de 
contrabalancearse  mútuamente,  sino  que  se 
limitó  su  acción  á  casos  especialmente  deter¬ 
minados. 


(1)  El  Poder  Legislativo  fué  confiado  al  Congreso 
de  los  EE.  UU..  compuesto  del  Senado  y  Cámara  de 
Representantes. 


“El  Congreso  recibió  el  poder: 

i°  De  establecer  y  hacer  cobrar  las  con¬ 
tribuciones,  derechos  é  impuestos  directos  ó 
indirectos,  pagar  las  deudas  públicas  y  aten¬ 
der  á  la  defensa  común  y  á  la  prosperidad 
nacional  de  todos  los  Estados  Unidos.  Los 
impuestos  directos  ó  indirectos  deben  ser 
siempre  los  mismos  en  toda  la  extensión  de 
los  Estados  Unidos. 

2o  De  contratar  empréstitos  sobre  el  cré¬ 
dito  de  la  república. 

3o  De  establecer  reglas  para  el  comercio 
con  las  naciones  extranjeras,  entre  los  diver¬ 
sos  Estados  y  con  las  tribus  indias. 

4°  De  establecer  una  regla  general  para 
la  naturalización,  y  leyes  uniformes  en  todos 
los  Estados  Unidos  en  materia  de  bancarrota. 

5°  De  fabricar  moneda  y  fijar  su  valor, 
así  como  el  de  las  monedas  extranjeras,  y  de 
fijar  el  tipo  de  los  pesos  y  medidas. 

6o  De  atender  al  castigo  de  los  falsifica¬ 
dores  de  efectos  públicos  y  moneda  corriente 
de  los  Estados  Unidos. 

7o  De  establecer  líneas  de  correos. 

8o  De  alentar  los  progresos  de  las  cien¬ 
cias  y  de  las  artes  útiles,  asegurando  á  los 
autores  é  inventores,  por  un  tiempo  limitado, 
el  derecho  exclusivo  sobre  sus  escritos  y  sus 
descubrimientos  respectivos. 

9°  De  establecer  tribunales  subordinados 
al  Tribunal  Supremo. 

io°  De  definir  y  castigar  la  piratería  y 
las  felonías  cometidas  en  alta  mar,  así  como 
las  violaciones  del  derecho  de  gentes. 

1 1°  De  declarar  la  guerra,  conceder  pa¬ 
tentes  de  corso  y  formar  reglamentos  respec¬ 
to  á  las  presas  hechas  en  tierra  ó  mar. 

12°  De  levantar  y  sostener  ejércitos;  pe¬ 
ro  sin  que  su  presupuesto  pueda  ser  votado 
para  más  de  dos  años. 

13o  De  crear  y  sostener  la  marina  de 
guerra. 

14o  De  formar  reglamentos  para  el  go¬ 
bierno  y  administración  terrestre  y  marítima. 

150  De  atender  á  la  convocación  de  las 
milicias  para  ejecutar  las  leyes  de  la  Unión, 
reprimir  las  insurrecciones  y  rechazar  las  in¬ 
vasiones. 

16o  De  atender  á  la  organización,  arma¬ 
mento  y  disciplina  de  las  milicias,  y  disponer 
de  la  parte  de  ellas  que  sea  necesario  em¬ 
plear  en  el  servicio  de  los  Estados  Unidos, 
dejando  á  los  Estados  respectivos  el  nombra- 
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miento  de  los  oficiales  y  el  cuidado  de  esta¬ 
blecer  la  disciplina  prescrita  por  el  Congreso. 

17o  De  ejercer  la  legislación  exclusiva  en 
todos  los  casos  sobre  un  distrito  que  no  po¬ 
drá  pasar  de  diez  millas  cuadradas,  y  que, 
por  la  cesión  de  los  Estados  particulares  y 
mediante  la  aceptación  del  Congreso,  sea  la 
residencia  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos;  así  como  de  ejercer  la  misma  autoridad 
sobre  los  lugares  adquiridos  por  compra,  con 
el  consentimiento  de  la  legislatura  del  Estado 
en  que  están  situados,  y  que  sirvan  para  el 
establecimiento  de  fortalezas,  almacenes,  ar¬ 
senales,  canteras  y  otros  establecimientos  de 
utilidad  pública. 

18o  Y  de  confeccionar  todas  las  leyes  que 
sean  necesarias  para  poner  en  ejecución  los 
poderes  enumerados  y  todos  los  demás  de 
que  por  la  presente  Constitución  queda  inves¬ 
tido  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

“En  resumen,  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  no  lia  delegado  en  el  Congreso,  que 
representa  el  gobierno  federal,  es  decir,  la 
unidad,  más  que  el  derecho  de  establecer  im¬ 
puestos,  contratar  empréstitos,  hacer  leyes 
de  naturalización,  fabricar  moneda,  atender 
al  castigo  de  los  falsificadores,  establecer  ofi¬ 
cinas  de  correos  y  tribunales  federales,  casti¬ 
gar  la  piratería,  declarar  la  guerra,  levantar 
un  ejército,  convocar  en  caso  de  necesidad  á 
la  milicia  de  los  Estados,  y  en  fin,  ejercer  la 
legislación  exclusiva  sobre  el  territorio  de 
Washington,  residencia  del  gobierno;  dere¬ 
chos  generales,  que  en  nada  tocan  á  la  inde¬ 
pendencia  particular  de  los  Estados  ni  á  las 
libertades  del  municipio,  y  que,  sin  embargo, 
son  suficientes  para  mantener  una  grande  y 
fuerte  unidad  nacional. 

“En  Francia,  donde  continuamente  se  in¬ 
tenta  la  locura  de  formar  el  porvenir  con  la 
ayuda  de  la  leyenda  del  pasado,  teneis  un 
partido  numeroso,  heredero  de  las  doctrinas 
de  los  jacobinos,  que  rechaza  el  federalismo, 
como  perjudicial  á  la  unidad  del  país,  y  que 
sueña  en  una  república  autoritaria,  con  un 
presidente  investido  de  extensos  poderes  y 
responsable,  según  la  expresión  de  uno  de  los 
jefes  de  esa  secta. 

“Ese  partido  es,  no  lo  olvidéis  nunca,  quien 
ha  matado  con  sus  excesos  el  movimiento  pa¬ 
cífico  de  las  ideas  de  1789;  ese  partido  es 
quien,  con  su  ignorancia,  con  su  poco  talento 
político  y  con  la  sangre  estúpida  é  inútilmen¬ 


te  vertida,  ha  hecho  que  el  ejército  y  la  Fran¬ 
cia  entera  se  agrupen  en  torno  del  César;  ese 
partido  es  quien  ha  perdido  á  Francia  en  ju¬ 
nio  de  1848,  en  setiembre  de  1870  y  en  mar¬ 
zo  de  1871.  Y  á  punto  esto  y  de  creer  que  no 
rechaza  el  federalismo,  que,  creando  la  in¬ 
dependencia  completa  del  departamento  y 
del  municipio  para  todas  las  cuestiones  de 
administración  interior,  aniquilaría  para  siem¬ 
pre  las  viejas  ideas,  sino  por  gobernar  á  su 
gusto  el  país,  imponiéndole  sus  doctrinas.” 

A  estas  últimas  palabras  no  pude  menos  de 
interrumpirle,  diciendo: 

— Perdonadme;  pero  me  parece  que  os  ha¬ 
céis  eco  de  acusaciones  poco  merecidas,  atri¬ 
buyendo  al  partido  republicano  unitario  la 
responsabilidad  de  las  desgracias  que  han 
agobiado  á  Francia  en  esas  diferentes  épocas. 

— ¡Poco  merecidas,  decís!  Si  de  algún 
provecho  os  sirven  las  lecciones  que  aquí 
recibiréis  un  día  y  otro,  cuando  abandonéis  á 
América,  llevareis  en  vuestro  corazón  un  odio 
terrible  contra  esos  espíritus  inquietos,  locos 
y  ambiciosos,  que  ensangrientan  periódica¬ 
mente  la  Francia. 

El  pueblo  no  conoce  aún  la  verdadera  histo¬ 
ria  de  vuestra  revolución.  Las  masas,  en  su 
conjunto,  ignoran  el  trabajo  preparador  de 
los  grandes  talentos  del  siglo  XVIII;  no  saben 
hasta  que  punto  habían  hecho  propaganda  en 
el  mundo  las  ideas  de  libertad  y  de  igual¬ 
dad;  no  saben  que  el  trabajo  de  las  reformas, 
— no  me  gusta  emplear  la  palabra  revolución, 
porque  no  significa  nada, — estaba  acabado  el 
4  de  setiembre  de  1791,  y  que  la  Convención 
levantando  el  cadalso  en  las  plazas  públicas 
y  vertiendo  inútilmente  torrentes  de  sangre, 
ha  matado  la  libertad.  Pues,  bien,  si  el  pue¬ 
blo  no  sabe  esto,  si  está  siempre  pronto  á 
imitar  los  excesos  de  la  Convención,  si  fusila 
é  incendia,  si  millares  de  pobres  diablos  son 
muertos  por  la  metralla  en  las  jornadas  de 
junio  como  en  las  jornadas  de  mayo,  ¿quién 
tiene  la  culpa,  sino  esos  hombres  que  duran¬ 
te  quince  ó  veinte  años  han  halagado  las  pa¬ 
siones  de  la  multitud,  para  hacerse  de  ella  un 
pedestal,  hablándole  sin  cesar  de  su  sobera¬ 
nía,  de  sus  derechos  indescriptibles  y  de  los 
principios  de  su  inmortal  revolución,  sin  ha¬ 
cerle  saber  que  todos  esos  derechos  tienen, 
como  necesaria  consecuencia,  deberes  impe¬ 
riosos,  y  que  nada  se  adquiere  ni  se  conserva 
sin  moderación  y  sin  prudencia? 
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En  esa  escuela  ha  aprendido  el  pueblo  á  fu¬ 
silar  á  los  Generales  Brea,  Lecomte  y  Clement 
Thomas.  ¡  Pobre  país,  entregado  de  una  par¬ 
te  á  los  políticos  de  la  calle  y  de  la  otra  á  esos 
parlamentarios  escépticos  que  hacen  pública 
profesión  de  despreciar  á  los  hombres,  y  que 
los  tratan  como  el  domador  que  embrutece  á 
sus  fieras  para  hacerlas  insensibles  á  la  pér¬ 
dida  de  su  libertad. 

Creedme:  vuestra  unidad  nacional  nada  tie¬ 
ne  que  temer  del  principio  federativo,  por 
completa  que  sea  la  autonomía  que  concedáis 
al  departamento  y  al  municipio;  investid,  co¬ 
mo  nosotros  lo  hemos  hecho,  al  poder  central 
de  atribuciones  serias,  pero  de  interés  gene¬ 
ral  solamente,  y  dejad  que  cada  cual  viva  li¬ 
bre  en  su  municipio  y  en  su  departamento  in¬ 
dependiente.  El  día  en  que  la  autoridad  cen¬ 
tral  tuviera  su  acción  limitada  á  las  relacio¬ 
nes  exteriores,  al  sostenimiento  de  los  cua¬ 
dros  del  ejército  y  de  la  marina,  en  los  cuales 
entrarían  en  caso  de  guerra  las  milicias  orga¬ 
nizadas  de  los  departamentos;  á  los  grandes 
asuntos  de  interés  general,  como  correos,  te¬ 
légrafos  y  legislación  civil  y  criminal,  sin  que 
tuviera  en  su  mano  el  nombramiento  de  ma¬ 
gistrados,  etc;  ese  día,  no  pudiéndose  ocupar 
de  la  cuestión  administrativa,  no  pudiendo 
nombrar  un  prefecto  ni  suspender  á  un  alcal¬ 
de,  la  autoridad  central  vendría  á  ser,  como 
en  Washington,  el  porta-estandarte  de  la 
unión  francesa,  unión  tanto  más  fuerte  cuan¬ 
to  que  la  idea  residiría  en  la  universalidad  de 
los  ciudadanos  en  vez  de  personificarse  en  un 
gobierno  que  no  puede  ser  centralizador  sin 
ser  despótico. 

Desconfiad  de  los  adversarios  del  federalis¬ 
mo  y  de  la  independencia  municipal,  pues  en 
América,  donde  vemos  mucho  más  claro  que 
vosotros,  sólo  los  consideramos  como  ambi¬ 
ciosos  vulgares. 

En  un  gobierno  federal  así  entendido, 
el  Presidente  no  tiene  empleos  que  dar ,  ni  pue¬ 
de  enriquecer  á  7iadie,  ni  aún  á  sí  mismo ,  y 
esta  es  la  causa  de  que  la  verdadera  libertad 
tenga  en  Francia  tantos  enemigos. 

Desde  que  se  proclamó  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos,  muchos  de  nuestros 
presidentes  se  han  arruinado  en  el  poder ,  sin 
que  uno  sólo  se  haya  enriquecido.  Os  habla¬ 
ría  de  nuestros  Ministros  de  Hacienda,  que 
por  regla  general,  como  sucedió  con  Hamil- 
ton,  no  han  dejado  cotí  qué  pagar  sus  funera¬ 


les;  pero  la  sátira  sería  demasiado  sangrienta, 
y  no  quiero  insistir. 

Cuando  la  Constituyente  que  Washington 
presidía,  hubo  definido  y  limitado  de  esta  ma¬ 
nera  los  poderes  y  atribuciones  del  Congreso, 
se  trató  de  garantizar  ciertos  derechos  y  de 
imponer  ciertas  obligaciones  que  no  se  de¬ 
bían  exponer  al  azar  de  decisiones  contradic¬ 
torias,  y  con  este  objeto  se  le  impusieron  las 
siguientes  prohibiciones: 

i9  Es  inútil  que  os  hable  del  primer  pá¬ 
rrafo,  que  trataba  de  la  esclavitud,  y  que  en 
el  día  ha  desaparecido  de  nuestra  Consti¬ 
tución. 

2?  El  privilegio  de  Habeas  Corpus,  (li¬ 
bertad  individual),  no  será  suspendido  sino 
en  el  caso  de  rebelión  ó  de  invasión,  ó  cuan¬ 
do  lo  exija  la  seguridad  pública. 

39  No  podrán  ser  votados  ni  decretados 
ningún  bilí  de  acusación  por  traición  ó  felo¬ 
nía,  ni  ninguna  ley  retroactiva. 

49  No  se  podrá  establecer  ninguna  capi¬ 
tación  ú  otra  contribución  directa,  sino  en 
proporción  del  empadronamiento. 

59  No  se  podrá  establecer  ningún  impues¬ 
to  ni  decretar  ningún  derecho  sobre  los  artí¬ 
culos  que  provengan  de  un  Estado  cualquiera 
de  la  Unión. 

69  No  se  podrán  hacer  ordenanzas  de  co¬ 
mercio  que  den  la  preferencia  á  los  puertos 
de  un  Estado  sobi'e  los  de  otro,  ni  se  podrá 
obligar  á  un  buque  que  haya  salido  de  uno 
de  los  Estados,  con  destino  á  otro,  á  entrar 
en  los  puertos  de  un  tercero,  ni  á  pagar  de¬ 
recho  de  ninguna  especie. 

79  Ninguna  suma  saldrá  del  Tesoro  públi¬ 
co  sino  en  virtud  de  una  ley,  y  periódica¬ 
mente  se  publicará  un  estado  regular  y  orde¬ 
nado  de  todos  los  ingresos  y  gastos  públicos. 

89  Ningún  título  de  nobleza  será  concedido 
por  los  Estados  Unidos ,  y  ningún  empleado  de 
su  gobierno  podrá  aceptar ,  sin  el  consentimiento 
del  Congreso ,  presentes ,  emolumentos ,  títulos  ó 
condecoraciones ,  de  cualquier  especie  que  sean, 
de  un  rey,  príncipe,  ó  Estado  extranjero. 

Establecido  así  el  poder  central,  se  creyó 
útil,  á  fin  de  prevenir  y  evitar  en  lo  posible 
toda  ocasión  de  conflicto,  especificar  de  una 
manera  formal  los  actos  que  para  en  adelante 
quedaban  prohibidos  á  los  Estados  particu¬ 
lares,  en  virtud  de  la  delegación  que  habían 
hecho  de  una  parte  de  su  soberanía. 

Con  este  objeto,  se  añadieron  á  la  Constitu¬ 
ción  los  tres  artículos  siguientes: 
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i"  Ningún  Estado  podrá  contraer  alianzas, 
ni  ajustar  tratados,  ni  conceder  patentes  de 
corso,  ni  fabricar  moneda,  ni  emitir  efectos 
públicos,  ni  declarar  corriente  otra  moneda 
que  la  de  oro  y  plata,  ni  votar  leyes  que  ata¬ 
quen  á  obligaciones  nacidas  de  contratos,  ni 
conceder  títulos  de  nobleza. 

2o  Ningún  Estado  podrá,  sin  el  consenti¬ 
miento  del  Congreso,  establecer  impuestos  ó 
derechos  sobre  la  importación  ó  la  exporta¬ 
ción,  salvo  lo  que  pueda  ser  absolutamente 
necesario  para  la  práctica  de  sus  leyes  de 
inspección,  y  el  producto  neto  de  todos  estos 
derechos,  impuestos  por  un  Estado  á  la  im¬ 
portación  ó  exportación,  entrará  directamente 
en  el  Tesoro  público.  Todas  estas  leyes  serán 
sometidas  á  la  revisión  y  aprobación  del  Con¬ 
greso. 

3o  Tampoco  podrán  los  Estados  mantener 
otras  tropas  que  su  milicia,  ni  buques  de 
guerra  en  tiempo  de  paz,  ni  concluir  tratados 
con  otro  Estado  ó  con  una  potencia  extran¬ 
jera,  ni  empeñarse  en  guerra  alguna,  á  me¬ 
nos  que  no  sea  invadido  ó  que  el  peligro  sea 
tan  apremiante  que  no  admita  demora. 

Estas  prohibiciones  resumen  bajo  otra  for¬ 
ma  todos  los  derechos  de  que  los  Estados  se 
habían  despojado  en  favor  del  poder  federal. 
Fuera  de  los  casos  enumerados  en  estos  ar¬ 
tículos,  los  Estados  han  conservado  su  en¬ 
tera  libertad  de  legislar,  decretar  y  adminis¬ 
trar  según  sus  necesidades,  sin  tener  que 
pasar  por  la  intervención  del  Congreso. 

Llego  al  poder  judicial ,  causa  de  esta  rá¬ 
pida  exposición  de  nuestro  código  fundamen¬ 
tal,  y  del  cual  os  he  hablado  considerándole 
como  la  más  fuerte  defensa  de  las  libertades 
americanas.  Estableciendo  este  poder,  cuyo 
modelo  no  se  encuentra  en  ningún  pueblo  ni 
en  ninguna  época,  Washington  y  sus  amigos 
demostraron  cuán  profundos  pensadores  eran 
y  hasta  qué  punto  llegaba  su  talento  práctico. 

Veamos  primero  los  artículos  constitucio¬ 
nales  que  le  establecen,  y  luégo  estudiaremos 
su  organismo,  pues  de  este  modo  compren¬ 
dereis  mejor  los  resultados  que  produce. 

i°  El  poder  judicial  de  los  Estados  Unidos 
estará  confiado  á  un  Tribunal  Supremo  y  á 
los  tribunales  inferiores  que  el  Congreso  juz¬ 
gue  conveniente  crear  y  establecer.  Los  jue¬ 
ces  del  Tribunal  Supremo  y  de  los  tribunales 
inferiores, conservarán  su  puesto  en  tanto  que 
su  conducta  sea  buena ,  y  recibirán,  por  tér¬ 


minos  fijos,  una  indemnización  que  no  podrá 
ser  disminuida  mientras  dure  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

29  El  poder  judicial  se  extenderá  á  todos 
los  casos  de  derecho  y  de  equidad  que  pue¬ 
dan  nacer  de  la  presente  Constitución,  de  las 
leyes  de  los  Estados-Unidos  y  de  los  tratados 
ajustados  y  que  se  ajusten  bajo  su  autoridad; 
á  los  casos  en  que  intervengan  los  embajado¬ 
res,  ministros  públicos  y  cónsules;  á  los  de 
jurisdicción  marítima;  á  las  diferencias  en 
que  sean  parte  los  Estados-Unidos,  y  á  las 
contestaciones  entre  dos  ó  más  Estados,  en¬ 
tre  un  Estado  y  los  ciudadanos  de  otro,  entre 
los  ciudadanos  de  diversos  Estados,  entre 
ciudadanos  del  mismo  Estado  reclamando  la 
propiedad  de  tierras  concedidas  por  otros  Es¬ 
tados,  y  finalmente,  entre  un  Estado  ó  sus 
ciudadanos  y  los  Estados,  ciudadanos  y  súb¬ 
ditos  extranjeros. 

Este  artículo  29  ,  del  cual  os  he  dado  la  re¬ 
dacción  primitiva  no  fué  aceptado  por  los  Es¬ 
tados,  que  no  quisieron  admitir  que  la  justi¬ 
cia  federal  pudiese  conocer  directamente  de 
las  cuestiones  de  los  Estados  con  sus  ciuda¬ 
danos,  y  de  los  extranjeros  con  los  Estados  ó 
los  ciudadanos  de  esos  Estados.  Se  le  en¬ 
mendó,  pues,  de  la  manera  siguiente: 

“El  poder  judicial  de  los  Estados  Unidos 
será  organizado  de  manera  que  no  pueda  ex¬ 
tenderse  á  los  procedimientos  entablados  con¬ 
tra  uno  de  los  Estados-Unidos  por  los  ciuda¬ 
danos  de  otro  Estado  ó  por  los  ciudadanos 
ó  súbditos  de  una  potencia  extranjera.” 

39  En  los  casos  en  que  intervengan  los 
embajadores,  ministros  públicos  y  cónsules, 
el  Tribunal  Supremo  juzgará  directamente. 
En  todos  los  demás  casos  mencionados  por  el 
artículo  2o  juzgará  como  tribunal  de  apela¬ 
ción,  tanto  en  hecho  como  en  derecho,  bajo 
las  reglas  y  excepciones  que  el  Congreso  es¬ 
tablezca. 

4°  Fuera  del  caso  de  impeachment,  todos 
los  crímenes  serán  juzgados  por  un  Jurado, 
teniendo  lugar  el  juicio  en  el  mismo  Estado 
en  que  haya  sido  cometido  el  crimen;  pero 
cuando  no  haya  sido  perpetrado  en  uno  de 
los  Estados,  el  juicio  tendrá  lugar  en  el  pun¬ 
to  que  designe  una  ley  del  Congreso. 

5°  El  crimen  de  traición  á  los  Estados 
Unidos  consistirá  solamente  en  suscitar  una 
guerra  entre  ellos,  unirse  á  sus  enemigos  ó 
prestar  á  éstos  sostén  y  ayuda.  Nadie  podrá 
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ser  convicto  de  traición,  sino  mediante  el  tes¬ 
timonio  de  dos  testigos  que  depongan  respec¬ 
to  al  mismo  hecho,  ó  en  virtud  de  su  propia 
confesión,  prestados  uno  y  otra  en  sesión 
pública  del  tribunal. 

6"  El  Congreso  tendrá  la  facultad  de  sen¬ 
tenciar  en  los  crímenes  de  traición;  pero  la 
condena  no  llevará  consigo  la  infamia.  La 
confiscación  de  bienes  no  tendrá  efecto  sino 
durante  la  vida  de  la  persona  condenada. 

Algunos  artículos  adicionales  que  me  li¬ 
mito  indicaros,  porque  son  de  importancia 
secundaria,  tratan  luego  de  la  autenticidad 
de  los  actos  públicos,  reglamentan  la  unión 
de  nuevos  Estados,  declaran  abolido  el  jura¬ 
mento  de  los  funcionarios,  y  establecen  el 
derecho  de  reformar  la  Constitución,  siempre 
que  la  reforma  sea  pedida  por  las  dos  terce¬ 
ras  partes  de  los  miembros  del  Congreso  ó 
de  las  legislaturas  de  los  Estados. 

Esta  Constitución  fué  sometida  á  la  ratifi¬ 
cación  de  cada  uno  de  los  trece  Estados,  once 
de  los  cuales  la  aceptaron,  á  condición,  sin 
embargo,  de  que  en  la  primera  reunión  del 
Congreso  se  introducirían  en  ella  las  enmien¬ 
das  que  cada  uno  había  señalado.  Lo  que  el 
pueblo  temía  sobre  todo,  y  contra  lo  cual 
quería  garantizarse,  era  el  establecimiento 
de  una  oligarquía  aristocrática  que,  como  el 
gobierno  inglés,  pudiese  centralizar  en  sus 
manos  toda  la  vida  de  la  nación. 

Los  más  célebres  escritores,  los  más  famo¬ 
sos  oradores  americanos,  Samuel  Adams, 
Hancok,  Patrick  Henri,  Georges  Masón, 
John  Monroé,  Hamilton,  Jefferson,  John 
Marshall,  Madison,  exclamaban: 

“Es  de  todo  punto  necesario  que  de  la 
Constitución  resulte  con  toda  claridad  que 
los  ciudadanos  no  delegan  en  el  poder  cen¬ 
tral  sino  los  derechos  necesarios  para  esta¬ 
blecer  la  Unión,  y  que  en  ningún  caso  se  po¬ 
dra  tocar  a  las  libertades  municipales,  que 
América  considera  como  fundamentos  de  su 
derecho  público. 

“Nosotros  no  entendemos  abandonar  ja¬ 
más  ni  el  derecho  de  reunión,  ni  el  de  asocia¬ 
ción,  ni  el  jurado,  ni  la  libertad  de  la  prensa, 
ni  la  libertad  religiosa,  ni  el  derecho  de  lle¬ 
var  armas,  etc. 

“Es  preciso  que  la  misma  Constitución 
establezca  que  los  poderes  delegados  en  el 
gobierno  federal  vienen  del  pueblo,  el  cual 
conserva  la  plenitud  de  su  soberanía, y  que  los 


poderes  que  no  ha  delegado  formal  y  expre¬ 
samente  no  pertenecen  más  que  al  pueblo, 
que  se  los  ha  reservado.” 

Los  dos  Estados  que  habían  rehusado 
adoptar  la  Constitución,  la  Carolina  del  Nor¬ 
te  y  el  Estado  de  Rohde-Island,  declararon 
que  la  aceptarían  cuando  se  hubieran  votado 
estas  reservas  por  todos  reclamadas,  pues  no 
querían  renunciar  á  su  soberanía  para  entrar 
en  la  Unión. 

Haciéndose  eco  de  estas  unánimes  í'ecla- 
maciones,  el  primer  Congreso  que  se  reunió 
en  1789  sometió  á  la  aprobación  de  la  legis¬ 
latura  de  cada  Estado  una  serie  de  enmien¬ 
das,  que  no  son  otra  cosa  que  la  declaración 
solemne  de  los  derechos  de  los  ciudadanos 
americanos. 

Estas  enmiendas  se  formularon  en  los  diez 
siguientes  artículos: 

1?  El  Congreso  no  podrá  establecer  una 
religión  del  Estado,  ni  impedir  el  libre  ejer¬ 
cicio  de  las  religiones,  ni  restringir  la  libertad 
de  la  palabra  y  de  la  prensa,  ni  el  derecho 
que  el  pueblo  tiene  de  reunirse  pacíficamente 
y  de  pedir  al  gobierno  la  reparación  de  sus 
agravios. 

2“  Siendo  necesaria  una  milicia  bien  orga¬ 
nizada  para  la  seguridad  de  un  Estado  libre, 
no  podrá  coartarse  el  derecho  del  pueblo  á 
tener  y  llevar  armas. 

3?  Ningún  soldado  en  tiempo  de  paz  será 
alojado  en  una  casa  sin  consentimiento  del 
propietario;  en  tiempo  de  guerra  se  le  alojará 
de  la  manera  que  establezca  la  ley. 

4o  La  seguridad  de  la  persona,  del  domici¬ 
lio,  de  la  correspondencia  ó  de  los  efectos 
del  ciudadano, no  podrá  ser  violada  en  ningún 
caso,  y  estará  al  abrigo  de  registros  y  pes¬ 
quisas  que  no  tengan  fundado  motivo.  No  se 
dictará  mandato  de  registro  ó  pesquisa  sino 
por  causa  de  delito,  sostenido  bajo  afirmación 
y  juramento,  debiendo  contener  la  descrip¬ 
ción  detallada  del  lugar  de  la  pesquisa  ó  de  la 
persona  ú  objetos  que  deban  registrarse. 

5o  Nadie  estará  obligado  á  responder  á  la 
acusación  de  un  crimen  capital  ó  infamante, 
á  menos  que  haya  denuncia  ó  acusación  he¬ 
cha  por  un  Jurado,  excepto  cuando  el  cri¬ 
men  haya  sido  cometido  por  persona  per¬ 
teneciente  al  ejército,  á  la  marina  militar  ó  á 
la  milicia  llamada  al  servicio  activo  en  tiempo 
de  guerra  ó  de  peligro  público.  Nadie  podrá 
ser  sometido  dos  veces  por  el  mismo  delito  á 
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un  procedimiento  que  comprometa  su  vida  ó 
uno  de  sus  miembros.  El  acusado  en  causa 
criminal  no  podrá  ser  obligado  á  prestar  tes¬ 
timonio  contra  sí  mismo,  ni  se  podrá  privarle 
de  la  vida,  de  la  libertad  ó  de  sus  bienes, 
sino  á  consecuencia  de  un  procedimiento  le¬ 
gal.  Ninguna  propiedad  privada  podrá  ser 
aplicada  á  usos  públicos,  sin  que  el  propie¬ 
tario  sea  equitativamente  indemnizado. 

69  El  acusado  en  un  procedimiento  crimi¬ 
nal  tendiá  derecho  á  ser  juzgado  con  pronti¬ 
tud  y  públicamente  por  un  Jurado  imparcial, 
formado  en  el  mismo  Estado  y  distrito  donde 
se  haya  cometido  el  crimen.  Asimismo  ten¬ 
drá  el  derecho  de  conocer  la  naturaleza  y  la 
causa  de  la  acusación,  de  ser  careado  con  los 
testigos  de  cargo  y  de  ser  asistido  de  un  con¬ 
sejo  para  su  defensa. 

79  Los  asuntos  de  derecho  común,  civiles 
ó  comerciales,  cuando  el  valor  del  objeto  en 
litigio  exceda  de  veinte  duros,  serán  resuel¬ 
tos  por  un  Jurado;  y  ningún  asunto  senten¬ 
ciado  ya  por  el  Jurado  podrá  ser  sometido  al 
examen  de  otro  tribunal  en  los  Estados- Uni¬ 
dos,  excepto  en  los  casos  de  apelación. 

89  No  se  podrá  exigir  fianzas  exageradas, 
ni  imponer  multas  excesivas,  ni  condenar  á 
penas  crueles  y  desusadas. 

99  La  enumeración  de  ciertos  derechos  he¬ 
cha  en  la  Constitución  no  podrá  interpretarse 
de  manera  que  excluya  ó  debilite  los  demás 
derechos  conservados  por  el  pueblo. 

10.  Los  poderes  que  la  Constitución  no 
delega  en  los  Estados-Unidos  ó  no  prohíbe  á 
los  Estados,  quedan  reservados  á  cada  Esta¬ 
do  respectivamente  ó  al  pueblo. 

Una  vez  votadas  y  aceptadas  estas  en¬ 
miendas  por  todas  las  legislaturas,  la  Unión 
quedaba  perfectamente  hecha,  sin  que  las 
atribuciones  del  poder  federal  pudiesen  ser 
jamás  un  peligro  para  la  libertad. 

Un  presidente  que  nada  puede  sin  el  Con¬ 
greso;  un  Congreso  que  no  tiene  más  que 
poderes  limitados  á  los  intereses  generales 
de  los  Estados  reunidos  en  federación;  un 
poder  judicial  sustraído  á  la  presión  é  influen¬ 
cia  de  la  autoridad  central;  los  Estados  go¬ 
bernándose  por  sí  mismos,  el  municipio  libre, 
el  ciudadano  inviolable  y  el  pueblo  soberano, 
tal  es  la  Constitución  que  ha  hecho  de  los 
Estados- Unidos  el  pueblo  más  próspero  y 
más  libre  del  mundo. 

Voy  ahora  á  daros  á  conocer  el  organismo 


de  nuestro  poder  judicial,  para  que  compren¬ 
dáis  los  inmensos  beneficios  que  el  país  le 
debe. 

Este  poder  está  representado: 

19  Por  un  Tribunal  Supremo,  residente  en 
Washington  y  compuesto  de  un  presidente  y 
nueve  jueces. 

29  Por  diez  tribunales  de  círculo,  com¬ 
puesto  de  un  juez  delegado  del  Tribunal  Su¬ 
premo  y  el  juez  del  distrito. 

3°  Por  cincuenta  tribunales  de  distrito, 
compuestos  de  un  sólo  juez. 

El  tribunal  de  distrito  funciona  como  juris¬ 
dicción  de  primera  instancia;  el  de  círculo 
como  tribunal  de  apelación,  y  el  Supremo 
como  recurso  de  casación. 

Las  atribuciones  de  este  poder,  llamado 
Poder  judicial  de  los  Estados-Unidos,  se  ex¬ 
tiende  á  todos  los  casos  sobre  que  el  Congre¬ 
so  tiene  el  derecho  de  legislar,  puesto  que  si 
el  Congreso  hace  la  ley,  el  Tribunal  Supre¬ 
mo  la  interpreta;  pero  no  se  aplican  á  los 
actos  de  derecho  común,  civiles,  comerciales 
ó  penales  que  no  dependen  sino  de  la  justicia 
particular  de  cada  Estado,  ni  á  los  asuntos 
administrativos  que  pertenecen  exclusiva¬ 
mente  á  la  jurisdicción  municipal. 

Todo  lo  que  es  constitucional,  las  leyes  polí¬ 
ticas  comunes  á  todos  los  Estados,  los  trata¬ 
dos  con  las  potencias  extranjeras,  todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  federación,  está  dentro  de 
las  atribuciones  del  Tribunal  Supremo,  que 
puede  llamarse  el  guardián  y  protector  del 
pacto  federal. 

Un  sólo  ejemplo  basta  para  haceros  com¬ 
prender  la  importancia  de  la  acción  de  este 
cuerpo  independiente. 

Suponed  que  las  dos  cámaras  que  compo¬ 
nen  el  Cuerpo  legislativo  llegan  á  votar  un 
bilí  que  atenta  de  cualquier  manera  á  la  li¬ 
bertad  del  ciudadano.  El  presidente  le  re¬ 
vestirá  de  la  forma  ejecutiva;  y  sin  embargo, 
ese  bilí  será  letra  muerta,  y  ningún  funciona¬ 
rio  de  los  Estados-Unidos  se  atreverá  á  po¬ 
nerlo  en  práctica. 

Concretemos  más  la  suposición. 
Pongámonos  en  el  caso  de  que  haya  sido 
votado  por  la  legislatura  y  aceptado  por  el 
Senado  que  en  ciertos  casos  urgentes  pueda 
llevarse  á  efecto  un  mandato  de  registro  ó  de 
prisión,  antes  del  juramento  y  de  la  afirma¬ 
ción  prescritos  por  la  ley. 

El  primer  ciudadano,  cuya  persona  ó  cuyo 
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domicilio  sea  objeto  de  una  diligencia  de  esta 
especie,  acusará  ante  el  tribunal  del  distrito 
al  oficial  de  policía  que  se  haya  encargado  de 
ejecutarla,  y  el  magistrado  sin  ocuparse  para 
nada  del  bilí  votado,  que  no  tiene  derecho  á 
anular,  declarará  la  diligencia  contraria  á  las 
formas  prescritas  por  la  cuarta  enmienda  de 
la  Constitución  y  condenará  al  oficial  de  po¬ 
licía  personalmente  á  tal  pena  pecuniaria  que 
no  le  dé  ganas  de  volver  á  empezar. 

Si  el  proceso  iniciado  por  el  tribunal  del 
distrito  es  elevado  al  Tribunal  Supremo,  la 
sentencia  será  más  enérgica  todavía  y  pro¬ 
clamará  eu  principio  que  ninguna  obediencia 
se  debe  á  un  bilí  inconstitucional. 

Esto  pasará  con  todos  los  actos  del  poder 
legislativo  ó  ejecutivo  que  no  se  conformen 
estrictamente  á  la  letra  de  la  Constitución:  el 
acto  será  declarado  nulo  y  sin  valor,  y  el  fun¬ 
cionario  que  lo  haya  ejecutado  sufrirá  el  con¬ 
siguiente  castigo. 

Creo  que  ahora  comprendereis  en  qué  me 
fundaba  para  deciros  que,á  la  menor  tentativa 
de  centralización  que  pudiera  hacer  la  auto¬ 
ridad  federal,  seríamos  defendidos  por  el  po¬ 
der  judicial. 

No  era  bastante  hacer  una  Constitución, 
sino  que  era  preciso  ponerla  para  siempre  al 
abrigo  de  los  golpes  de  mano,  hacerla  respe¬ 
tar  de  los  aventureros  que  pudieran  tener  in¬ 
terés  en  violarla,  impedir  las  tentativas  de 
los  poderes  ejecutivo  y  legislativo  para  cam¬ 
biar  la  federación  en  una  unidad  despótica, 
poner,  en  fin,  una  barrera  infranqueable  á 
las  ambiciones  bastardas  y  á  la  corrupción 
de  los  hombres  de  Estado,  y  esto  es  lo  que 
hicieron  los  patriotas  que  redactaron  la  Cons¬ 
titución  bajo  la  presidencia  de  Washington 
al  crear  ese  poder  judicial  de  los  Estados- 
Unidos,  verdadero  tribunal  constitucional, 
poder  de  resistencia ,  si  se  quiere,  cuyo  mode¬ 
lo  no  se  encuentra  en  las  instituciones  de 
ningún  pueblo. 

Inútil  es  añadir  que  ese  poder  judicial  es 
una  emanación  directa  del  pueblo,  pues  cada 
magistrado  es  elegido  por  sufragio  universal 
y  por  un  tiempo  ilimitado.  El  poder  judicial 
no  es  otra  cosa  que  el  mismo  pueblo  vigilando 
constantemente  á  sus  delegados  del  Congreso. 

Siempre  que  Francia  ha  recobrado  su  li¬ 
bertad,  ha  creido  asegurar  el  porvenir  hacien¬ 
do  una  Constitución;  y  olvidando  que  esa  es¬ 
pecie  de  contratos  sociales  no  tienen  otro  va¬ 


lor  que  el  que  quieren  darles  los  hombres  que 
los  aplican,  ha  descuidado  garantirse  contra 
los  atentados  y  los  golpes  de  fuerza,  institu¬ 
yendo  ese  poder  independiente  y  protector, 
cuyo  modelo  podían  proporcionarle  los  Esta¬ 
dos  Unidos. 

¿Qué  habría  sucedido  si  los  hombres  políti¬ 
cos  de  1848,  más  cuidadosos  de  la  libertad  de 
su  país  que  de  sus  luchas  estériles,  hubieran 
sabido  organizar  un  Tribunal  Supremo,  un 
tribunal  de  círculo  en  cada  una  de  las  anti¬ 
guas  provincias  y  un  tribunal  de  distrito  por 
cada  departamento,  instituyéndolos  guardia¬ 
nes  de  la  Constitución  y  haciendo  nombrar 
los  magistrados  por  los  tres  consejos,  gene¬ 
ral,  de  distrito  y  municipal,  reunidos. 

El  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre  no 
hubiera  podido  llevarse  á  cabo,  y  si  por  ven¬ 
tura  se  hubiere  intentado,  habría  fracasado 
miserablemente,  porque  el  tribunal  constitu¬ 
cional  de  cada  departamento  habría  puesto  á 
los  aventureros  fuera  de  la  ley,  decretado  la 
acusación  de  los  nuevos  funcionarios  y  lla¬ 
mado  al  pueblo  á  la  defensa  de  sus  derechos. 

Hay  que  volver  siempre  á  lo  mismo;  no  te- 
neis  hombres  políticos,  sino  agitadores,  que 
cuando  han  derribado  á  un  gobierno,  creen 
haberlo  hecho  todo  tremolando  en  las  calles 
la  bandera  de  la  libertad,  en  vez  de  cuidarse 
ante  todo  y  sobre  todo  de  cambiar  las  insti¬ 
tuciones. 

“Las  reformas  vendrán  poco  á  poco,  di¬ 
cen;  hay  que  transigir  con  las  preocupacio¬ 
nes  y  con  los  intereses,”  y  en  tanto  que  se 
distribuyen  las  carteras  y  envían  sus  amigos 
á  las  prefecturas,  sus  enemigos  los  envuelven 
astutamente  en  sus  redes  y  tardan  muy  poco 
en  arrojarlos  del  poder. 

A  fuer  de  americano,  yo  no  soy  partidario 
de  las  revoluciones,  pues  creo  que  el  progre¬ 
so  no  puede  conquistarse  sino  por  medio  de 
las  pacíficas  luchas  de  la  inteligencia,  y  que 
no  hay  gobierno  que  no  se  vea  obligado  á 
obedecer  al  movimiento  de  las  ideas. 

Hace  tiempo  que  he  notado  que  las  nacio¬ 
nes  europeas  que  no  han  hecho  revoluciones 
á  mano  armada,  como  son  Inglaterra,  Bélgi¬ 
ca,  Dinamarca,  Suecia,  Holanda  y  Suiza, 
son  las  que  gozan  de  mayor  libertad,  y  asi¬ 
mismo  he  notado  con  sentimiento  que  en 
Francia,  mientras  los  gobiernos  son  autorita¬ 
rios,  despóticos  y  pretorianos,  dobláis  la  ca¬ 
beza  bajo  su  yugo,  y  los  derribáis  apenas  en- 
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una  barrera  poderosa,  ofreció  á  la  Fraucia 
cederle  toda  la  alta  California. 

Antes  de  aceptar  y  de  entrar  abiertamente 
en  negociaciones,  el  gobierno  francés  envió 
una  orden  secreta  al  Almirante  que  mandaba 
la  escuadra  de  evoluciones  del  Pacífico,  para 
que  con  la  menor  ostentación  posible  se  acer¬ 
case  á  las  costas  californianas  y  enviase  una 
Memoria  detallada  délas  condiciones  del  país. 

La  misión  fué  puntualmente  ejecutada,  y 
la  Memoria  expedida  dió  por  resultado  que  se 
rechazasen  las  proposiciones  de  Méjico.  Sus 
conclusiones,  que  en  París  no  había  medio  de 
comprobar,  son  una  obra  maestra  de  ignoran¬ 
cia  y  de  ineptitud,  pues  consignan  que  Cali¬ 
fornia  es  un  país  arenoso  y  estéril  y  que  todo 
el  oro  de  Francia  no  alcanzaría  para  ferti¬ 
lizarle. 

Los  americanos  habían  olido  estos  tratos; 
otra  potencia  europea,  Inglaterra,  por  ejem¬ 
plo,  podía  ser  más  inteligente  y  aceptar  lo 
que  Francia  había  rehusado,  y  para  no  per¬ 
der  este  territorio,  el  más  rico  tal  vez  del 
mundo  entero,  aprovecharon  el  primer  pre¬ 
texto  para  declarar  la  guerra  á  Méjico  y  ha¬ 
cérselo  ceder. 

En  el  día,  California  ha  aumentado  en  una 
tercera  parte  el  oro  en  circulación,  exporta 
sus  trigos  y  todos  sus  productos  agrícolas 
hasta  á  la  Australia,  y  no  tardará,  probable¬ 
mente,  en  hacer  competencia  á  Europa  en  sus 
mismos  mercados  con  sus  vinos,  sus  aguar¬ 
dientes  y  su  sedería. 

San  Francisco  cuenta  hoy  cerca  de  dos¬ 
cientos  cincuenta  mil  habitantes. 

Consuélome  fácilmente  de  la  pérdida  ex¬ 
perimentada  por  la  Francia,  considerando 
que  esto  nos  hubiera  producido  una  guerra 
con  los  Estados  Unidos,  y  que,  de  todos  mo¬ 
dos,  teniendo  en  cuenta  el  inteligente  sistema 
de  colonización  del  ministerio  de  Marina,  está 
fuera  de  duda  que,  si  hubiéramos  adquirido 
ese  país,  San  Francisco,  que  tenía  seiscientos 
habitantes  cuando  pertenecía  á  Méjico,  no 
tendría  hoy  más  que  la  mitad,  todos  emplea¬ 
dos,  gendarmes  y  agentes  de  policía. 

Apenas  los  americanos  fueron  dueños  del 
país,  cuando  se  dedicaron  á  explorarlo  en  to¬ 
dos  sentidos:  sabían  de  larga  fecha  que  las 
aguas  del  Sacramento  arrastraban  pepitas  de 
oro,  y  querían  encontrar  los  filones. 

A  la  plaza  que  hoy  se  llama  de  Yerba  Bue¬ 
na,  llegó  un  día  un  mulatero,  medio  muerto 


de  hambre  y  de  cansancio,  llevando  en  los 
brazos  un  pedazo  de  oro  puro,  el  más  grande 
que  había  podido  recoger,  y  que  pesaba  ciento 
veintiocho  onzas.  Reúnese  la  gente  en  torno 
suyo,  refiere  que  ha  descubierto  inmensos 
yacimientos  de  oro  puro,  casi  á  flor  de  tierra, 
y  acto  continuo  se  organiza  una  suscrición, 
se  le  compra  su  descubrimiento,  y  todo  el  que 
puede  andar  y  manejar  un  pico  se  lanza  so¬ 
bre  sus  huellas,  para  arrancar  á  las  entrañas 
de  la  tierra  ese  metal  embriagador,  causa  de 
tantas  bajezas,  de  tantas  infamias  y  de  tantos 
crímenes. 

Sabido  es  que  todos  los  vagos  del  antiguo 
y  nuevo  mundo,  los  buscadores  de  aventuras, 
los  caballeros  de  industria  y  los  ladrones  de 
camino  real,  se  pusieron  en  marcha  hacia 
aquella  parte  del  globo;  pero  como  no  tengo 
intención  de  escribir  la  historia  de  las  minas 
de  California  ni  de  las  rápidas  trasformacio¬ 
nes  de  esa  maravillosa  comarca,  voy  simple¬ 
mente  á  señalar  su  punto  de  partida,  para 
que  se  pueda  apreciar  mejor  lo  que  es  en  la 
actualidad. 

La  vida  del  hombre  era  hace  veinte  años 
muy  poco  respetada  en  aquellos  parajes;  cada 
cuál  confiaba  la  custodia  de  su  derecho  á  su 
rifle  y  á  su  rewolver,  y  era  bastante  peligroso 
ir  á  pasear  de  noche  por  la  orilla  del  mar  ó 
acercarse  á  los  garitos  y  casas  de  juego.  La 
primera  población  que  vino  á  buscar  las  ri¬ 
quezas  californianas  hacía  muy  poco  honor  á 
la  humanidad:  todos  los  bandidos  de  Europa 
y  los  filibusteros  de  Méjico,  inundaron  la  co¬ 
marca,  no  para  trabajar  en  las  minas  ó  dedi¬ 
carse  á  la  agricultura,  sino  para  explotar  el 
trabajo  de  los  demás.  Estableciéronse  en  San 
Francisco,  que  era  el  centro  á  donde  todo 
afluía,  y  al  realizarse  las  primeras  elecciones 
municipales,  los  mineros  y  labradores  honra¬ 
dos  vieron  salir  de  las  urnas,  no  sin  gran  sor¬ 
presa,  como  alcalde  y  concejales,  á  todos  los 
malhechores  del  país.  La  población  laboriosa 
estaba  en  las  minas  ó  en  los  nacientes  ran¬ 
chos,  y  no  habían  podido  tomar  parte  en  las 
elecciones. 

— Respetemos  la  ley  del  sufragio, — exclamó 
un  americano  al  saber  este  resultado;  pero 
tengamos  dispuestas  las  municiones  y  lim¬ 
pias  las  armas. 

Los  señores  bandidos  municipales  empeza¬ 
ron  á  echar  contribuciones  á  diestro  y  sinies¬ 
tro,  malgastaron  los  rendimientos  del  impues- 
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to  y  de  las  aduanas,  y  para  sostener  su  auto¬ 
ridad  organizaron  una  milicia  compuesta  de 
perdidos.  Estaban  ya  en  camino  de  conver¬ 
tirse  en  una  especie  de  aristocracia,  cuando 
los  yankées  comprendieron  que  era  necesa¬ 
rio  poner  orden  en  aquello. 

Cuando  los  americanos  vieron  organizar  el 
robo  bajo  la  protección  de  la  justicia  y  de  la 
religión,  dijeron  que  era  tiempo  de  concluir. 
Contábanse  apenas  doscientos  entre  seis  ó 
siete  mil  habitantes  cosmopolitas,  uniéronse 
á  ellos  ciento  cincuenta  emigrantes  france¬ 
ses,  y  una  mañana,  á  la  hora  de  la  sesión, 
aquellos  trescientos  hombres  se  apoderaron 
de  todos  los  consejeros  municipales,  de  los 
cuales  el  más  honrado  había  cometido  tres 
asesinatos  y  media  docena  de  robos,  y  en  me¬ 
nos  de  diez  minutos,  con  el  alcalde  á  la  cabe¬ 
za,  fueron  todos  ahorcados,  según  los  proce¬ 
dimientos  de  la  ley  de  Lynch.  El  poder  reli¬ 
gioso  no  fué  más  respetado  que  la  autoridad 
civil,  y  tres  reverendos  padres  fueron  colga¬ 
dos  delante  de  sus  iglesias,  que  habían  con¬ 
vertido  en  cuevas  de  ladrones. 

Cumplido  este  acto  de  justicia,  San  Fran¬ 
cisco  respiró;  instituyóse  inmediatamente  una 
comisión  de  vigilancia,  y  desde  aquel  momen¬ 
to  no  hubo  en  California  día  bueno  para  los 
asesinos,  los  ladrones,  los  caballeros  de  in¬ 
dustria  y  los  hidalgos  mejicanos. 

Desde  entonces  la  California  se  ha  desarro¬ 
llado  por  medio  de  la  honradez,  el  orden  y  el 
trabajo,  esos  tres  medios  de  prosperidad  y  de 
paz  que  los  gobiernos  europeos  buscan  en 
vano,  y  que  son  los  frutos  naturales  de  esa 
valiente  y  enérgica  democracia  americana. 

No  sea  crea  que  invento  á  mi  gusto  estos 
detalles  sobre  los  principios  de  San  Francis¬ 
co  y  los  primeros  pasos  de  la  colonización  en 
las  costas  del  Pacífico:  lo  que  he  dicho  es 
rigurosamente  exacto,  pues  durante  más  de 
un  año  los  colonos  y  emigrantes  californianos 
fueron  explotados  por  un  bandolerismo  meji¬ 
cano-clerical  que  no  pudo  ser  extirpado  sino 
por  los  rewolvers  de  los  yankées. 

San  Francisco  es  actualmente  una  de  las 
ciudades  más  hermosas  del  mundo,  y  tal  vez 
más  tarde  la  visitaremos  en  detalle,  si  el  lec¬ 
tor  tiene  la  bondad  de  seguirnos  en  nuestras 
peregrinaciones. 

Jamás  he  presenciado  un  espectáculo  más 
instructivo,  más  elevado,  más  moralizador 
que  el  de  esta  gran  ciudad,  que  en  el  espacio 


de  algunos  años  ha  alcanzado  un  desarrollo 
físico  é  intelectual  superior  á  toda  exagera¬ 
ción,  é  imposible  de  todo  punto  con  las  re¬ 
glas  á  que  se  somete  el  progreso  en  el  anti¬ 
guo  mundo. 

En  presencia  de  los  resultados  obtenidos 
por  el  esfuerzo  individual  y  colectivo,  proble¬ 
ma  social  resuelto  por  la  asociación  inteligente 
y  práctica  de  las  agrupaciones,  se  comprende 
que  la  libertad  es  la  ley  más  esencial  al  des¬ 
envolvimiento  de  la  humanidad,  y  que  un 
pueblo  no  puede  renunciar  á  ella  sino  á  costa 
de  su  riqueza,  de  su  moralidad  y  de  su  dicha. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Laborioso  y  útil  trabajo.  —  En 
el  número  anterior  de  nuestra  Re¬ 
vista  insertamos  completo  el  “In¬ 
dice,  por  orden  cronológico,  de  los 
decretos  emitidos  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  República,  desde 
el  io  de  junio  de  1871,  hasta  el  15 
de  marzo  de  1896,”  trabajo  minu¬ 
cioso  y  verdaderamente  útil  para 
los  abogados,  jueces  y  demás  fun¬ 
cionarios,  debido  á  la  laboriosidad 
del  señor  Catedrático  don  Alberto 
Meneos.  La  Redacción  le  da  las 
gracias,  y  espera  la  2*  parte  relati¬ 
va  á  los  decretos  emitidos  por  el 
Poder  Legislativo  en  el  mismo 
lapso  de  tiempo.  Mucho  desearía¬ 
mos  ver  formada  una  recopilación 
de  ambas  series  de  leyes,  calcadas 
sobre  los  índices  formados  por  el 
señor  Lie.  Meneos. 


Programas  df.  Exámenes. —  He¬ 
mos  recibido  los  siguientes: 

De  la  Escuela  Normal  é  Institu¬ 
to  Anexo  de  la  Antigua  Guatema¬ 
la,  dirigida  por  el  señor  Profesor 
don  Antonio  Castro  y  E. 

De  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
Femeniles  de  la  Capital,  dirigida 
por  la  señora  doña  Lola  G.  de 
León. 
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Del  Conservatorio  Nacional  de 
Música  de  la  Capital,  dirigido  por 
el  Maestro  don  Julián  González. 

Programa  de  enseñanza  del  Con¬ 
servatorio  Nacional  de  Música 
aprobado  por  la  Secretaría  de  Ins¬ 
trucción  Pública. 

De  la  Escuela  Nacional  Central 
de  Artes  y  Oficios  de  Varones,  di¬ 
rigida  por  el  Profesor  don  Angel 
María  Bocanegra. 

De  la  Escuela  Normal  Central 
de  Señoritas,  dirigida  por  la  Pro¬ 
fesora  señorita  Rafaela  del  Aguila. 

De  la  Escuela  Elemental  y  Com¬ 
plementaria  de  Niñas  número  5  de 
la  Capital,  dirigida  por  la  Profeso¬ 
ra  Srita.  Isabel  Figueroa  Orellana. 

Del  Instituto  Agrícola  de  Indí¬ 
genas,  dirigido  por  el  señor  Ldo. 
don  José  María  Fuentes. 

Del  Instituto  Nacional  de  Varo¬ 
nes  de  Occidente,  dirigido  por  el 
señor  Profesor  don  Carlos  Velás- 
quez. 

Del  Instituto  Nacional  de  Seño¬ 
ritas  de  Occidente,  dirigido  por  la 
Profesora,  Srita.  Refugio  de  León. 

Del  Instituto  de  Varones  de 
Oriente,  dirigido  por  el  Dr.  don 
Mauricio  Zantworde. 

Del  Colegio  Central  de  Señori¬ 
tas,  dirigido  por  la  distinguida  edu¬ 
cadora  doña  Concha  S.  de  Zirión. 

Del  Instituto  de  Artes  y  Oficios 
de  Chiquimula,  dirigido  por  el  Pro¬ 
fesor  don  Antonio  H.  Robles. 

Al  acusar  recibo  enviamos  nues¬ 
tros  parabienes  más  expresivos  á 
los  Alumnos,  Profesores  y  Direc¬ 
tores  de  los  respectivos  Estableci¬ 
mientos  por  los  progresos  alcanza¬ 


dos  en  el  último  año  escolar  que 
hoy  termina;  y  hacemos  votos  por 
la  constante  perseverancia  de  todos 
en  el  porvenir,  á  favor  de  la  cultu¬ 
ra  moral  é  intelectual  de  la  juven¬ 
tud,  que  debe  ser  y  es  el  primero 
de  nuestros  afanes  y  desvelos,  y  el 
más  seguro  medio  para  conseguir 
el  positivo  bienestar  de  la  Patria. 


Obsequio  de  libros.  —  El  señor 
Ldo.  don  José  A.  Mandujano  se 
sirvió  obsequiar  á  la  Facultad  de 
Derecho,  con  destino  á  su  bibliote¬ 
ca,  los  “  Estudios  sobre  la  Histo¬ 
ria  de  la  Humanidad,  ”  por  Lau- 
rent,  en  5  tomos;  y  los  “Trata¬ 
dos  de  las  Obligaciones,  de  la  Po¬ 
sesión  y  Prescripción  y  del  Contra¬ 
to  de  venta,”  por  Pothier,  en  5  to¬ 
mos.  El  señor  Decano  aceptó  la 
donación  del  señor  Ldo.  Mandu¬ 
jano  y,  en  atenta  comunicación, 
le  dió  las  gracias  á  nombre  de  la 
Facultad. 


Publicaciones  recibidas. -Agra¬ 
decemos  el  envío  de  las  siguientes: 

‘  ‘Law  Department  of  Julane  Uni- 
versity.  ” 

‘  ‘Discurso  pronunciado  en 4  ‘Chic- 
kering  Hall,”  la  noche  del  10  de  oc¬ 
tubre  de  1896,  en  la  conmemora¬ 
ción  del  XXVIII  Aniversario  de  la 
Revolución  de  Yara,  por  D.  Eduar¬ 
do  Yero  Buduen. 

“ Notas  Tristes ”,  elegía  para  vio¬ 
lín,  por  don  Jesús  Alas  de  Sonso- 
nate,  de  la  Colección  de  Autores  na¬ 
cionales  mandada  publicar  por  dis¬ 
posición  del  Gobierno  del  Salvador. 
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Anales  de  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  de  Medellín.  Trae  á  su  fren¬ 
te  el  retrato  del  Doctor  Don  Ma¬ 
nuel  Uribe  Angel. 

“Nueva  Gramática  Francesa  para 
uso  de  los  Colegios  Hispano-Ame- 
ricanos,  ”  por  don  José  Leopoldo 
Milhe. — Edición  hecha  en  Bogotá. 

“Report  of  the  Comissioner  of 
Education  for  the  year  1893 — 94.” 
Gran  volumen  de  ioói  páginas, 
editado  en  Washington,  D.  C.  De 
desearse  sería  que  estos  extensos 
informes  se  publicaran  en  inglés  y 
español,  para  generalizar  su  cono¬ 
cimiento  en  los  países  latino-ame¬ 
ricanos. 

“Americana”,  catálogo  n?  3,  con¬ 
teniendo  la  serie  de  libros  relativos 
á  México,  América  Central  y  Pa¬ 
namá,  de  la  librería  americana  y 
colonial  de  París. 

“Discurso  leído  en  la  Universidad 
Central  de  España  en  la  solemne 
inauguración  del  curso  académico 
de  1896  á  1897,”  Por  Doctor  don 
Francisco  Javier  González  de  Cas- 
tejón  y  Elis,  Catedrático  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho. 


Nuevos  canjes. — Acusamos  re¬ 
cibo  á  las  siguientes  nuevas  publi¬ 
caciones  periódicas,  á  las  que  agra¬ 
decemos  su  cortés  visita,  dejando 
establecido  el  canje. 

La  Nación ,  Diario  de  intere¬ 
ses  generales  editado  en  esta  capi¬ 
tal  y  dirigido  por  el  Doctor  don  A. 
Ramírez  Fontecha.  Es  esta  una 
publicación  que  se  recomienda  por 


la  seriedad  y  circunspección  de  los 
asuntos  que  trata. 

El  Album ,  quincenal  literario, 
órgano  de  la  Sociedad  “Pepe  Ba- 
tres”,  dirigido  por  don  F.  Turcios. 
Esta  publicación  es  simpática  por 
muchos  títulos  y  acreedora  al  más 
decidido  apoyo  de  la  juventud  y  de 
cuantos  se  interesan  por  el  adelan¬ 
to  de  las  letras  patrias. 

La  Estrella  del  Norte ,  revis¬ 
ta  mensual  de  Pedagogía,  Lite¬ 
ratura,  Variedades  y  Anuncios,  de 
Cobán,  redactado  por  los  Sres. 
don  Mariano  Gómez  R. ,  don  Ja¬ 
vier  J.  Gálvez,  don  José  Torres  S. 
y  don  Salvador  Oliva.  Deseárnosle 
larga  vida  y  más  frecuencia  en  su 
aparición  á  ‘  ‘La  Estrella  del  Norte.  ’’ 

El  Despertador,  semanal  inde¬ 
pendiente,  órgano  de  los  intere¬ 
ses  generales  del  Departamento  de 
Sacatepéquez,  redactado  por  don 
Agustín  Acevedo. 

XX  de  Septiembre,  semanario 
anticlerical  con  caricaturas,  de 

1 

Buenos  Aires,  República  Argenti¬ 
na,  administrado  por  don  Manuel 
Minos,  “siendo  sus  propósitos  más 
firmes,  combatir  el  fanatismo  reli¬ 
gioso,  hijo  de  la  ignorancia  y  su¬ 
perstición;  desterrar  toda  doctrina 
que  busque  coartar  nuestra  libertad 
de  pensar;  aniquilar  el  poder  teo¬ 
crático  de  los  déspotas  de  cualquier 
carácter  ó  personalidad  pública  ó 
privada;  y  combatir  al  clero  de  ropa 
larga  ó  corta,  ya  esté  en  los  con¬ 
ventos,  iglesias,  ó  inmiscuido  en  la 
política;  etc.,  etc.,  etc.” 

Anales  de  Jurisprudencia,  ór¬ 
gano  de  la  Sociedad  Colombiana 
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de  Jurisprudencia,  dirigido  por  don 
Adolfo  León  Gómez  y  editado  en 
Bogotá.  Del  Sr.  León  Gómez  se 
lia  recibido  la  siguiente  comuni¬ 
cación: 

Bogotá,  agosto  de  1896. 

Sr.  Director  de  “La  Escuela  de 
Derecho” — Guatemala. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Ud. 
el  número  1  de  los  Anales  de  Ju¬ 
risprudencia,  órgano  de  la  Socie¬ 
dad  Colombiana  de  Jurisprudencia, 
en  canje  con  el  importante  periódi¬ 
co  que  Ud.  dirige.  Agradecería  que 
Ud.  se  sirviera  aceptarlo. 

Con  sentimientos  de  distinguida 
consideración  personal,  me  suscri¬ 
bo  de  Ud.  muy  atto.  S.  S. 

Adolfo  León  Gómez." 


Escuela  Normal  de  Oriente. — 
Hemos  tenido  el  gusto  especial  de 
recibir  el  Programa  de  los  Exáme- 
menes  y  Actos  Públicos  de  este 
importante  Establecimiento  de  en¬ 
señanza,  fundado  en  el  corriente 
año  en  la  Ciudad  de  Jalapa.  Su 
personal  dedica  los  primeros  certá¬ 
menes  del  Colegio  al  Sr.  Presiden¬ 
te  de  la  República  en  recuerdo  de 
la  fundación  y  organización  del 
Instituto,  que  tantos  bienes  prome¬ 
te  á  aquellos  pueblos.  La  forma¬ 
ción  de  Maestros  idóneos  es  una 
primera  necesidad  que  debe  llenar¬ 
se  si  se  desea  que  las  escuelas  pro¬ 
duzcan  los  resultados  apetecibles 


en  pro  de  la  educación  pública. 
Enviamos  á  su  Director  don  Bue¬ 
naventura  Murga,  nuestros  para¬ 
bienes,  por  haberle  cabido  la  hon¬ 
ra  de  trabajar  en  un  asunto  de  tan¬ 
to  interés  y  trascendencia  para  el 
país. 


Eustorgio  Maldonado. — El  28 
de  'Octubre  último,  falleció  en  la 
ciudad  de  San  Marcos  el  distingui¬ 
do  abogado  don  Eustorgio  Maldo¬ 
nado,  quien  desempeñó  importan¬ 
tes  cargos  públicos,  y  profesó  siem¬ 
pre  las  ideas  levantadas  y  progresis¬ 
tas  que  tienden  á  la  regeneración 
positiva  de  los  pueblos.  Deploramos 
profundamente  la  desaparición  de 
aquel  estimado  miembro  de  la  Fa¬ 
cultad,  y  hacemos  presente  á  su 
familia  nuestra  más  sentida  condo¬ 
lencia. 


Instituto  Agrícola  de  Indíge¬ 
nas. — Hemos  presenciado  algunas 
de  las  pruebas  escolares  de  este 
simpático  Establecimiento  Nacio¬ 
nal  y  nos  ha  causado  verdadera 
agradable  sorpresa  el  adelanto  de 
los  alumnos,  quienes  hablan  con 
propiedad  el  castellano,  leen  co¬ 
rrectamente  y  con  desenfado,  es¬ 
criben  en  muy  buena  forma  de  le¬ 
tra  y  sin  errores  ortográficos  cuan¬ 
to  se  les  dicta  y  resuelven  con  exac¬ 
titud  y  prontamente  las  cuestiones 
de  Aritmética  práctica.  Si  llaman 
la  atención  estos  positivos  adelan¬ 
tos  intelectuales  de  los  indígenas, 
impresionan  también  y  mucho  sus 
buenas  maneras,  moderación  y  fir- 
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me  atención  á  lo  que  se  hace.  Ha¬ 
bríamos  deseado  que  muchísimas 
personas  hubieran  gozado  con  nos¬ 
otros  de  los  progresos  ya  realizados 
en  el  Instituto  de  referencia  y  del 
que  tanto  se  espera  en  pro  de  la 
resolución  del  debatido  y  trascen¬ 
dental  problema  de  civilizar  á  las 
razas  autóctonas  del  Nuevo  Mundo. 


Defunción. — El  27  de  este  mes 
falleció  en  esta  ciudad  el  abogado 
don  Manuel  Rivera  Martínez,  quien 
desempeñó  cargos  públicos  de  im¬ 
portancia  y  últimamente  ejercía 
con  buen  éxito,  la  honrosa  profe¬ 
sión  que  había  elegido.  La  Junta 
Directiva  de  la  Facultad  al  deplo¬ 
rar  tan  sensible  suceso,  comisionó 
á  los  Sres.  Licenciados  don  Manuel 
J.  Foronda,  don  Juan  M.  Guerra 
y  don  Víctor  M.  Estévez  para  con¬ 
currir  á  la  inhumación  de  los  res¬ 
tos  del  señor  Rivera  Martínez  y 
dar  el  pésame  á  su  familia, en  nom¬ 
bre  de  la  Facultad. 


Tomo  VII  de  la  Escuela  de 
Derecho  y  su  índice.. —  Con  el 
presente  número  se  completa  el 
Tomo  VII  de  “La  Escuela  de  De¬ 
recho,  ”  correspondiente  al  año  de 
1896.  Contiene  este  Tomo  intere¬ 
sante  y  útil  material,  entre  el  que 
figura,  en  primer  término,  la  repro¬ 
ducción  de  varias  de  las  Constitu¬ 
ciones  políticas  europeas,  empe¬ 
zando  por  la  de  Suiza  que  necesa¬ 
riamente  debe  colocársele  á  la  ca¬ 


beza  de  la  civilización  del  \  iejo 
Continente,  por  el  alto  perfeccio¬ 
namiento  alcanzado  en  la  cultura 
del  Derecho  y  en  la  práctica  regu¬ 
lar  de  sus  instituciones  positivas. 
Por  lo  demás,  el  citado  Tomo  con¬ 
tiene,  en  la  parte  oficial,  la  rela¬ 
ción  documentada  de  los  trabajos 
de  la  Facultad  y  de  la  Escuela  du¬ 
rante  el  año;  y  trabajos  originales, 
en  cada  uno  de  los  números,  de  la 
Redacción,  de  varios  colaborado¬ 
res  y  de  los  alumnos.  En  la  sec¬ 
ción  de  ‘  ‘Asuntos  diversos, "  se  ha 
dado  cuenta  minuciosa  del  movi¬ 
miento  periodístico  y  bibliográfico, 
bastante  extenso,  que  ha  tenido  á 
su  alcance  la  Redacción,  sin  pasar 
por  alto  ningún  hecho  de  la  vida 
moral,  intelectual  y  material  del 
país,  digno  de  aplaudirse,  y  sin  de¬ 
jarse  de  llamar  la  atención  hacia 
las  personas  que  prestan  su  valioso 
contingente  en  la  grande  labor  de 
la  cultura  social  interior  y  exterior, 
á  la  que  están  obligados  y  liga¬ 
dos  todos  los  pueblos  y  todos  los 
hombres  á  fin  de  realizar,  en  la 
mayor  escala  posible,  la  solaridad 
y  felicidad  común  de  la  humana 
especie. 

El  índice  del  Tomo  VII  forma 
las  últimas  páginas  de  “La  Escue¬ 
la  de  Derecho”  correspondiente  al 
año  de  1896;  y  él  comprueba,  en 
síntesis,  nuestros  anteriores  asertos. 
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Preparación  Favorita. 

En  honor  de  la  justicia  y  del  mérito  me  es  gustoso  certificar  que  la  Emulsión 
de  Scott,  preparada  por  Scott  &  Bowne,  es  la  única  en  su  género  que  ha  figu¬ 
rado  en  el  repertorio  de  mis  preparaciones  favoritas.  Reconoce  esto  por  fun¬ 
damento  los  brillantes  resultados  que  siempre  he  obtenido  en  todos  los  casos 

para  que  está  indicada.  .  „ 

MARCOS  ZÚfflG/q  Médico  Cirujano  de  varias  Fa¬ 
cultades  Extranjeras  y  agregado  a  la  de  Costa  Rica, 
Diputado  del  Congreso  y  Miembro  de  la  Comisión  de 
Instrucción  Pública,  etc. 

Los  Señores  Scott  &  Bowne  eli¬ 
minan  por  completo  del  aceite  de 
hígado  de  bacalao  su  detestable 
sabor  y  olor  convirtiéndolo  en  una 
sustancia  semejante  en  apariencia 
á  la  leche  de  gusto  agradable  y 
fácil  de  digerir  y  asimilar. 

Uniéndolo  á  los  hipofosfitos  de 
cal  y  de  sosa,  que  son  grandes 
tónicos  para  el  cerebro,  los  nervios 
y  sistema  óseo  han  logrado  qué  el 
gran  conjunto  la 


J)r.  D.  Marcos  Zuniga. 
San  José,  Costa  Rica,  A.  C. 


Emulsión  de  Scott 


sea  recetada  por  los  médicos  con  éxito  continuo  en  el  trata¬ 
miento  de  la  Tuberculosis,  Anemia,  Escrófula,  Asma,  Bron¬ 
quitis,  Toses,  Catarros,  Clorosis,  Raquitismo  y  toda  forma 
de  extenuación  ó  debilidad.  Es  el  reconstituyente  por  ex¬ 
celencia  y  la  salvación  de  los  Niños  raquíticos  y  enfermizos. 

Rehúsense  las  imitaciones.  De  venta  en  las  Boticas.  Exíjase  la  legitima. 

Scott  &  Bowne,  Químicos,  Nueva  York. 


LO  ARTIFICIAL  Y  LO  NATURAL 

La  química  nos  dice  que  un  equivalente  de  Oxigeno  y  un  equivalente  de  Hidrógeno  dan  por  resultado 
Agua,  pero  el  agua  asi  obtenida  —  ¿contiene  todos  los  elementos  del  agua  natural?  Dicha  agua  carece  de  las 
propiedades  del  agua  potable.  El  agua  para  que  pueda  beberse  debe  ser  viva,  límpida,  aérea,  sin  olor  y  sin 
sabor,  siendo  necesaria  la  presencia  de  una  pequeña  cantidad  de  sales  calcáreas  para  el  desarrollo  y  la  nutri¬ 
ción  del  sistema  huesoso—  propiedades  de  que  carece  el  agua  obtenida  artificialmente  en  los  laboratorios. . 

De  la  mismaimatiera'súponer  que  la  mezcla  artificial  y  arbitraria  de  ciertos  principios  del  aceite  de 
hígado  de  bacaljo,  tales  como  butilamina,  morruina,  iodo,  bromo,  fósforo,  propilamina,  etc.,  pueden  reem" 
plazar  al  aceite  natural  es  ó  una  aberración  científica  ó  un  recurso  del  charlatanismo  para  medrar  á expensas 
de  los  enfermos. 

Hace  más  de  un  siglo  que  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  lia  sido  reconocido  como  un  medicamento  de 
gran  utilidad  en  cl  tratamicnto  de  la  gota  y  reumatismo,  contra  la  anemia,  escrófula  y  la  tisis,  y  decidida¬ 
mente  como  de  gran  recurso  en  la  consunción  pulmonar  y  en  general  contra  todas  las  enfermedades  de  la 
sangre.  Su  olor  y  sabor  desagradables  y  su  tendencia  á  irritar  las  membranas  del  estómago  han  sidoel  gran 
obstáculo  que  la  profesión  médica  ha  encontrado  en  su  administración, pero  la  Emulsión  de  Scottque  contiene 
dicha  grasa  reducida  á  partículas  infinitamente  pequeñas,  de  fácil  absorción  por  el  estómago,  y  á  cuyas  pro" 
piedades  nutritivas  se  unen  las  virtudes  tónicas ttc  los  hipofosfitos,  lia  salvado  aquellos  -inconvenientes,  por 
cuya  razón  ha  sido  aceptada  unánimemente  por  los  médicos  y  el  público  en  general. —  De  “  Jit  Correo  de  Amé¬ 
rica"  Nueva  York. 
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